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JAIME 1 DE ARAGÓN 
Y L O S  E S T A D O S  M U S U L M A N E S  



Al presentarme ante vosotros, es  muy justo que, en testimonio 
de  gratitud, os dedique las prinieras palabras de  mi discurso. Gra- 
titud tanto más profunda, cuanto no son mis méritos, sino vuestra 
caballerosidad y benevolencia las que hoy me traen a vuestro lado. 
No es  cosa niieva ver a un religioso de  la Merced honrado con es- 
ta distinción. Los padres Fr.  Manuel Mariano Ribera y Fr.  José 
Miidarra, célebre historiador el uno, y el otro cultisiino huinanista, 
dieron no poca gloria a esta Academia con su fecunda labor lite- 
raria. El recuerdo de estos religiosos ilustres me abruma, pues ha- 
c e  más notoria mi insuficiencia, para llenar dignamente la vacante 
del S r .  D. Andrés Giménez Soler, actualmente Catedrático de 
Historia Antigua y Media de  España en la Universidad de  Zarago- 
za. Múltiples razones me obligan a tributar un elogio a mi ante- 
cesor. 

Por  el fruto, dice un adagio, conoceréis el árbol, y no e s  me- 
nos cierto que por sus obras, conocemos también al hombre. La 
labor intelectiial del sabio catedratico de  Zaragoza es, eii efecto, 
la que nos revela su  talento claro libre de  prejuicios, su espíritu 
observador, y su constancia en ei estudio hasta llegar al corazón de 
las cuestiones intrincadas y debatidas, sentar priiicipios, y deducir 
d e  ellos conclusiones lumiriosas. Todas sus producciones son de  ca- 
rácter histórico, pues aún las filológicas tieiideii a disipar el impe- 
netrable caos en que hasta hoy yacen envueltos los aborígenes de  
la Penlnsula Ibérica. Basta enumerarlas, para darse cuenta de  sil 
importancia. La C(impunc~ de Hi~esca (1). Orgflriizuciórz polílicn 

(1) Rev. Calasancia. 1893. 
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de Arrrgón en los siplos xivy xv (1894). Criasns d e  l a  estancia d e  
Alfonso V en Ilolin (2). El./rsticiri d e  Aragón. <Es d e  origen 
mr~sulmcin? E l j t ~ s t i c i n  d e  A r a ~ . ó n  Jrran Ximenez Ccrtlán. El jrrs- 
ticin d e  Arngón Mn~.tin Díez  d e  Aur .  Cronologio de los /ris/icirts 
de Arnffón (3). DonJni~ne de Aragón último Conde de Urge1 (4). 
El poder  judic ia l  en ln Corona d e  Arng<in (5). El sitio de Alrne- 
r io  (1904). Cnb(11leros españoles en Africa africanos en Espo- 
ñri (6). Relrnfo histórico de A Ifonso V (7). Episodios l a s  relo- 
ciories entre 111 Corona d e  Arogón y Túnez (8). L a  Corortn de 
Arctgón 1~ Grartrtd(r (1908). Docrimenlos d e  Túnez oiigirinles o 
f r n h c i d o s  del  archivo cie Iil Corona d e  Aragón (9). I t inerario de 
Alfo~tso V(l909). E/  corso en e l  ;Mediterrri~teo en los siglos xiv 
y xv (10). Los srrcesos d e  Aragórz en tienrpo d e  Felipe 11; s u s  
cnusos y efectos. Iberos y Bereberes (1 1). Ln E s p a ñ a  primitiva 
segun 10 filologín(1913). A todas esta's hay que añadir la última- 
mente publicada: Lir antigua Penínsrrlri Ibérica (1918), que es  
sin duda alguna la que más poderosamente llama la ateiición, y 
por la cual yo con toda mi aima le felicito. Conocía algunos pá- 
rrafos que s e  dignó leerme cuando la' tenia en preparación, y por 
ellos se  vislumbraba. ya su gran importancia. El Sr. Giniénez 
Soler, abandonando la rutina, se  manifiesta en esta extensa mo- 
nografía pensador por cuenta' propia, rechazando con valeiitia 
plausible aquellas teorías no fundamentadas en la realidad o en 
la raz6n, vengan de doiide vinieren, y sean quienes fueren sus 
autores. Porque es preciso desengañarnos de una vez para siem- 
pre: no todo lo extranjero es  mejor, por el mero hecho de ser im- 
portado. Abriéndose paso por un camino erizado de afirmacio- 
nes, que muchas veces iio tienen más valor que el puramente 
subjetiyo, a fuerza de estudio y de observaci6n consigue llegar a la 
cumbre de la ciencia, y descubiecdo desde allí nuevos horizontes, 
sienta principios tras,cendentales, de los cuales se  siguen conclu- 
sioiies verdaderamente sorpreiidentes. El vinculo, o sea la ma- 

(2) Rev. crit. Hist. y Lit., 1898. 
(3) Rev. Arch., 1897-1890. 
(4) Memor. Acad. B. L. Barcelona, 1900. 
(5) Id., 1%1. 
(6) Rev. Hispanique, 1905-1907. 
(7) Rev. de Aragon. 1907. 
(8) Anuari del lnstitut d'estudis catalans. 1907 
(9) Id., 1909-1910. 

(10) Arch. de inv. histor., tomo 1. 
(11) Bol. Acad. B. L., tomo V. 



.. 
yor o menor adaptacidn del hombre al suelo por él habitado, 
como fiindamento para la concepción de las edades históricas, la 
unidad de  raza en contra del hiotlrs y supuestas invasiones prehis- 
tóricas, y el análisis y estudio comparado de  los idiomas mediterrá- 
neos prearios y anterromanos como fuente de  conocimiento histó- 
rico y étnico, son tres puntos consignados en esta obra, entre 
otros que pudiera citar, dignos de  la mayor reflexión. Con ellos el 
Sr .  Giménez Soler imprime una nueva dirección a los estudios 
ibéricos, hoy estancados por andar fuera de su cauce. No quiero 
herir más la modestia de  mi buen amigo, ensalzando la meritoria 
labor de  todos vosotros conocida. Dignese aceptar estas frases, 
pues aunque breves, son la expresión sincera de  mi admiración y 
.de mi cariño. 

Después de  cumplir con este deber que el compañerismo impo- 
ne, paso a enunciaros el tema de  mi discurso: f i ime  I de ,4ragdn 
y los esfndos rn~tsrrlmcrnes. Tema llamativo, es verdad, pero que 
no'debe despertar demasiado vtiestro inter&s, porque de  otra suer- 
t e  al terminar quedaríais defraudados. Apenas escucharéis liada 
riirevo, piies la mayoria de  los documentos que cito están ya pu- 
blicados. Con ellos y algunos otros que quedaron inéditos, por haber 
pasado desapercibidos o haber sido 'considerados d e  muy escasa 
importaiicia, he compuesto este traliajo. 

t 

BALEARES - VALENCIA - GRANADA - MARRUECOS 

E l  reinado de  Jaime 1 puede dividirse en tres periodos bien 
marcados y definidos: primero de  pacificación interior, seg~indo 
de  conquista, y tercero de  expansión inarltima con miras a doiiiinar 
en el  mediterráneo. Después de su advenimiento al trono, pasaro? 
algunos años antes que pudiera dedicarse a la politica exter ior ,y ,  

, durante ese tizmpo, harto hizo coi1 sujetar a la nobleza que tenia 
turbada la paz de  sus estados. La conquista de  nuevos territorios, 
justo anhelo de  sus antecesores, fué también el sueño dorado d e  
Jaime, tan luego como experimentó en su alma los impulsos de  he- 

. 

roe legendario, Bvido de gloriosas hazañas. Contaba s6lo diecisiete 
a ñ  s cuando, no pudiendo resistir al  deseo de inedir su  espada con 
los moros,'penetró en el reino de  Valencia. Allí lo encontramos el 
3 de  septienibre y 1 ." de octubre de  1225, sitiando la importante 
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plaza de  Peñiscola (12); pero no era horatodavia. Muchos de  los 
ricos Iioiiibres que se  habiaii comprometido a seguirle no compare- 
cieron, j l  terminiindosele los viveres que le habian proporcionado 
los d e  Teruel, vióse obligado a firmar tregua con Abuceid. Exi- 
gióle el quinto de la renta que le producían las peytas de  Valencia 
y Alurcia, y el sarraceiio, ya fuera porqlie sentía sinipatia por los 
cristianos, ya por temor de verse en itna situación embarazosa si 
los partidarios de  Aladel, a quien no habia querido reconocer, le  
átacaban por el sur, aceptó en seguida la proposición, quedando 
sentada la tregua por medio de  cartas y tratados (13). No estará 
demás decir algo sobre Abuceid, primer soberano musulinán que 
tuvo tratos con el Conquistador. 

Era gobernador de  Valencia, Játiva y Denia cuando en marzo 
de  1224 Aladel, gobernador deMiircia nombrado por Almostanser, 
se.alzócontra el sucesor de  éste el emir Abdelirahed, proclamado 
en Marruecos en enero del mismo año (14). Abuceid. imitando la 
conducta de los gobernadores de  Ifriquia, dpsde el primer momeii- 
to no quiso reconocer a Aladel, y gobernó independiente durante 
su reinado y el de su  sucesor Yahia ben Anasir; mas al ocupar el 
trono de  los almohades Abulola Almamún en septiembre de 1227, lo 
reconoció poi- señor (15). Almamún tuvo desde luego un contrin- 
cante terrible que muy pronto le arrebató el dominio de  casi todo 
el Andalus. Tal f u i  Abenhud Alinutautaiiaquel, proclamado en las ' 
inmediaciones de  Murcia, sin que lo pudiera impedir el gobernador 
de  esta ciudad, a quien derrotó; ni tuvo mejor fortuna Abuceid al 
ir contra él, pues también fué vencido apoderándose Abenhud de  
su campamento (IG). Tanto en el Andalus como en Africa las co- 
sas añdaban demasiado revueltas, para que nadie s e  preocupara 
de  lo que de  al l ia poco sucedió en el reino de  Valencia. Abuceid, 
después del descalabro que recibiera en Murcia, volvió a su capi- 
tal, donde, según dicen, habia animosidad 'contra él, circunstancia. 
que muy bien piidieron aprovechar sus enemigos, más teniendo se- 
guridad de que Alainún no podia ir en si1 ayuda. Asi vemos que el 

. (12) ,Arch. Cor. Aragón, perg. de Jaime 1,  número 269.-Zurita, 
Anales lib. 11, cap. SO , . .  

- .  (13) De estos documentos no existe noticia en e l  archivp de.la 
. . Corona; pero se  mencionati expresamente en la cr6nica del Rey, tra- 

diicción de Flotats y Bofai-illl, pág. 41. 
(14) Anúniino de Madrid y Copetihague, trad: de A. Hiiici.-Aben- 

jaldún y El Cartós, fragmentos trad. del mismo autor, pág. 130 y 131. . .' ' 
-Valencia 1017. 

(15) fin6niiiio citado, y ~benjaldún, pBg. 136. 
(16) Anóninio, pág. 138. 

- ,  , .  . 
. . Y 

, . 

-. i . , 
. ,  . 

- - I r  
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misinóaño 626 (3 iioviembre 1228 a 2 noviembre 1229) en que los 
almohades del Andalus eran perseguidos ferozmente por Abenhud, 
sin que Almamún pudiera impedirlo por estar en el Almagreb lu- 
chando contra los que intentaban arrojarlo del troiio. Abuceid era 
depuesto en Valencia por Zeyan o Zaen, quien al parecer siguió 
después independiente. uEste año, (626) dice el anónimo citado, s e  
separó Cian Abenmerdenix del Sid Abuceid el Baezano, y lo aisló, 
qiiitándole la ciudad de  Valericia. El Sid se  refugió entre cristia- 
nos y quedóse c o ~ i  ellos hasta su  muerte. En cuanto a su hermano 
Abdala, le sucedió lo que ya se  ha dicho y e s  célebre ... Dios nos 
dé  salud (17). Fué una coincidencia extraña que dos cristianos s e  
llegaron a él, poco antes de  esto-se entiende al Sid Abnceid-y 
le dijeron: nVeinos que t e  allegas a nosotros y que vas a entrar en 
nuestra religióii*. Le rcpugnó lo que le dijeron y los condenó a 
muerte; no pasó sino muy poco tiempo y s e  refugió entre los cris- 
tianos, renegando de  su religión y abandonando a su familia e hi- 
jos; naturalizóse entre ellos, pero luego perdió su estima y lo en- 
carcelaron y abandonaron, después de  lo cual no vivió, sin6 muy 
poco* (18). 

El cronista árabe en esto último n o  dice verdad. Abuceid ni 
abandonó a süs hijos, ni perdió la estima de  los cristianos, ni tam- 
poco iniirió tan pronto, piies consta documentalmente que vivia 
aún el año 1245. Refugiándose en Aragón, fiié a encontrar a don 
Jaime para concertar con él la manera de recuperar el reino que 
había perdido. Viéronse en Calatayud, y el 20 de  abril de  1229 fir- 
maron alianza, comprometiéndose el sarraceno por sl y en nombre 
de  su  hijo Ceid Abahomat a dar al d e  Aragón la cuarta parte de  
todas las villas y castillos que pudiera recobrar y fueran de  la con- 
quista de  este reino, según lo pactado con Castilla, poniendo co- 
mo fianza en manos de quien designara el Rey los castillos de  Pe- 
ñiscola, Morella, Cuellar, Alpuente, Jérica y Segorbe; mas como 
eiitoiices $e hallaba desposeído de  estas fortalezas, interin las vol- 
viera a adquirir, ofreció entregar todas las villas y castillos qiie 

(18) Anónimo, pBg. 142. 



pudiera recuperar, los cuales s e  pondrían tambieii en tercería a co- 
nocimiento de  seis nobles elegidos por ambos. Lo que D. Jaime 
conquistara en el reino de Valencia quedaria del señorio de Ara- 
gón, pron~etiendo a trueque de  todo esto prestarles ayuda contra 
¡o6 que les hiciesen guerra, y dar cOmo garantía de  su palabra los 
castillos de  Castelfabib y Adainuz, para que, como los otros, estu- 
vieran bajo la custodia de dos caballeros, vasallos de  Aragón, ele- 
gidos por el mismo Abuceid. (19) Antes de  comenzar la conquista 
de  Valencia, reconocido a l o s  muchos f a v o r ~ s  que habia recibido 
de  D. Jaime, renuncio a favor de  éste todos los derechos que pu- 
diera tener en aquel reino, según s e  desprende del documento que - firmó en Teruel el 30 de  enero, de la Natividad año 1232. (20) Es- 
tando con el Rey en la misina ciudad a primeros de  noviembre, 
(1232) nuevamente le presto homenaje de  fidelidad, prometiendo 

' 

ayudarle en aquella conquista con su persona y vasallos, (21) y el 
28  de mayo de  1236, también en Teruel, al confirmar D. Jaime la 
donación que le habia hecho de  Ricla, Magallón y otros lugares, él 
y su hijo, llamado en esta escritura Ceid Abuyahía, ratificaron su 
vasallaje, jiiraiido ser fieles a los hijos que tuviera con D.a  Violan- 
te,  y ,  en sil defecto, al soberano 'que ciñera la corona de Arag6n. 
(22) El 14 de  febrero de  1245 (Natividad) halláridose D. Jaime en 
Valencia condonó toda demanda que por cualquier causa pudiera 

(19). Arch. C. A.  perg. de Jaime 1. núm. 373, publ. por A. Huici, 
Colec.cr6n diplomdlica de ln ime I e l  Conquislador, tomo 1, pág. 134. 
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hacer sobre los castillos y villas que Abuceid poseía, reservándose 
únicamente la cuarta parte de sus rentas, según lo convenido an- 
teriormente, y aun exceptuó de,éste gravamen el castillo de  Are- 
nós. (23) Todavía existe otro documeiito que, por una equivocación 
del copista, na sabemos la fecha d e  su data. En él s e  concede a 
Abuceid cobrar durante su vida toda la renta de  las villas y casti- 
llos que poseyera, incluso la cuarta parte que tenia obligación de  
dar al Rey, (24) evidenciándose por todos estos datos la falsedad 
del anónimo árabe, cuando nos lo presenta muriendo en una cárcel 
pobre y abandonado. Al recibir el bautismo tomó el nombre de  Vi- 
cente, Casando poco después con una dueña de  Zaragoza llamada 
Dominga, de  quien tuvo una Iiija que fué mujer del señor de  Are- 
nós, a la cttril familia pasaron muchos lugares que eran de  su seño- 
rio (25). 

Después del destronamiento de  Abuceid y de  haberse confede- 
rado con D .  Jaime, no podía presentarse ocasión más propicia para 
intentar la conquista del reino de  Valencia, en la que el Rey no 
había podido pensar después del año 1225, a causa del estado tur- 
bulento de  las cosas en el interior. Supuesto el deseo que tenía de  
emprender cuanto antes la guerra contra los moros, e s  muy posi- 
ble que, aprovechando las circunstancias, hubiera declarado la 
guerra a Zaen, siguiendo el consejo que el legado del Papa, los . nobles de  Aragón, Pallars y Lérida le dieron en esta ciudad; pero 
como ya s e  había tratado en Barcelona de  la expedición a las Ba- 
leares, y el Rey andaba preparando lo necesario para tal intento, 
quiso dedicar toda-su atención a esta empresa, y dejarque Abu- 
ceid, ayudado del seiíor d e  Albarracín y otros nobles, s e  las enten- 
diera con los moros de  Valeiicia. 

Desde luego, no s e  necesita ser  iiiuy avisado. para notar que 
dos influencias opuestas hacian presióii en el ánimo del Monarca. ' 

Los aragoneses y catalanes, que vivian Iéjos de  l i  costa y no te- 

(23) A. C. A . ,  ibid. núm. 1025.-Huiei, pág. 393. 
(24) A. C. A, ,  perg. de Jaime 1, nUm. 1025. Es una copia del año 

1319, y en ella s e  dice que la escritura foé Iieclia Valer~cie goarlode- 
cimo Iral. Ianunrii Ern ;Ma CC." X." sexta, -fecha por demás dispa- 
ratada, que sólo puede atribuirse a un error de covia. 

~ ~~~ ~ ~ , ~ ~ .  . .~  . . -~~~. .~~. .  
- - - - 7 ~ - -  r - - - .  

tum est, ~'bdelraliinaiium una cuiii duohus filiis Christo domen dedis- 
se. idque anno 626. (3 Noviembre 1228 a 2 Noviembre 1229): Grona- 
tensis Ericyclica, traducci6n latina de Casiri en su obra: Bióliolhecn . araóico.hispnnn Escrrrialensis, tomo 11, p6g. 120.-Madrid, 1770. 
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nían por qué temer a los piratas mallorquines, vieron la expedición 
a las Baleares con disgusto: Que -del aria, n Mallorqrres no hnrt 
volrrntat ne olirn; (26) mientras que los habitantes del litoral, es- 
pecialmente los de  Barcelona, que podían perder muchos intereses 
en el mar, acogiéronla con el mayor entusiasmo. D. ~ a i m e ~ u e ,  sin 
ser hombre de letras, fué  dotado. por Dios de un Sentido práctico 
extraordinario (27), conoció la necesidad que tenía Cataluña de  
asegurar su comercio marítimo conquistando a Mallorca, y nada le 
hizo mudar de  parecer; aunque seguramente no llegó a medir en- 
tonces toda la trascendencia de  tan importante adquisición. El gran 
valor que tenían aquellas islas para ulteriores empresas debió com- 
prenderlo más tarde; después. de  haber extendido sus conquistas 
hasta los limites que antiguos tratados le permitían, y cuando, ro- 
deado por todas partes de  estados más o menos poderosos, única- 
mente podia dirigir su vista hacia el mar, sin encontrar obsticulos 
infranqueables que le cortaran el paso. Entonces debi6 ser  cuando 
el Conquistador pensó seriamente en el dominio de ese mar, que 
era para su reino fuente abundante de  riqueza. 

La expedición a Mallorca inicia el periodo de esplendor de la 
marina de  guerra en Aragón, coino consecuencia del gran desarro- 
llo que para entonces había adquirido la marina mercantecatalana. 
Por su situación el pueblo de  Cataluña fué siempre esencialmente 
comercial. Favorecido por la naturaleza de una extensa costa, las . 
vias maritiinas le facilitaron sobremanera el tráfico, tan pujaiite y 
próspero ya a principios del siglo xirr, que sus naves llegaban has- 
t a  los lejanos puertos de  Oriente. Hasta esta época la marina de  
guerra no tuvo verdadera importancia, y siempre que sus sobera- 
nos intentaron hacer por mar expediciones belicosas de  alguna 
monta, tuvieron que acudir a pisanos y genoveses. El viaje de  Jai- 
me 1 a Mallorca en 1229 con una escuadra, compuesta de ciento 
ciiicuenta iiavios gruesos y otras embarcaciones pequeñas, fué el 
primero que s e  organizó eii Cataluña sin necesidad de  recurrir 
al auxilio de  naves y marinos extranjeros. Todos sabéis cuales 
fueron. los resultados de aquella gloriosa empresa que, dicho 
sea de  paso y sin que ello disminuya nada el valor de los que 

(26) Cr6nica de 1)esclot. 
(27) ~ s i ' l o  dijo al misino Rey eii una de sus cartas el papa Cle- 

mente IV, con quien mantuvo estrecha aniistad antes de ser elegido 
pontifice: Sane cum inter alios mundi principes, quos literalis scientia 
non instruxit, te Domiiius excellenter ingenio natiirali dotaverit, et 
experientia multa didiceris, el libeiiter audieris Sapientium senten- 
tias, e t  tenaci memoriae comrnendaveris iiiiramur plurimum etc.- The- 
saur. Nov. Anedolorrrm por los benedictinos Martene y Dnrand. to- 
mo 11, epis. 230, col. 277 y 278. 
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en ella tomaron parte, se realizó en niuy buena coyuntura; pre- 
cisamente cuando almohades y andaluces en España, y eii Afri- 
ca alniohades árabes y benimerines se  destrozaban entre sí d e  
un modo feroz. Tuviera o no D. Jaime noticia de  lo que pasa- 
ba entre los musulmanes; la verdad es  que estuvo acertadisimo 
en no dejarla para más tarde. D e  aplazarla, muy bien pudieryn 
acoiitecer las cosas de  muy distinta manera. Aiin asi causó no po- 
ca alarma la noticia de  que el Rey de  Túnez hacia grandes apres- 
tos, para ir con su  armada en auxilio de  los mallorquines, lo que 
motivó el segttiido viaje del Conquistador a la isla. Afortuiiada- 
mente el tunecino no pudo ver realizado su deseo, según mi humil- 
de  opinión, porque no'estaba suficientemente preparado. Abuza- 
caria acababa de declararse independiente sacudiendo el domiriio 
de  los almohades, y no le era cosa fácil improvisar una escuadra, 
ni mandar un número. considerable de soldados lejos de  la metrópo- 
li, cuando eii ésta eran necesarios para afianzar la riueva situación. 

Don Jaime hizo poco después otro viaje a Mallorca que produjo 
magnificos resultados. Auiiqueel objeto fiié, si liemos de dar cré- 
dito a la crónica del Rey, acabar de  someter a los nioros que anda- 
ban rebeldes por las montañas, a su llegada, el Coniendador de  los 
templarios Raimundo Serra le propuso ir a someter a Menorca, lo 
cual, según él, s e  conseguiría con sólo niandar a esta isla las tres 
galeras que le habian servido para hacer el viaje. Habiendose re- 
suelto poner por obra tal propuesta, mandó luego extender las cre- 
denciales, entregándolas al mismo Comendador, a Bernardo de  
Santa Eugenia y a D. Asalit de Gudar, quienes en su nombre fue- 
ron a tratar con los tneiiorquines, mientras él s e  acercaba al cabo 
de  Pera,  para tener más pronto noticia del resultado de  su misión. 
Los embajadores fueron muy bien recibidos, y sin dificultad pacta- 
ron con los naturales de  la isla un tratado que firmó el Rey en cabo 

' d e  Pera el 17 de  junio de  1231. Después de reconocerlo por señor 
y jurarle fidelidad, en señal de  acatamiento, le entregaron el casti- 
llo de  Menorca (28), del que tomó posesión eiiarbolando .cinco ca- 
balleros el estandarte real en la torre, al mismo tiempo que en alta 
voz aiiunciaban que el Rey de  Aragón era el señor de aquella for- 
ta leza  Hecho esto, la volvieron a entregar al alfaqui, quedando 
etablecido que todos los años se volveria a repetir esta nyanifesta- 

Ción de  soberanía por las cinco personas que designara el Rey, las 
cuales, una ver cumplida su misión, deberian salir de  la isla. Pro- 
metieron darle todos los años novecientps almudes de cebada y 

(28) En el documento dice fifaioricis, seguramente por error del 
escribiente o del copista. 
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ciento de  trigo (29), .cien cabezas da ganado mayor entre bueyes y 
vacas, trescientas de  ganado cabrio, doscientas entre ovejas y car- 
neros, y dos quintales de manteca (30). Obligaronse a defender las 
personas y bienes de  los súbditos de  Aragón, seguir al Rey eti la 
guerra, pero únicamente dentro de la isla, y a no recibir en tierra 
ni en los puertos a ningún corsario o enemigo suyo. En caso de  
náufragar alguna nave de  cristianos en aguas de  Menorca, debe- 
rían recoger los despojos para entregarlos a su verdadero dueño, 
y faltando éste al Rey; pero siendo de sarracenos podría11 destinar 
su  valor al sostenimiento de  la fortaleza. Las mismas consideracio- 
nes habrían de  guardarse con los menorquines, si sus naves zozo- 
braban en aguas jurisdiccionales de  Aragón. D e  10s cautivos sarra- 
cenos que huidos s e  refugiaran en la isla, únicamente tendrían obli- 
gación de entregar los que procedieran de  Mallorca. El alfaqiti 
quedó encargado de  cobrar el quinto de  las naves que arribaran a 
Menorca; pero con la obligación de  dar al Rey todo lo que pagaran 
las embarcaciones de  su reino, y la mitad de  lo que s e  recaudase de  
las de  nacionalidad extraña. destinhudose la otra mitad a las obras 
del fuerte. Don Jaime por s ~ t  parte los recibió bajo su protección y 
defensa, concedi6ndoles coi110 gracia especial, que ningún cristia- 
no ni judío pudiera morar habitualmente en la jsla, si ellos no lo per- 
mitían. Confirmó en alfaquí a Abu-Abdala Mohamed, y cuando éste 
muriera, los dejó en libertad de elegir a cualquiera de  entre ellos 
para sucederle, con tal de avisarle para mandar un nuncio que reci- 
biera del nuevo alcaide el juramento de  fidelidad. Caso de  no con- 
venirse en la elección, lo nombraria el mismo Rey. oído el parecer 
de  los ancianos. Les concedió franquicia de  tributos cuando fueran 
a los mercados de  su reino, que los habitantes de  la isla con licen- 
cia del alfaquí pudieran ir libremente a domiciliarse tanto en tierra 
de sarracenos como de cristianos, y de  hacerlo en la isla de  Ma- 
llorca, que gozaran del mismo fuero que tuvieran los sarracenos de  
la partida en donde fijaran su  residencia. Prometióles finalmente 
respetar a.los mercaderes sarracenos que aportarati a la isla; pero 
sólo mientras estuvierati en tierra o en los puertos, devolver la li- 
bertad y haber a los menorquines que fueran cautivados por los de  
Aragón, y enviarles socorro, si eran atacados de gente enemiga, 

(20) Cada uno de estos almudes contenia cien de otra medida me- 
nor. Vease el documeiito. 



tan pronto como se l o  pidieran por  medio de u n  enviado, a quien 
debería da;salvoconducto e l  lugarteniente que hubiese en Ma l lo r -  
ca, para que con toda seguridad h ic iera la  travesía (31). Los  me- 
-- 

(31) 111 nomine Creatoris, e20 alfaqui Aboabdille Mafomet, f i l i ~ i s  
doiii ini alfaqui Abolanca A l y  Abineixem, alcady et alcaid insule Mino- 
ricarum, per ine et per omnes senes et sapientes, et per totum popu- 
lum et'liabitatores insule supradicte, presentes et futuros, habito con- 
sil io et voluntate omnium, e t  presentibus alfaqui Abolacan Aly, fratre 
meo, et alfaqui Aboacmeii Abenhacain, et alfaqui Aboabdille Abeiirno- 
manna, et alcaid Abeinodiem Abnalhacan, et alfaqui Aboaly Abenmoan- 
na, et Aboabdille.Apenu$acic, et Abealbec lbnap Abdulcarim, et Abu- 
labez Ibiiabenxeriiii, et Abuasmen Abenxeraicon, et Haroii Abenresch, 
et Mucatr i f  Abingacen, et Mahomad Abincaquen, et Maliomad Aben- 
bacar, et Hucayn Ibnalfi, e t  Mahomad Abencaida, et A ly  Abenyabex, 
concediiiius et recipimus i n  dominum naturaleiii et propriuni vo idomi -  
nuni Jacobiiin, regem Aragonum et regiii Mayoricarum, comitem Bar-  
chinonis et doininuin Montisvessulani, et heredes vestros teiientes 
rednum Mayoricarum; et 110s facientes vobis huniaQia. fidelitates et 
jrirameiita, defesinius nos et renunciariiiis oninibus doniinicncionibus, 
convenienciis et fidelitatibus et jnramentis que usque inc hunC dlem 
fecerimus alicui persone. Et per recognicionem doiiiiiiicacionis vestre 
e t  fidelitatis qua vobis tenemur et tenebimur, damus, concedimus et l i -  
beraiiius vobis i n  preseriti potestatein castri de Maioricis; ita quod sig- ~ 

num vestrlim sive vexillum ponatur per manus quinque personarum 
vestrarum i n  somitate castri. et clametur alta voce ab i ~ s i s  uersonis 
~'earrib iioineii er doiiiiniiiiii vesirAiii, cr Iioc 1 3 ~ 1  r ~ t l i l i ~ t u f  casiru 11 al. 
fiiqiii qii i iiiod, es1 ib i  \'el illi qiii lb. er t siibstiturii i, I ~ G S  t t  per vos 
con f r i  iaius. Quan porcstiiterii ~ i r r~ i i i i t r i t i . i~s o-bis d i i c  et 11l)ernre. \'el 
iiiandatario vestro,-cine contradicto, singulis annis, semel i n  anno, 
qiiaiidocoiiique vos volueritis; set i l l e  pei-sone, reddito castro alfaqui, 
u t  dictum est, statim repatriare teneantur. 

2. A d  majorem etiam recognicionuiii vestre dominacionis, proinit- 
tiiiius vobis e t  heredibus vestris, ve1 maiidatariis vestris, dare singulis 
annis iiongentos almudinos ordei et centuni tr i t ic i .  In  unoquoqite sci- 
l icet almudino coiitineatur ceiituni almiidirios de iiiut abohac, quos per- 
solvetnus i n  festo sancti Johannis mensis Junii, de colecta uniuscujus- 
que anni; et centuiii cabecas inter boves et vacas qui sint de duobus 
annis usqiie ab sex, et trescentas cabecas inter capraset capronos, et 
ducentas cabevas inter tnoltones et oves; et duo quintaria de niantega, 
et habeat i n  quolibet quiutario quatour pesas; et bestiarium detur niin- 
cio vestro singiilis aunis i n  mense Marcii. i n  l i t tore maris, ante almi- 
dainam de portu Minoricarum. Quibus traditis mandatario vestro, ipse 
de cetero stiis sumptibus et expensis custodiat supradicta. . 

3. Itein, prainittiinus vos et homines vestros et res eoruin juvare 
e t  deffeiidere bona fide, toto posse, contra onines Iioniiiies, et facere 
pro vobis et pro mandato vestro pacein e t  guerram, ii ifra insiilam nos- 
train tamen; nec recipienius aliquem cursarium ve1 inimicum vestrum 
i n  terra ve1 inari. 

4. ltem, si aliquid lignum Christianorum incurrerct naufragium in 
insula Minoricarum, promittimus omnia bona i l la  colligere et servare 
e t  reddere dumino suo vero, ve1 vobis, nisi doniinus verus inveniretur. 
E t  si for te esset lignum Sarraceiioruiii, bona i l l a  possiii~us requirere, 
et i l l a  ponere i n  opere castri. E t  eodeni modo fiat, si l i g~ ium iiostruni 
de Minoricis deveniret i n  aliquo loco doiiiinacionis vestre. 

5 .  Item, promittimus qiiod s i  cnptivus aliquis exiret ve1 fugeret de 
regno Majoricarum et veniret ad Minorcas, quod reddamus illum, nissi 
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tributo; pues mientras que se  lo pidamos co,n oportunidad, nos ce- 
den cuaiito les pedimos, y sin esto tornanios de  allí todo lo que nos 
conviene (32). 

Vuelto, D. Jaime, de  Mallorca, creyó llegado el momento de  
ajustar las cuentas al rey d e  Valencia, quien no contento con des- 
tronar a Abuceid y haber dejado de  pagar el tributo, según acos- 
tumbraba hacerlo su antecesor. aprovechando la coyuntura de  es- 
tar la hueste eii las Baleares, había talado el país, llegando en sus 
actos de bandolerismo hasta las poblaciones d e  Tortosa y Ampos- 
ta. Aunque había con todo eso 'sobrado motivo para comenzar sin 
previo aviso las hostilidades, le envió a decir por medio d e  su no- 
tario Pedro Sanz, que estaba dispiiesto a tener paz y tregua con 
él; mas era preciso que diera a su enviado el quinto de  las rentas 
que'pe'rcibia en Valencia y Murcia, y además cien niil besantes 
como indemnización de los perjuicios que habían hecho los de  Va- 

J lencia en tierras d e  su señorío. El valenciano desechó la propuesta, 
y sólo pronietió dar cincuenta mil besantes, lo cual fué mirado por 

.D.  Jaiiiie como un iiienosprecio hecho a su honor, quedando entre 
ambos desde entonces declarada la guerra (33). D e  hecho la rup- 
tiira existía desde que el Rey en '1229 pactó con Abuceid, pues si 
bien los asuntos de Mallorca lo alejaron de  la frontera, éste, ayu- 
dado principalmente por el señor de  Albarracin, D. Blasco de  Ala- 
gón y probablemente tanibién por los de  Teruel, siguió hostilizan- 
do, aunque con poco éxito, a los súbditos de  Zaen. Las operaciones 
s e  ve que no tuvieron realmente grail iinportancia Iiasta fines de  
verano de 1232, en que se consideraba coino un hecho próximo la 
entrada de  Jaime con un numeroso ejercito en el reino de Valencia. 
Entonces fué  criando s e  avivó la lucha en la frontera, apoderándo- 
se  los turolenses de  Ares, mientras que por el misnio tiempo caía 
en poder del atrevido D. Blasco de  Alagón la importante plaza de  

Sigtnum Jacobi, Dei gracia, regis Aragonum et regni Mayoricarum, 
coinitis Barcliinoiiis et domini Moiitispesulani. 

Hujus rei testes sunt: F. prepositus Tarruclionensis. Frater R. de 
Serra, cotnmendator donius Templi Mayoricaruin. Freter R. de  Pela- 
rrava. Frater Bn. de  Altarripa. B de Sancta Eugenia. B. de Foxa.: 
Cainariits. G. R. de Pavo. Assaliin de Gual. Sancius de  Orta. P .  Ma- 
Fa. Garcia de Orta. Dompnus Ladro. Liipus Ex. de Lu~ia .  

Signum Giiillelnii, scribe, qui, niaiidato domini regis et predictorum 
Sarrncenoruni Iiaiic cartam scribi fecit, loco, die et anno prefixis.-De 
un traslado auténtico existente en la Biblioteca Imperial de  París, pu- 
blicado por Mas Latrie en la obra citada, pkg. 182, y por Huici en su 
coleccicjn phg. 167. 

(32) ~dic idn  citada, pág. 149. 
(33) Crónica del Rey. 



- 18 - 

Morella (34). Las opera¿iones militares de  este año quedaron re- 
ducidas a esos dos éh tos  apuntados, por cuanto D.  Jaime no se  
decidió a emprender formalmente la campaña, mientras no estuvie- 
ran despejados los asuntos de Navarra, de  donde podia surgir la 
guerra con Castilla. Mas después de  haber estado eii. Tudela y ver 
que D. Sancho a liada s e  resolvia, ya no dió importancia a seme- 
jante negocio, y puso toda sti atención en prepararse para ir con- 
tra Zaen. Con' este objeto, al regresar de  Navarra, hallándose en 
Tauste citó a los ricos hombres de Aragón y Cataluña y a los maes. 
tres d e  las órdenes militares, ordenándoles que para primeros de  
mayo (1233) procuraran estar en la ciudad de Teruel. aNinguiio de  
los qiie habian recibido la orden, dice la crónica del Rey, se  pre- 
sentó en el plazo prefijado; pero comparecieroii el obispo de Zara- 
goza, llamado Bernardo deMontagut, D .  Pedro Fernandez de Aza- 
gra y inuchos hombres 'de nuestra niesnada entre ellos D .  Ginieno 
Perez de Arenós; de  modo que llegamos a reunirnos hasta ciento y 
veinte caballeros y las milicias de  Teruel.8 

Con estas escasas fuerzas entró D. Jaime en e l  reino de Va- 
lencia, decidido a proseguir su camino hasta llegar, nada meiios, 
que a Burriana, situada en el lito'ral, primer objetivo de la expedi- 
ción, según las lecciones que en Alcañiz le habia dado D. Blasco 
de  Alagón como buen conocedir del país, de  las ciiales el Rey sa- 
lió muy aprovechado. Y no se  diga que Jaime 1 emprendió esta 
conquista desatendiendo intereses de  la casa de  Barcelona que re. 
clamaban Su presencia en el Mediodia de  Francia, obligado por los 
iiobles de  Aragón, envidiosos del provecho que a Cataluña repor- 
tara la conquista de  Mallorca. No hay verdadei-o fundamento para 
pensar así, y únicamente prejuicios exclusivistas pueden hoy mo- 
ver a censurarle por no Iiaber procurado reiviiidicaciones suma- 
mente peligrosas, que le hubieran envuelto en utia.guerra de  muy 
dudosos resultados El Conquistador vió que traia más cuenta ir a 
Valencia, y por eso fue, asi coino antes por la misma razóii habia 
ido a las Baleares. D e  oti-a suerte se  exponía a una guerra coi7 
Francia, a que los moros le dieran un disgusto rebasando la fronte- 
ra, y a u n  choque con los castellaiios por haberle tomado la de- 
lantera eii ocupar territorios pei-tenecientes a la conquista de Ara- 
gón. Todas estas consecuencias que nosotros vemosa larga distan- 

(34) El de Alag6n se apoder6 de Morella antes o por lo menos en 
septieinbre de 12.32, pues la cartapuebla de PeRarroya, expedida en 
dicho mes, de la era 1270, (aiio 1232) trae la suscripci6n de Blasco, ti- 
tiilándose ya seiior de la mencionada villa. - Pallares. Don Blasco de 
Alagdn Señor de Morella. Congreso de hisforia de lo Corona de 
Arngdn, dedicado a l rey  D. Jaime 1, tomo 1, pág. 217. 
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cia por el encadenamiento lógico de  los hechos. no debieron esca- 
parse a su talento polltico, y explican suficientemente. sin necesi- . 
dad de  recurrir a influencias odiosas, el porqué en esta ocasión 
prefirió conquistar el reino de. Valencia, a reivindicar intereses 
allende los Pirineos. 

Despues de  talar a su paso la vega de  Jérica, sentó los reales 
sobre Burriana a mediados de  mayo, para la cual fecha se  le ha- 
bían agregado ya fuertes contingentes de  caballeros y peones pro- 
cedentes de  Aragón y Cataluña (35). No me detendré a narrar los 
pormenores del sitio y capitulación de  esta villa, que fue como la 
llave que abricj a los cristianos las puertas de  la hermosa ciudad de  
Valencia. Tampoco es  mi objeto describir la toma de  Peñiscola y 
otras plazas importantes, ni seguir al Conquistador en su arriesga- 
da y novelesca correría hasta llegar a A!balat, situado cerca de  !a 
desemboc;rdura del Júcar, d e  donde volvió a Burriana con prisio- 
neros y abundantes provisiones. Ocioso seria igualmente recordar 
los interesantes episodios que tanto menudearon eii aquella con- 
quista, cuando plumas más autorizadas que la mía los han tratado 
ya d e  un modo magistral; pero permitid qiie me detenga un mo- 
mento ante las puertas de  Valencia, en donde la colosal figura del 
Conquistador se  acrece y agiganta, no sabiendo que admirar más 
en él, si el valor y gallardia propios de  los héroes legendarios, o la 
nobleza de  su alma preocupándose seriamente de la suerte que co- 
rrerian la multitud de  seres indefensos que hahia dentro de  la ciu- 
dad, si esta llegaba a tomarse por asalto. 

Formalizado el sitio, los cristianos fueron estrechando más y 
más el cerco, resultaiido ineficaz el socorro que a Zaen envió el 
Reyade Túnez. Ya fuese que el Valenciano acatara antes la sobe- 
rauia de  Abuzacaria, el emir más poderoso que habia entonces en 
Africa, ya que al verse atacado demandara s u  auxilio a trueque de  
reconocerlo por seiior, es  un hecho que trató de  ayudarle en el 
momento de  mayor apuro. «Este año, dice el aiiónimo de  Madrid y 
Copenhague, acampó el rey d e  Aragón sobre Valencia ... y los en- 
contraron cercados; escribieron sobre ello al emir Abuzacaria el 4 
de Moharrem de 036-17 agosto 1238.-Este mismo día proclamó' 
la gente de  Murcia a Abenjotab que s e  apellidrj Diaasunna -luz d e  
la Suna-que era un sabio alfaquí. Habia llegado de  Túnez en la 
mencionada escuadra, Abuyahia hijo del Sid el hintati con dinero 
puro, para entregarlo a Abuchainil, pero n? encontró quien s e  lo 
tomase, por estar Abuchaniil sitiado. Volvióse la escuadra el 2 2 d e  
Moharrem-4 septiembre 1238-y dejó, excepto el dinero, todos 

(35) Cr6nica del Rey. 
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los viveres y demás en Denia. El viernes 27 de Safar-9 octubre 
1238-salid Abuchamil Cián beni Merdenix de  Valencia con el pue- 
blo mtisulnián; apoderóse de  la ciudad el enemigo y entró en ella. 
Cuenta, quien asistió a su sitio, que el trigo se  vendia al más alto 
precio y cuando salieron de  ella los musulmanes ... y se  hizo la paz 
sobre Denia y C~illera por 5 años o-uegún otros por 7 (36). La crd-. 
nica del Rey también nos habla de  la escuadra tuiiecina, compues- 
ta de  doce galeras y.seis zabras, que fué en auxilio de  los sitiados. 
aRecelándose los sarraceiios, dice, de  alguna emboscada, no des- 
embarcaron; y durante la noche encendieron más de cien fuegos 
en sus galeras y tocaron los tambores, para que fuesen vistos Y ' 

seritidos por los de  la ciudad; a la cual demostración correspondie- 
ron éstos con otro toque de tambores, y con encender más de mil 
fuegos en las murallas, en prueba.de que recoiiocian por serior al 
Rey de Túnez». Dos dias permanecieron los tunecinos en el Grao, 
toniando despii6s el derrotero hacia Peñíscola, donde saltar011 a 
tierra, aunque con adversa fortuna, por cuanto advertidos los 
cristianos que guarnecían aqiiella plaza, salieron a su encuentro, 
obligándoles svolver a las naves despu6s de  dejar niás de diecisiete 
iiiuertos en la costa. Entretanto D .  Jaime habia inaridado armar 
tres galeras que tenía entre Tarragona y Tortosa, y los de esta 
ciudad, que dispoiiian de  veintiuna velas, armaron también siete 
leños, para salir todos juntos al encuentro de la escuadra enenliga. 

El plan de ataque a la plaza de  Peñíscola estiivo muy bien 

, pensado. La ocupación de esta fortaleza por los sarraceiios, si 
bien es  verdad que no hubiera comproinetido seriamente el éxito 
final de la campaña, preciso es reconocer, sin embargo, que Iiabria 
sido un contratiempo de  consideración. Sobre tener eiitonces. los 
cristianos al enemigo a retaguardia, hubiera dificultado mucholas 
comunicaciones por mar, quedando poco menos que intei-rrimpido 
el abastecimiento que del ejército hacian las naves que, abarrota- 
das de víveres, bajaban de  Barcelona, Tarragona y Tortosa. Esto 
sin duda pretendían los tunecinos al intentar adueñarse de  Perils- 
cola; mas al no coilseguir ni siquiera hacerse fuertes en tierra, sin 
esperar a que llegara la armada que se  habia iinprovisado en Tor- 
tosa, marcharon luego hacia Denia, donde dejaron los víveres que 
no habian podido desembarcar en el Grao. 

Zaen, perdida toda esperanza de  recibir auxilio, s e  decidió a 
capitular, comenzando las negociacioiies unos quince dias antes 
de-San Miguel. Estas se  llevaron a cabo con la mis  absoluta re- 

(36) Traducción de Huici, pág. 172. En este párrafo del anónimo 
existen dos lagunas, que tal vez contenian detalles hoy desconocidos. 
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serva (37), y únicamente la Reina tomó parte en las conversacio- 
nes que D. Jaime tuvo con el parlamentario enviado por Z a e n  Co- 
mo el sarraceno deseara saber cual era la intencióii del Rey, éste 
s e  la manifestó diciendo, que s ~ i  intención era no apartarse de  
aquel sitio hasta tanto que fuera suya Valencia. *De consiguiente, 
que si el rey d e  esta ciudad quería abandonarla 31 evitar el gran 
daño que sufrirla en la toma, con tantos sarracenos, mujeres y 

-niños conio. en ella morirían, que lo hiciese, pues aun nos daria 
gusto en ello. Añadimosle, que todo esto se  lo deciamos para bien 
suyo y en pro de  los mismos sarracenos, a los cuales acogeriamos 
conio a vasallos y aun les dariamos salvoconducto para ellos y . , cuanto llevarse pudieran; porque, a la verdad, nos causaria lástima 
que los matasen; y que por lo mismo, quisiéranios ganar la ciudad, 
haciendo ellos de  grado la entrega y no a la fuerza ni de  ningún 
otro modo, porque es  de  saber, que la mayor parte de  los -de la 
hueste querian entrar a saco, y esto Nos no lo quisiéramos a fé, 
pues nos causaban gran lástima como hemos dicho)) (38). 

Aceptadas estas bases por los sitiados, pues al fin no dejaba11 
d e  serles ventajosas, s e  convino que en el termino de cinco dias 
desalojarían la ciudad. Los moros s e  dieron tanta prisa, que sin 
aguardar al quinto dia, al tercero estaban ya dispuestos para salir, 
siendo acompañados por el mismo D. Jaime y otros caballeros se- 
guidos de  hombres armados hasta unos campos sitos entre Ruzafa 
y Valencia; umas obligados nos vimos, dice la crónica, eii tal puii- 
to a herir de  muerte a algunos hombres que querian quitar el equi- 
paje a los sarracenos y robar algunas sarracenas y niños, lo que 
impedimos de  modo, que no obstante ser tan grande el gentío' que 
salia de  Valencia, pues que entre hombres y mujeres pasaban d e  
cincuenta mil, gracias a Dios, no perdieron los que marchaban ni.. 
por el valor de  mil suelbos, y llegaron seguros a Cullera para don- 
de  les dimos Nos nuestro salvoconducton. Este detalle revela bien 
que gente Iiabia entre los sitiadores, y hasta que extremo llegó la 
energia de  D.Jaime para que s e  guardara el respeto debido a los 
vencidos. Según la carta de  capitulación, firmada el 28 de  Sep- 
tiembre (1238), s e  concedió a los moros salir con sus a,rrnas y 
cuantos bienes muebles quisieran llevarse, dándoles ademas segu- 
ridad por espacio d e  20 dias, a contar desde dicha fecha, durante 
los cuales Zaeu se  comprometió a entregar al Rey de Aragbn to- 
dos los castillos y villas comprendidos entre Valencia y el Júcar, - 

(37) Las razones porque el Rey lo dispuso asi, pueden verse en , 
la crónica. 

(38) Crónicli del Rey, edición citada, pBg. lol .  
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reservhndose empero, los castillos de  Cullera y Denia. Tambien s e  
concertó tregua entre ambos por siete años (30). D e  lo cual pare- 
c e  deducirse, que el dominio propiamente dicho de Zaen se  exten- 
dia únicamente hasta el Júcar, o al menos después de  la toma de  
Valencia las plazas situadas al otro lado del rio no lo reconocieron 
por seilor, excepto Denia, quedando las otras eii poder de los al- 
caides que las custodiaban, quienes unos, como el de  Játiva, fir- 
maron tregua con el Rey, mientras otros siguieron en actitud hos- 
til. Sin embargo estos convenios de  paz, por infracciones de  unos 
y de  otros, tuvieron en la práctica poco o casi ningún efecto, es- 
pecialmeiite despries de  haber entrado en Murcia el Infante de 
Castilla, con intención de ocupar también algunas plazas del reino 
de  Valencia, a pesar que no eran de su conquista. Esta fue, sin 
duda, una de  las causas principales porque D. Jaime activó la gue- 
rra contra los moros del otro lado del Júcar, aprovechando los fre- 
cuentes incidentes que ocurrían en la frontrera. Zaen al ver lo que 
pasaba en torno de  su diminuto estado, debió pensar que tampoco 
61 estaba muy seguro en Denia, y avistándose con el Rey no lejos 
d e  Bayren, propuso entregarle el casiillo de  Alicante, si le daba 
cinco mil besantes y la isla de  Menorca en feudo. Don Jaime agra- 
deció esta oferta; pero dijole que no podia aceptarla, por cuanto 

, Alicante, según antiguos tratados, pertenecia a la conquista de  
Castilla (40). 

En 1 5  de  julio de 1240 Cullera había caido ya en poder de  los 
cristianos, y sólo esperaban que feneciera la tregua firmada con 
Zaen, para emprender la ocupación de Denia (41). Dicese que los 
de  esta ciudad haciendo algunas correrias precipitaron los suce- 
sos. Partiera de  los moros o de  los cristianos la provocación, cosa 
difícil de  averiguar, lo cierto es  que los sarracenos habianla per- 
dido ya en 17 de  agosto de 1244 (42). 

(39) Doc. publicado por Flotats y Bofarull en la tradiicción de  la 
crónica de Rey, pág. 260, y por Huici en la colección citada, pág. 250. 

(40) Crdnica del Rey. 
(41) Los frailes hospitalarios ale2aban tener derecho sobre Ca- 

Ilera, par anteriores donaciones que de esta plaza les Iiabian hecho 
los reyes de Aragón. Don Jaiine. que también la pretendia, en los idus 
de Julio de 1210 se convino con ellos, y dice la escritura: ad invicem 
promiserunl, qrrod si dictum castrrrm ud nranus sarrace~orum !Ir- 
qrrondo devenirel el pos$ea quandocirriqrre semel vel plrlnes redrret 
ad manus cristianorum ... etc. Al terminar añade: promisil eciam r e s  
prediclusdicto mngislro cl fratrib~rs quod treueani, qrram habel 
c i m  Zaen a fesloproximo snncli Michuelis ad quinque annos, non 
possit ullerius prorog.ari. Arch. Cated. Valencia, perg. 1307, publ. 
por Huici, colección citada, pág. 308 

(42) Este dia el Rey di6 a los teinplarios la mitad de la atarazana 
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En este mismo año, las pretensiones exageradas del infante 

Alfonso de  Castilla llegaron a consumir l a  paciencia del Conquis- 
tador. Siri tener en cuenta la división de  territorios que se  habian 
hecho en convenios anteriores, después de  tomar a Enguera, que- 
ria posesionarse igualmente de  Játiva, que tambiin pertenecia a la 
conquista de  Aragón. La ocupación en justa represalia de  Villena, 
Xais, Capdets y Bugara por los catalaiio-aragoneses llevaron las 
cosas al extremo, de  considerarse poco menos que inevitable un 
rompimieiito. El Infante solicitó una entrevista a la que por fiii 
accedió D. Jaime, aunque no de  muy buen talante, y juntandose 
en Almizra, después de  vivos altercados, vinieron a un acuerdo el 
26 de marzo de  1244, haciéndose un nuevo deslinde de  froiite- 
ras (43). Este tratado fué  un golpe fatal para la obra nacional de  
la reconquista. Habiendo desaparecido el estímulo de  ocupar nue- 
vos territorios, enfrióse también el entusiasmo de  combatir al eiie- 
iiiigo, pues los aragoneses y catalanes mal podían sentir deseos de  
alcanzar nuevos triunfos, cuando estos al fin no habian de  servir 
más que para engrandecer a Castilla; y a los hombres de  aqtiella 
época como a los de  todos los tiempos, no era únicamente un ideal 
elevado el que los movía y lanzaba a los canipos de  batalla; sino 
,que andaban de  por medio otros fines más huiiianos. siendo estos 
en muchas ocasiones a los que principalmente ajustaban su  con. 
ducta. Los castellanos, de  otra parte, confiados eii que nadie les 
disputaria territorios que yacre ian  asegurados, tampoco hicieron 
lo que debiera11 para llevar a cabo lo que solos no podían realizar, 
según demostraron los hechos. Ni fueron-capaces, debido a las lu- 
chas interiores, de  asegurar el patrimonio que lec dejara S. Fer- . 
nando, pues sabe Dios en que vinieran a parar ya los esfuerzos 
realizados por aquel gran caudillo, si Jaime, en merecida corres- 
pondencia a la extraña conducta de Alfonso el Sabio, le hubiera 
negado su decidido apoyo. 

Las relaciones del Conqiiistador con los musulmanes españoles 
después del tratado de  Almizra soii cuasi nulas. Habiéndose decla- 

de Denia: qiram niedielatem accipiotis el habenlis versus trorlrrm 
Carrocii.-Colección de Hiiici, pág. 380. Según los historiadores, Pe- 
dro Eximeri Carroz fué el caballero a qiiien el Rey encomendii el sitio 
dc Denia. Chabás en su historia de Deiiia, tomo 1, cap. VIII, cita otro 
docuinerito del 1 . O  de Octubre de 1244, eii el que se establecen los 
de rech~s  que deberiaii cobrarse in Caslro, Villa el loto terniiiro De- 
niae e! illarchionnlris, y otras escrituras del aRo 1245 conipriieban ' 

que esta ciudad fiié ocupada violentaniente, por lo que no juzgo acep- 
table la opini6n de Tourtoiilon cuando dice, que Deiiia y Ciillera se 
soinetieron sin lucha. 

(4'3) Puede verse el tratado en la obra de Giménez Soler: La  Co- 
ronn de  Arngdn y Granada, pág. 13. 
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rado el Rey de Granada vasallo del de Castilla, juzgó que no de- 
bia mantener con los Alhamares ninguna relación diplomática ofi- 
cial y directa. nAsi lo entendió el monarca aragonés, dice el S r .  Gi- 
ménez S o l e r ,  y a esa norma ajustó su conducta: sólo dos veces, 
según los documentos de  su tiempo, s e  dirigió al rey de  Granada y 
las dos haciendo constar la participación que el de  Castilla tuvo 
en el asunto: fué la primera conceder treguas a Mahomed 11 y al 
azafi, sei iorde Ceuta (1268) (44) y la segunda autorizar a Bernar- 
do de Lorach, ciudadano de  Tarragona, para usar de  represalias 
con los moros de  Granada, que habian robado un leño de  su pro- 
piedad valorado en seis mil besantes (45). 

También carece deimportaiicia su correspondencia con'los sul- 
tanes de  Marruecos. La mayor parte. de su reinado coincidió con 
las luchas intestinas que despedazaron el imperio almohade, du- 
rante las cuales los soberanos se  sucedieron en Almagreb con ex- 
traordinaria frecuencia, sin que la mayoria tuvieran tiempo ni de  
preocuparse siquiera. de  que existía el reino de  Aragón. Unica- 
mente en el año 1274, cuando el merinida Abenjucef después de  
hacerse dueño de  la situación quiso redondear sus estados some- 
tiendo, a Ceuta y Tánger, hallamos que acudió a D. Jaime, para 
que le ayudara coi] quinientos hombres y cincuenta naves a sitiar a 
los ceuties. Las condiciones no eran despreciables. Prometia el 
sarraceno enviar cien mil besantes cepfiles para esta armada y 
otros cien mil para preparar el viaje de.los expedicionarios. Caso 
de  tardar más de  un año en tomar a Ceuta, les pagaria por el tiein- 
po que allá estuviesen a razón de  cien mil besantes por año, y una 
vez ganada, s e  obligó a dar al Rey de  Aragón todos los.años un 
tributo de  cincuenta mil besantes. Asignó cien besantes diarios al , 
jefe de  esta milicia y dos a cada soldado, corriendo también por 
su cuenta proporcionarles caballos, camellos y ackmilas. Termina- 
do el año, los ricos hombres y caballeros que quisieran podrian 
regresar, llevando consigo el botin que hubiesen hecho, con tal de 
ser  sustituidos por otros hasta tanto que fuese ganada dicha plaza. 
Finalmente les concedió poder tener allí iglesia u oratorio, según 
acostumbraban los cristianos. Don Jaime firmó y se116 el tratado 
en Barcelona el 18 de noviembre de 1274, para enviarlo al Sultán, 
quien a su vez debería remitir otro que estuviera firmado y sellado 
por él (46). Este convenio no se  llevó a la práctica. Ceiita se  rindió 
- 

(44) Puede verse el docuinento en El silio de Almeria, del mismo 
autor, pág. 75. 

(45) La Corona de Aragdn y Granada, pág. 15. 
(46) Tal circunstancia, según not6 ya Giménez Soler, demuestra 



aiites d e  lo que Aheiijucef creia, y no fueron necesarios para so- 
meterla los medios que habia recabado de  Aragón. 

Después del tratado de  Aliiiizra, y cuando podía darse casi por 
terminada la ocupación del reino de Valencia, Jaiine 1, al verse ro' 
deado por todas partes d e  obstáculos que le interceptaban el paso, 
volvió sus ojos hacia el niar, buscando en sus relaciones  coi^ los 
soberanos musulmanes d e  >\frica un nuevo campo de  acción, que 

\ pudiera. más tarde servir de  base a los de  su casa, para iuantener 
la egemoiiía en el Mediferriineo: 

TUNEZ 

Si las relaciones del Conquistador con Granada y Marruecos 
carecen de  importancia; no sucede lo mismo con los otros estados 
musulmaiies del norte d e  Africa. Por falta d e  datos e s  dificil-pre- 
cisar cuando tuvieron principio, sin embargo, parece lo m i s  seguro 
que no comenzaron antes de  1240, ni seretar'daron más allá del. 
año 1250. A primera vista tal vez parecera extraño, que los mer- 
caderes catalanes pudieran manteiier un trsfico tan seguidoy tan 
pujante con esos pueblos, antes d e  queen t re  ellos y sus soberanos 
mediaran convenios.que garantizaran sus vidas y sus infereses. Y 
lo que digo de  los catalanes,-puede entenderse igualmente de los 
otros comerciantes cristianos del litoral del Mediterráneo, pues si 
bien algunos, como los pisanos y genoveses. entraron antes en el 
concierto internacional con los paises iuusulmanes, seguramente 
antes de  que esto sucediera; s e  hallaron en las mismas condi,cio- 
nes. La explicación de  esta aparente anomalía puede buscarse, a 
mi entender, en razones de  mútua conveniencia y en el temor a 
las represalias. De semejante tráfico unos y otros salian ganaticio- 
sos. y ante la probabilidad d e  eiiriquecerse y e d a h a u  en segundo 
término las aiitipatias que pudiera11 existir por diferencias de  raza 
y de  religión. Aún inAs, eran mercaderes cristianos los que por al- 

'canzar inayor lucro, hacia11 u11 contrabando a veces escindaloso 
en demasía, proporcionando a los sarracenos materias que servían 
para la guerra, no obstante que los pontifices lo.teníaii terminante- 
-- 

la equivocacióii de Capmai~y, quien al publicar este coiivenio en el 
cuarto totno de su obra, de donde lo tornó Mas Latrie. creyó que habia 
sido estipulado hallandose Abenjhcef en Barcelona. Véase L a  Corona 
de Aragd~r p Granada, pá$ 1.8, y EiZitio de Alrnerla, pág. 75. 
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mente prohibido Eii los registros de Jaime 1 existen ya despachos 
encaminados a corregir tal abuso (47). Generalmente sus suceso- 
res observaron la inisma conducta, especialmente cuando se  trata- 
ba de comerciar con aquellos paises africanos que teniati niás ptó- 
xiinos, y de  los cuales podiaii recibir mayores daños. Pero cuando 
ese comercio s e  hacía con regiones más apartadas, por ejemplo 
con Egipto, ya no fueron tan escriipulosos. Añadamos a esto la 
costumbre general entre mercaderes y entre los que no lo.eran de  
resarcirse con creces, si era posible, del daño recibido, desvali- 
jando siii miramiento alguno a ciialquier compatriota del que hizo 
el mal, y ya no parecerá tan dificil qiie los comerciantes catalanes 

. 

pudieran mantener ese tráfico con relativa seguridad, antes de 
aparecer los conciertos internacionales entre Aragón y los paises 
africanos. 

Estos tratadosien lo referente al comercio, fueron calcados en 
los mismos principios que sirvieron de  base a las relaciones de  las 
señorias italianas con los pueblosinusulmanes; pero además en- 
contramosen ellos otro elemento peculiar y caracteristico que no 
tuvieron aquellas. Tal es  su finalidad politica a la par qiie,comer- 
cial. Aragón no se  propuso únicamente coi( esas alianzas asegurar 

'buenos mercados, sino que s e  valió de ellas también para inmis- 
cuirse en los asuntos interiores de los  siiltanes. Por e s o e n  los tra- 
t a d o s ' ~  cartas cruzados entre ellos y los reyes de  la Corona, se  
habla frecuentemeiite de  paz y de  guerra, de  prestación de subsi- 
dios, cobro de  tributos y de contingentes para las niilicias cristia- 

. , . , nas que tenían a su sueldo. Tal política, iniciada ya por Jaime 1, 
dió a este monarca y especialmente a sus siicesores tanto presti- 
gio y ascendiente entre los pueblos musulmaiies, que si su iiieto 

. , 
Jaime 11 no desbaratarael plan de  antemano hábilmente trazado, 
es  muy probable; como' dice acertadamente el Sr.  Giménez :oler 
(48), que durante su reinado hubiera conseguido ya en el norte de 
Africa la egemonía politica y comercial, y aun tal vez la señoria , . 

. . directa. 
Según todos los indicios, el primer soberano de Africa con quien 

el Coiiqliistador trabó amistad fué el Rey de  Túnez, y como éste 

, ,. s e  lemanifestó hostil tanto en la conquista de Mallorca (1229) co-.. 
mo en la de  Valeiicia (1238), de ahi iiii sospecha, aiites apuntada, 

(47) Eri 27 de marzo de 1273, al conceder Romeo Castellet po- , derse armar en corso contra sarracenos, le di6 al  nis sino tiempo faciil- , , 
tnd  para perseguir el co~itrabando de guerra. R.O 21, fol. 116. Caste- 

. llet hizo una buena presa en aguas de Cartagella, según veremos en 
. . su lugar. 

(48) La Corona de Arogdn $Granada,  pBg. 25. 



de que sus relaciories coti Afr ica comeiizaroii todo lo mhs pronto 
por los añ'os, 1240. El emir Abuzacaria, uiia vez afianzado en el 
trono, gozó de gran prestigio entre los mtislilmanes andaluces y 
africános. Todo el Aiidalus oriental desde Alcira a Murcia l o  re- 
conoció por señor en 1239 (49), los sevillanos y ceutíes en 643, (29 
mayo 1245 a 19 mayo 1246) y estaba preparátidose para invadir el 
Alniagreb occidental, cuando le  sorprendió l a  iiiuerte, ano 646 (26 
abril 1248 a 16 abril 1249). Doi i  José Aleniany, eii su interesante 
estudio sobre las milicias cristianas al servicio de los sultanes mu- 
sulmanes de Almagreb (50), apoyándose en la narración de Aben- 
jaldúti, dice que Abuzacaria al hacerse independiente se procuró 
de entre los cristianos una milicia que le  sirviei-a de defensa en si l  
nuevo. reino, ya contra los sultanes almohades deMarruecos, ya 
contra sus mismos vasallos revoltosos. N o  sabemos, añade, como 
la  reclutaria, si por sí s61o o con anuencia del Rey de Aragón. Eii 
efecto, los registros de Jaiine 1 comienzan en 1252, y faltando la  
mayor parte de l a  documentación. anter ior ,no es fácil saber las 
relaciones que mediaron entre Aragón y Túnez antes deesa fecha. 
Siii embargo, opino que si la tal milicia fué organizada al emanci- 

' parse Abiizaca'ria de los stiltanes almohades (1228), Jaiiiie 1 no tuvo 
en ella arte n i  parte. As i  como los mercaderes de este reino por 
su cuenta y iriesgo iban a Túiiez antes de mediar ningún convenio 
entre anibas señorias, l o  mismo debió dciirr ir con los  que, buscan- 
do mejor suerte, se alistaron entonces para servir a un rey que no 
era el suyo. Antes de la coriquista de Valencia tengo por cosa cier- 
ta que D. Jaime no tuvo tratos con Abiczacaria, n i  es fácil saber 

si,despuks llegaron a reconciliarse, por cuanto faltan los documen- 
tos, y las crónicas, al menos las que yo he consultado, nada dicen 
sobre este particular. 

De l  19 de junio de 1250 existe tin despacho prohibiendo en 
Aragóii el armameiito de naves e n  corso contra los súbditos de 
cualquier nacionalidad, por los grandes perjuicios que de ello se 
seguían (51). Sabido es. que los armainentos en corso se hacían or- 
dinariamei~te contra sarracenos, y siendo esto asi, parece que tal 

. . 
j ,S (49) «Este'afio, el viernes 16 de Kalnadán-23 Abril 1239-entro 

el emir Abucliamil (es e l  rey Zaeii de nuestCas crariicas) en ~Miircia, 
por voluntad de siis habitantes y proclamó en ella a l  emir Abiizacaria 
señor de Túnez: cogió a Aciz ben Jatab y l o  mat6 en l a  noche del mar- 
tes 20 de Ramadán-27 abril.-Todo el  país oriental del Aridaliis obe- 

. . deció al emir Abiizacaria, desde Alcira hasta Murcia». Anónimo cita- 
do, traduccióii de Hiiici, p ig.  174.- 

, (50) Honiennje a D.Francisco Codera,pag. 160.-Zaragoza, 1904. 
(51).  Arcli- Gal. de Valencia, publ. por Huici en la colección cita- 

da, pág. 512. 
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deterniinación wpone en Jaime 1 un canibio de política en sentido 
amistoso respecto,a los pueblos mustilrnanes. Tal vez para esa fe- 
cha había entablado ya relaciones con Abuabdala Almostanser, su- 
cesor de Ab~izacaría. De l  año 1252 existe un dato que disipa toda 
duda. D i c e  así: Deslos IOOO besantes que R. A .  (Rainiundo Arnal) 
debla dar al Sr. Rey por la  venta de dos años de la  alhóndiga de 
Túnez, recibió Jaime de Roca 520 en Barcelona. Los otros 480 ob- 
tkngalos Bartolomé en Tarragona (52). A mi jii icio la existencia de 
esa alhóndiga en 1252 no tendría razón de ser, sin i in convenio an- 
terior entre Aragón y Túnez. E ra  la alhóndiga un  edificio conve- 
nientemente distribuido en varios departamentos, destinados a muy 
diversos usos. Estaba aislada de las construcciories vecinas por 
medio de un  muro, y sólo por una puerta, siempre cuidadosamente 
guardada, era posible el accesoa su interior. E n  ella había una pe- 
queñita iglesia o capilla para el ciilto, cementerio, obradores, hor- 
no, taberna, botigas y habitaciones y oficinas especiales para e l  
cónsul y l a  escribanía. Si no tepía baño, los cristianos qiie la habi- 
taban podían i r  en ciertos días determiiiados a uno de los baños 
públicos. En la alhóndiga se hospedaban los  comerciantes, ella' 
servia igualmente de almackn para sus mercancías, en ella en f in ' ~. 

se albergaba una colonia mhs o menos numerosa, pero con prerro- 
gativas tales, que venia a ser como tin estado microscópico inde- . ~ , , 

pendiente en una ciudad musulniana. Su  reciiito era inviolable, y 
tina guardia permanente impedia la entrada a toda persona sospe- 
chosa. Los misiiios oficiales del Sultán, cuando por alguna causa 
tenían necesidad de visitarla, no podian hacerlo sin ponerse antes 
de acuerdo con el cónsul, y s61o en caso de negar este su coopera- 
ción a lo que era razonable y justo, podiaii usar de violencia. Las 
alhóndigas eran varias, una para los súbditos de cada nación, y es- 
taban geiieralmente agrupadas en un mismo sitio, ya en el interior, 
ya  al rededor de la población iiidígeiia, ya en un suburbio o arra- 
bal fuera de la ciudad. Según León el Africano, las,de Túnez for- 
maban u i i  arrabal que estaba cerca de la  puerta del Mar.  1.a f i b r i -  
ca corría a cuenta de los sultanes; pero el usufructo desus rentas 

.pertenecía a l  soberano que la  obtenía, qiiien l a  arrendaba al cón- 
sul por el tiempo y precio que creia conveniente, dandole facultad 
de subarrendarla o poner otros en su lugar. El cónsul residía e11 la 

(52) De ill is M bezant. qiios R. A. darc debebat doniino Reyi pro 
empcione fundici Tunicij diidriim Annoruin Recepit lacobus de Rocha 
DXX bezant. in barcliinona. Alios CCCC L X X X  bezant. habeat bar- 
tholomeus iii Terracliona. - R08, fol. 2 v. Esta nota, lo mismo qiie 
otras que le preceden y le  siguen, no tienen data, pero las del fol. 7 . 
son de Febrero de 1232. 



alhóndiga, la cual estaba bajo su vigilacicia, e investido de  autor¡: 
dad plena, era el único representarite de  SLI nación ante el Sultán, 
con quien tenia audiencia por lo menos una vez al mes. Sólo a él 
conipetia la administración d e  justicia sobre sus connacionales, y 
obligarlos, si era preciso, con penas pecuiiiarias y personales a la 
debida observancia de  las leyes. La adquisición de  uiia alhóndiga en 
Túnez llevaba consigo generalmente todas estas coiicesiones, d e  
manera que no es  posible negar la existencia de  una colonia en di- 
cha ciudad, al nienos desde el ano 1252, conipuesta principalmente 
de  catalanes, por lo que a la tal alhóndiga se le Ilaina en los docu- 
mentos rilfrindiciirrz cathnlanor~m (53). 

Las primei-as noticias de  dos embajadas al Rey de  Túnez, efec- 
tuadas antes de  1257, las encuentro en una informacion qiie este 
año mandó hacer Jaime 1, sobre la conducta que eri ellas Iiabh ob- 
servado sil nuncio Aynierich, ciudadano de  Barcelona (54). En uno 
de  estos viajes pasó a Túnez con setenta soldados, por lo menos, 
el alcaide Guillermo de Moiicada (55). Era entonces alcaide de  los 
cristianos un tal Boabdil. Llevaron consigo varias vacas y carneros 
para restituirlos al alcaide de  Bona, y los sarracenos de  esta ciu- 
dad les pi-oporcionai-on. según parece por orden del Rey de  Túnez, 
unapartida de  caballos; mas al ver que no eran buenos, el Mon- 
cada los rehusó, entregindolos a dicho Aymerich, para que éste 

(53) Quien desee algunos detalles mas sobre estos estableciniien- 
tc.1~ en pais iiiusulmáii, puede consultar a Mas Latrie: Trailes depaix 
ei de Conznlerce etc.-Paris 1856. 

(54) Mas Latrie apoyándose en que la información menciona a 
Pedro Arnaldi hijo del acusado, creyó equivocadamente que el sujeto 
sobre qiiien se hizo la inforinscióii fué Raimundo Arnaldi o Arnal. 
Auiique algunas palabras al principio del documento están completa- 
iiiente borradas. puede leerse coi1 claridad lo sigiiiente: ..... denuncia- 
tione aliqiioruni fecisseinus inquisicioneiri contra . aymerici .. uem 
Barchinone, super eo quod dimiseras . . . .  capt ... in terra Tiiiiicii in 
iiiissatgeria quam fecisti pro nobis Regi 'runicii elc. Los primeros pun- 
tos corresponden al Iriyar en donde estaba escrito el nonibre del em- 
bajador, cuyo apellido era Ayirierici y no Arnaldi. El nombre que Iioy 
no se  puede leer probablemente era Arnaldus, y coiiio entonces se 
acostumbraba mucho en los documentos latinos apellidar a los Iiijos 
con el nombre del padre poniéndolo en geiiitivo, de alii que Ilaniáiido- 
se cl padre Arrialdus Ayinerici, se le dé  al Iiijo el nombre de Petrus 
Arnaldi. Sea como quiera, este docuniento no se  refiere a Raiinunclo 
Ariial, que figura como cónsul eii TUiiez en años posteriores. 

(55) ltem quod dixeras apud Tuni~iuni in adueiitii G .  de monteca- 
teno Xlcaydo cliristiaiiorum nomiiie Boabdille quod ipse G.  non adu- 
xerat ibi nisi LXX iiiilites e t  quod Miralinoinonjnus foit prouocatiis 
per voscontra ipsum G. et quod omnes cliristiaiii ibi existeiites timue- 
runt sibi niorteiii propter huc. - Arcli. C A.  R o 9, fol. 15; publ. por 
Mas Lotrie. obra cit. siipl. pog. 32. 
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los devolviera al Miraniamolin (56). Entre otras cosas encomen- 
dadas a Guillermo de  Moncada, recibió el encargo de redimir 
cautivos (57). También Aynierich en su segundo viaje llevaba la 
misma misión; yero no debió cumplir tan bien, cuando después 
fué acusado al Rey,porque no habiendo podido los cautivos en- 
tregarle a su tiempo doscientos cincuenta besantes, que les exi- 
gió por redimirlos o hacerlos redimir, habia cometido la villaiila 
de volverlos a vender al Rey de  Túnez por nueve mil besantes, 
siendo esto causa de  que veintitrés de ellos renegaran, y otros 
murieran a consecuencia de  los malos tratos que recibieron (58). 
Aymerich en concepto de sus acusadores, era un truán aprove- 

chado, que habia procurado llenar el bolsillo a costa de  los cauti- 
vos, de  lamilicia cristiana; del mismo Moncdda y de los marine- 
ros que iban en los leños coi1 que éste hizo sil viaje a Túnez. Sin 
embargo, no habiendo sido probados plenamente los cargos que se 
hicieion contra 61, fiie absuelto el 15 defebrero de  1257, después 
de  pagar trescientos morabetinos al erario real. 

De este tiempo no hallo ningún otro despacho que hable de los 
alcaides enviados a Túnez. Aunque es  muy poco lo que nos dice el 
dociimeiito de 1257, ello parece indicar que por entonces se  regu- 
larizó el nombramiento del alcaide, caso de  no ser Guillerrno de  
Moticada el primero que envió D. Jaime, pal-a ponerse al frente de  
los militares de este reino, que desde algunos años antes estaban a 
sueldo del Rey de  Túnez. Una de las acusaciones hechas contra 
Aymerich, fiié haber escrito desde esta ciudad a Egidio Garces, 
para que fuera a encargarse de  la alcaidia de los cristianos con 
perjuicio del Rey y de Guilleriuo, y, según queda referido, a la Ile- 
gada de  éste, desempeñaba dicho cargo un tal Boabdil, nombre que 
indica el origen sarraceno del alcaide (59). Tampoco sabemos cuiin- 
-- 

(56) ltem quod apud bonam retinuistis vaccas et arietes que idem 
mandaiierat restituj alcaydo Bone, et retinueras et uendideras etiain 
ut dicebatur equos quoe sarracenij de bona ... ed ... ant ipsi G., et 
prefatus G. mandauerat restituj Miralman~onjno pro ea qur non erant 
bonos propter quam retencionem milites ipsius G. fueraiit dapnificati. 
-1bid. 

(57) Iteiii quod de cliristianis quos G de Montecathano liberaue- 
rat de captiuitate habueras C bizant , asserendo eis quod feceras eos 
liberari a captione -1bid. 

(58) ltem quod secunda vice quod fuisti pro nuiicio nostro apud 
Tunicium . . sium iiuncium christianis qiii ibi erant captiuj qiiod libe- 
rares el faceres liberari eos si darent tibi pecuniam et qttr non potue- 
runt tibi complere CCL bezant. quos proniiseranl. vendideras eos 
Regi Tunicij pro VlllI mil.  bezarit, ed quod culpa tui XXlll de ipsis 
captiiiis christianis apostatnuerunt et alij fuerunt ictibiis et percussio- 
nibus interfecti.-lbid. 

(59) Item quod i n  dampnum nr,stri et G. de montecatano miseras 



do Guillerino de Moncada toinó poses.ión de l a  alcaidía, sin embar- 
go, biei i  pudieraser que su nombramiento se hiciera antes de.1254, .. 
pues consta que este ano vivía en Túnez una señora llamada Gui-  
llerma de Moncada, cuya estancia allí es natiiral juzgarla relacio, 
nada coi1 la  del meiicionado Guillermo (GO). Las condiciones que 
mediaron al tomar Guilleriuo de Moncada posesió!i de la alcaidía 
rio se han conservado, algunas se meiicionan en documentos pos- 
teriores. El alcaide cobraba cien besantes diarios, los caballeros 
tres, y los escuderos dos (61). Caso de pagarles con doblas, l a  
unidad de esta nioiieda iio valdria tiiits de ciiico basantes (62). Cuan- 
do la milicia salia.de campaiía. el Rey de Túcez estaba obligado 
a proporcionar a lossoldados tiendas, acémilas y cebada para las 
bestias, y a reponer los caballos que se pei-dieran (63). Los cris- 
tiaiios adeniás de poder celebrar las funciones propias de su culto, 
gozaban de l a  gracia excepcional de tocar las campanas de su 

, iglesia (64). 
Las relaciones d e  Almostanser con Aragóii sig~iierori siendo 

amistosas hasta el año 1263, acentuándose por este tiempo de un 
modo extraordinario las transacciones niercantiles entre catalanes 

litteras de Tunicio Egidio garcez ut  ueniret apud Tonicium et esset 
Alcaydus christianoruni. 

(60) I;11 kalendas Septembris (1251): R." de foriiaria uxor Bartho- 
lomei dcfornaria et bn. filius meus et dicti bartoloinei, et ego J. de 
tornaniira vicensis canonicus, frater et procurator dicti bartholomei 
qrii nirnc es! aprrz tirniz cunz nobili Girillelma de monlecalano. -- Cu- 
ria Fumada de Vich, vol. IV,  1254.-Carreras Candi, illisceláneahis- 
lórica caiolarriz, serie 11, pbg. 406, not. 758. Hablo bajo el supuesto de 
que el nombre Guillelina este bien copiado, pues iiada extrano seria 
haberse leido Guillelma por Guillelmo, en el cual caso se convertiria 
en certeza lo que ahora es s61o una cotijetlira. 

(61) Iteni que1 Rey de tuniz tenga per alcayt sobre tots los cres- 
tians que estien a son sou de qualque lengua sien aquel que1 Rey da- 
rago hi  asignara per alcayt, a l  qilal do cascu dia C bevants con era 
el tenips den G. de moncada. - Instriicciories a Beuiio de Belvis 
(1280). R.' 73, fol. 90. - Itetn que1 Rey de Tuniz do per sou a cascii 
caualer tres besans et a escuder per caual armat dos besants aixi com 
feliia el tenips den G. de niuncada. -- Iristrucciones a Corral de Lan- 
za  (1286). R.' 64, fol. 192. 

(62) 1tem que dobla no sia inrsa als soldaders mas per quinque be- 
sans. Ibid. 

(63) ltem que1 Rey de Tunis do tendes asembles et ~ iuada  cori iran 
en host et esiiienes de caiials ques perdessen en la  host axi corn fehia 
el temps den G. de muiicada. Ibid. 
(M) Iteni que les esgleyes dels crestians et les esquelles els uffi- 

cis dels crestians que IIO sien ernbargats ans pusquen fer complidaiiietit 
lur offici segons que faliien el ternps del dit en Guilleiii de muricada et 
acostumat es.-R." 47, fol. 81. Capiiiany, tan. 11, phg. 13. Tratado de 
Pcdro 111 con el Rey de Túiiez (1295). 
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y tunecinos. ~ e e s e  movimiento comercial, qcig debió ser muy no- - 
table en las poblaciones de  la costa, participaron también otras 
ciudades y villas del interior, cuyos habitantes hacían frecuentes 
viajes a Túnez, ya para comerciar, ya para fijar allí su residencia 
durante algún tiempo, alistándose, tal vez, en la milicia cristiana 
capitaneada por Guillermo de  Moncada. El tráfico con el norte de 
Atrica fuk tan grande, que el Conqciistador mando por ese tiempo 
ocuñar moneda de  tipo arábigo (65). 

Don Jaime acostumbró renovar la venta temporal o arriendo del 
consulado y alhóndiga de  Ttinez de  dos en dos años. La nota del 

. - aíio 1252, citada anterionneiite, oculta el nombre del comprador 
bajo las iniciales R. A , ,  que indudablemente s e  refieren a Raimun- 
do Arnal, cciyo nombre ya solo, ya unido al de  Felipe de  Denia, 
aparece en cartas posteriores. Con fecha 23 d,e julio de 1258 el 
Rey escribía a los catalanes y demás súbditos 6e, Aragóii residen- 
tes en Túnez, participándoles que había vendido el consulado y al- 
hóndiga a los dos prenombrados, mandando en consecuencia que, 
so pena de  perder todos sus bienes, los reconocieran por cbnsules, 
como igualmente a los sustitutos que ellos pitsieran en su  lugar; 
atento que había revocado la venta y compromiso adquirido con 
Berenguer y Guillermo de  Peralada (66). No sabemos cómo iii  

cuándo se  establecieron las alhóndigas y consulado de  Bugía, que 
para junio de  1259 aparecen en poder de  Guillermo de  Tolosa, 
quien antes de  esa fecha percibía ya sus rentas, según se-declara 
en la ápoca que el 4 de este mes le firmó el Rey (67). Berenguer 
Gerardi (Gerard) de  Villafranca los adquirió el 30 de agosto de  
1260 por el precio de  inil doscientos besantes de  plata, para explo- 
tarlos durante cuatro años, coiiienzando a contarse desde el prime- 
ro de  agosto del año siguieiite (68). En 3 de Mayo de  1261, Rai- 
mundo Arnal y Felipe de  Denia adquirieron nuevaniente el consu- 
lado y alhóndiga de  Túnez, deduciéndose de  la escritura que s e  ha- 
bian hecho en ella notables mejoras con recientes edificaciones; 
de ahí que su valor, fijado en mil besaiites de  plata el año 1252, 
ascendiera esta vez a mil quinientos (69) 

(66) R . O 9 ,  fol. 57; publ. por Mas Latrie. supl. pág. 33. Don Jaime 
confirinbestecontratoen seotienibre del afio si0uieiite. R.' 11. fol. 165. ~ ~~~ 

(67) R . O  1 1 ,  fol:l69; publ. por Mas ~atrie,-ibid. pág. 31. 
(68) R." 11. fol. 226; publ. por Mas Latrie, ibid. pág. 35. 
(60) . .concedimus et locamus uobis R. A. et Philipo de Denia ... a 
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Es  lo más probable, que la alhóndiga habitada por los, súbditos 

de  Aragóri en Túnez, tuvo desde el principio su correspondiente 
capilla, auii cuando la dotación de  un capellán para que asidua- 
mente ejerciera en ella las funciones del culto, no aparezca antes 
de  1261, tal vez por haber sido este año restaurada y engrandeci- 
da. Don ~ a i m e ,  un dia después de haber pactado con los referidos 
poseedores de  la alhóndiga, di6 al 'altar de  Santa Maria coiistruido 
en la capilla que habia en ella dos botigas, a elección de  su cónsul 
Raimundo Arnal, la una para que sirviera de habitación al capellán, 
y la otra para ser  alquilada, destinando la renta que produjera a la 
cóngrua sustentación del mismo. Hizo donaclón perpétua de  esta 
capellania al clérigo Geraldo de  Argileto (70). 

Por este tiempo no andaban las cosas muy bien entre los sobe- 
ranos de  Castilla y 'Granada. Mohamed el Viejo, que tan sumiso 
se  habia manifestado con S. Fernando, luego qiie pudo contar con 
el aiixilio de los moros andaluces y marroquies, dejó entrever sus 
intenciones, por maiiera que el de  Castilla nada bueiio podia espe- 
rar  de  su vasallo. Alfonso quiso prevenirse para la guerra, y soli- 
citó el apoyo de  su suegro el Rey de  Aragón, a quien envió cartas 
por medio de  Galcerán de  Pinós, rogándole que permitiera a sus 
súbditos pasa r , a  Castilla, con el fin de  ayudarle en la cruzada 
que intentaba hacer contralos moros. Seguramente que don Jai- 
me no previó entonces el incremento que después tomaron las 
hostilidades, y por su parte s e  coiicretó a conceder, con fecha 2 de  
abril de  1260, a su yerno lo que pedia; pero haciendo esta salvedad: 
<Sin embargo, nos reservamos y os pedimos, que en esto no se  en- 
tiendan comprendidos los ricos hoinbres y caballeros de  nuestra 
tierra, que no tienen por N u ~ b e n e f i c i o  y honor, y qtie en los con- 
venios que hay entre vos y Nos, no se  nos siga perjuicio algunoii 

proxitiio ueiituro festo sancti Michaelis septembris usque ad 11 annos 
proxiiiios continoe uenturos et completos totiim alfuiidicum nostrum 
nouum et vetus quod habernus apud Tunicium ... Precio videlicet 
Quinque inilium quingentorum bisanciorum argenti .. etc-R.O 11, fo- 
lio 206; publ. por Mas Latrie, ibid. pág. 36. 

(70)' Per nos et iiostros ob remediutn Anjnie nostre et parentum 
nostroruin danius et concedinius Domiiio deo e t  altari beate Marie 
constructi iti capella alfundici nostri Tunicij duas botigias. Quas R. A. 
consul noster Tunicij ex parte nostra capellano dicte capelle assig- 
nnuerit, vnatn quarum habeat ipse capellanus in qua inhabitet, et alia 
de qua dictus Capellanus logerium accipere possit pro suis victualibus 
e t  conducere quibuscumque uoluerit. Quain Capellain nostram alfundi- 
ci predicti damus et concedimus Geraldo de Argileto presbitero diebus 
omnibus uite sue, et ipse teneatur in eadem capella celebrare et alia 
diuina officia facere consueta. Dat. Ilerde 1111 nonas madi] anno D'omi- 
ni M.O CC." LX.O primo. -R.' 11, fol..20$. &las Tatrie, ibid. pág. 38. 
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(71). Como ya se predicase por Aragón la cruzada que Alfonso 
proyectab'a, el día siguiente dirigió un despacho a los caballeros, 
infanzones y demás hombres del reino, participdndoles eso misino, 
afiadieiido que si ellos le  seguiaii y ayudaban eficazmerite eii aque- 
l la guerra, combatieiido a los sarracenos tanto por tierra coino 
por mar, lo verja con gusto; pero a condición de no causar da- 
ño al Rey de Túnezni  a sus súbditos (72). Esta determinación no 
la  tomó el Rey de Aragón a la ligera y sin pesar antes bien los 
motivos que le  indujeron a exceptuar al de Túnez, con quien 
se ve bien claro que quería seguir en paz a todo trance. Hay 
otro documento de la misma fecha, que demiiestra su firme volun- 
tad de no dar motivo para romper l a  tregua qiie con él tenía con- 
certada. V a  dirigido a Bernardo de Víllanova, lugarteniente del 
Conde de Empurias, a quien mandó expresamente que no permi- 
tiera a los genoveses n i  a ningún otro arinar en los puertos de ese 
condado naves, leños o barcas con el f in de damnificar al Mirama- 
molin de Túnez o a sus súbditos, pues si tal hacían y por ello les 
venia algún perjuicio, se indemnizaria del mal con bieiies toniados 
en el mismo señorío del Cotide (73). 

Las condiciones impuestas por D. Jainie a sus súbditos, caso 
de que llegaran a tomar parte en la cruzada, no agradaron al cas- 
tellano, y dando pruebas de muy poca cordura, lo manifestó en 
una carta que sin duda hirió vivamente el amor propio de su sue- ' 
gro (74) Sobre todo la última parte de semejante epístola debió 

(71) R." 11, fol. 171.-Col. de doc. ined. del A. C A, VI pág. 150. 
(72) R." 11, fol. 170 V.-Meiiiorial histórico español, 1, pag. 15.5. 
(73) lacobus dei gracia etc. Dilecto suo Bernardo de villanoua te- 

iienti locuiii Coinitis yinpiiriaruni in Comiiatu in puriaruin Salutem et 
dileccioiieni Roganius et dicimiis uobis quatenus non periiiitatis Arina- 
re in aliquo loco terre Comitatus ympuriarum aliquas Naues ligna uel 
barclias aliquibus jaiiuensibiis uel aliq~iibus Iiorniiiibus qui maluni ali- 
quod uelint domiiio Miralmomenini Tunicij uel doiiiinio eiusdem, quo- 
ninm ex quo pax et coricordia est inter noset dictuni Miralmomeninuin, 
nolumus quod de aliquo loco domiiiacionis nostre exeat malum terre 
sue nec dominio ciusdem. Scientes pro certo quod si aliqui homiiiesvi- 
derern armabant et facerent aliquod malum terre predicti Miralmome- 
nini.., i l lud malum recuperaremus d t  terra Comitis ynipiiriarum pre- 
dicti. Dat. llerde Illo nonas madij anno Domini M.' CC.oLX.o-R.U 11, 
fol. 171. 

(74) Al muy noble don layme por la  gracia de dios Rey daragoii, 
de Mayorga et de Valencia, Conde de barcilona, e de Vrgel, e senor 
de Munpesler, do11 Alfonso por essa misma gracia Rey de Castella de 
'Toledo de Leon de Gallicia de Sibilia de Cordoua de M~trc ia et de 
laheii. Salut assi coino a suegro et a amigo que iiiticlio aiiiamos ct que 
mucho fiamos, e que teiiemos eri logar de padre et por quieri querrie- 
mos que diesse dios tanta de salut e de buena uentiira como por aiios 
mesiiio Rey uieinos doscartas uuestras que nos einbiastes la una abier- 



agradar muy poco al Conquistador, de  quien no s e  puede decir que 
fuera un atolondrado, ni mucho menos tino de  esos, gobernantes 
que dejan en manos y a merced de un escribiente los asuntos m8s 
graves de  su reino. La mella que debió causar en su animo tal nii- 
siva, viene a indicarlo el interes qiie tuvo en que su texto se con- 
servara, disponieiido que quedara copia en los registros de  canci- 
lleria, niandando extender a renglón seguido la contestación (75). 

ta e la otracerrada, en razori de lo que uos enbianios rogar con don Go- 
ceran de pinos sobre1 feclio de  la cruzada, de que uos eiibiamos los 
traslados. encerrados dentro en esta nuestra carta. E bien tenemos 
que non las viestes uos niri' las nrdndariedes fazer a tales, que en 
aquello que dize eii la carta abierta que sacades al Rey de  Tunez et a 
todos a quellos sobre quien el 11~1 seniorio, cosas Iiia en que nos iion 
pesarie que1 sacassedes, e chosas en que tenemos que non lode deuie- 
redes qiierer: E otrossi eii lo qne,dize en la otra carta cerrada que rios 
sacauecles richos omeris e los canalleros que noii teiiyeii de uos to- 
rra iii Iionor Rey ben podedes uos ueer que por aquesta giiiza todos nos , 
los sacauades et mas nos pesa a nos por que los omens lo eiitendrien 
assi que por nieiigua de la juda que 110s ellos podrien facer por mar. 
Et dizii~ios uos que lo que uos nos rogaueinos iion lo facieinospor que 
nos oujesseiiios agora mucho mester, otra aiuda gracias a dios, mas 
por que querriemos que en tal feciio como aqueste qiie ouiessedes uos 
parte, onde uos roganios Rey que ueades estos traslados, e que daqui 
adelante las cartas que nos enbiaretles que las ueyades uos priniera- 
mantre o que las fagades leer ante uos. Dada en Soria el Rey la man- 
do Lunes Xil dias andados de Abril. Alfonso nunez la fizo en Era de 
mil e dozientos e Nouaeiita et ocho annos. R . O  11, fol. 71., Memorial 
H. E., 1 pág. 156. 

(75) Carissimo et semper tanq~larn filio plririmiim diiigendo amico 
dei gratia illustri Regi Castelle etc. lacobus per eamdem Kex Arago- 
num etc. Saluteiii et sincere dileccionis affectuin: viemos uuestra car- 
ta en la qual nos eiiuiastes a dezir que uos sacauamos del ffayto de la 
cruzada al Rey de Tunez et aquellos qiii eren de stiseyoria, e que co- 
sas lii auia eii que non nos pesaria qiiel sacassemos, e cosas que non 
deuieiiios querer, e eriuiastes nos a dizir qiie en la otra carta cerrada 
que uos enibiainos uos sacl~abnmos los riclios Iioineiis qui no tenien 
nostre ben, e que beri podieinos tios ueer que todos los ensacauemos. 
On uos respondelnos assi a lo de Miralinoiiionino senor de Turiez que 

' bien sabedes uos que tanto a con nos e tanto faz pernos qiie nori nos 
seria gent que Iioiniies iiuestros iiatiirales que exiessen de nuestra te- 
rra e l i  feziessen nial, e quando nos Iii metienios la sua senyoria en- 
tiende se assi que qui fazia mal ala sua seynoria a el fariq mal. E por 
la arrior que el nos faz e por las treuasque auemos coi1 el e la terza 
por que tanta de  gent de  nuestra terra a en la sua, e tanto de auer, 
que serian a aueiitura de perder, uos no send deuedes catar, quando 
nos iiosend que siessenios catar, que la iiiayor ualor que entre los Re- 
yes es  si es  fe .  E sabemos que uos cataredes la nuestra fe, assi que- 
mo nos farieinos la uesti-a. Al utro capitol de los uassalos nuestros 
uos respondemos assi que por las coiiueniencias que son entre 110s e 
nos qnereiiios catar que en iienguria manera uos <ion podades auer rd- 
zon de fer bien a aquellos a qui rios non qtieremos bien. A lo de los 
caueros de iiuestro Regno qui son uassa!los de los richos homnes, e 
de los qrii son de nuestra mesnada uos diziemos que nos plats muyto 
que rros nyudeii en esta cruzada que uos queredes fer predicar conti-a 
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Si  en vez del tuiiecino hubiera exceptuado al de Marruecos, la 
conducta de  Jaime'no admitida disculpa, por ser éste el único so- 
berano de  Africa, que con fuiidameiito podia iilspir.ar eiitonces ver- 
dadero temor a Castilla. D e  Almostanser no s é  que tuviera inten- 
ción de  prestar el menor auxilio al de Granda, ni que sus soldados 
s e  unieran a los beiiimerines eii su primera expedición al "indalus, 
al menos yo no lo encueiitro enjiinguna parte. Seguramente perma- 
neció neutral, y sólo asi s e  explica que el Rey de Aragón quisiera 
mantener la paz y tregua que con él tenia concertada, ya porque 
obrando de  otro modo hubiera faltado a su palabra, ya también 
porque en Túnez tenia11 los ?e acá muchos intereses creados, y sin 
verdadero niotivo no era razoriable exponer a sus súbditos a la 
violencia y al despojo. 

Sinenibargo, las relaciones entre Aragón y Túnez no eran del 
todo cordiales en febrero de 1262. Este mes, hallándose el Rey en 
Zaragoza, P. F. (Pedro Ferrer?) despuées de declarar con jura- 
mento que los sarracenos de  Bugia le habian causado daños de 
consideración en el puerto de Ostura (7F), obtuvolicencia para re- 
sarcirse hasta rnil besantes, apoderandose de  bienes pertenecien- 
tes al reino de Túnez (77). No f u i  éste el úiiico daiiinificado por 
los moros de  Bugia, ya que en 15 de mayo de  1263, Berenguer Tri- 
pón alcanzó otra facultad semejante, para indemnizarse de unos 
fletes que $0 le queria pagar el Rey de Túnez, y de  los perjuicios 
que le habian sobrevenido al perder por culpa de  aquellos una em- 
-- -~ 
nioros, e en esto e en otras chosas aiiemos uoluntat de fer por ~ios  
queino por al inellor amigo que nos auemos e en que rios mas fiamos. 
E femos uos saber que la merce de deus somos sanos et alegres la 
qual coza cob¿liciaiiios odir de uos et mas ueer. Datum llerde III  ka- 
lendas Madij atino doniini M.O CC." Sexagesimo. - R 1 1 ,  fol. 171 
vto.-Carrreas Candi. Miscelárrea hisfdrica catolana, serie 11: p6gi- 
na 405, nota 756. 

(76) Debe referirse a Stora, que es una aldea situada junto a la 
baliia del mismo noiiibre. Scgún Magliabecchiana, tenia un buen puer- 
to en la Edad Media; pero hoy ha perdido su importancia al ser sobre- 
pujado por el de Pbiiippeville. - Konrad Kretschmer. Die ila11nn;s- 
clren Portolarfe de.5 Miffelnllcrc, publicado por los Institutos de Ma- 
rina y Geografia de la Universidad de Berlin. 1909. 

(77) ..... vniuersis baiulis et alijs oficialibus etc. iioueritis quod 
P. F. ciuis bachinone jurauit i n  posse nostro quod Serraceni ..... de 
bugia abstuleruiit ..... in portu de Ostvra Mille CC bz. et amplins in- 
ter aurum argentum et  alias res ..... super hocleuaiiimus Mille C C  bz. 
et dedimus sibi licenciain pignorandi res  et bona terre et dotninacio- 
nis Regis Tunicij ..... poterat inuenire, pro residuis M bz. Quare Inan. 
danius uobis, quatenus ad dicta pignora facienda, detis eideiri consi- 
lium et iuuamen, et nullum super boc eidem inipedimentum uel coiitra- 
riurii faciatis, si de nostra confidetis gracia uel amore. Dat. Cesarau- 
guste ..... kal. Marcij anno Domirii M.o,CC.D LX.' s~cutido. - R o 12, 
fol. 14. 



barcacióii (78). A estasrepresalias precedían ordinariamente las 
debidas reclamacioiies. Ignoro si existieron esta vez, pero si cons- 
ta que D. Jaime trató de esclarecer tal estado de-cosas por iiiedio 
de un enviado que mandó a Túnez. Las credenciales no aparecen; 
mas es de supoiier que el nuncio Pedro Gruiiy recibiría orden de 
tratar personalmente con Almostanser de tales atropellos. Referen- 

-. te  a este viaje sólo hallo uiia carta que el Rey escribió a los catala- 
nes y demás súbditos suyos, allá residentes, e l  15 de julio de 1263, 
por la cual se vislumbra algode l o  que eiitre ellos siicedía. L a  co- 
lonia andaba algo revuelta, no habiendo sido suficiente la  autoridad 
del có~ i& l  para dirimir las cuestiones que l a  traía desasosegada. 
Griiny, con am[>iios poderes, recibió el encargo de terminarlas de- 
bidamente, siendo de notar otro de los objetos que tnvo su misión: 

. , ct sirnififer quod itzquisicionem fitciat confrcz iifos q11i confra 
~iostrrrnz dornini~rrn et jrrrisdiccio~errz tiosfrani venire (rliqrrute- 
tilis nfernp@runt. Esto indica que al menos por parte de alzunos 
hubo rebeliótí, &atando de sustraerse a l a  obediencia de su sobe- 
rano (79). ~ A n d a r i a  de por medio en estas revueltas el bullicioso 
Enrique, Infante de Castilla? Nalquisto coii su herniano Alfonso, 
no debió qnedar muy contento. del Conquistador, después de ha- 
berle prohibido este que fijara su residencia en AragOn, y que al- 
gunos de este reiiio le  acompañaran en su éxodo a Túnez, a donde 

-- 
(78) .. concedimus et donainus integraiii l icencia~~ et potestatem 

tibi Berengario triyorii ciui Barchinone i i t  raciorie naulei qood Rex tu- 
nici sicirt asseris ... abstulit et racione amisionis et datiipiilrm quodsar- 
racerii de bugia tibi iiitiilerunt prn quibus iiaiiem tuani aiiiisisti, possis 
armare contra ipsuiii et coiitra oiiines homiiies sarracetios terre et do- 
rninacionis sue, et possis,ipsiim pigiiorare et horniiies suos in quociini- 
queloco ... res et bona ipsorum poteritis iiiuenire, et de dicto dainpno 
et amissione possis et ualeas t ibi prouidere et i l lud sine alicuius con- 
traria retinere. Mandantes vicariis etc. quarenus in hoc nullum tibi im- 
pediineiitum faciarit ... contrarium, imo tibi doiient consiliiim et jiiua- 
nien etc. Dat. llerde jdiis iiiadij anno doinini .'vI." CC.O LXo tercio- 
R . O ~ Z .  fol. 76. - ~ --  ~ ~~~ ~ ~ 

!i9) ... suis vniuersis Catalanis et omnibus aliis toci i~s jurisdiccio- 
ii is nostre subditis coinoratitibus in l'unicio Salutem et graciaiii. Noue- 
ritie qriod dilectum nostrum atqiie-fidelem G. Gruni de Doi!io et crea- 
tionc "ostra ad partes Tunicii duxiniis traiismitendutn. Cii i  comisirni~s 
1 riiiii ii.,siiiirii ,l(i~,.i .,i:i,ic; Yriiisni 1.1 <ii<:sriiilici qiic irirar !'os i t i c x t . i ~  r 
!!el ?.!iii a.2¡it1i<. ~~u.tin1 21 dcl~ehr iinc (it 11 IU ~1 f¡oicc, ti s11i1111lcr <]k,d 
I~ . I~ .~ I~~I ,~ I Ic~~I  i x i d t  cnotr,i 11.u~ (II~I . \mira tiosiriim doni 11 IIIII er ¡iiri>- 
(licci tricni n .srrniii i i c i i i ~ r .  aliqiiiiiciii~; aieiiiprliriliir. c:r ~liii f;ici:rr t i  
~ ,u i i i l l l~nr  i,ciiiiin qii? 11 1s p.,s5211111-, i ; i c~- r i  ~> r . r so~ i l i I ~~c r  iil;-, mndn Q.tii. . 
r: ~ ~ i a ~ ~ ~ l m n ~ ~ ~  ~ ~ b l s  i l r n i ~ i ~ r ,  q!!:tir L I I ~  .ic n ~ l ~ n i l ~ i i s  5tllnra.i <LIS 111 ])u552 
il>siii, it~rie.iiii iii re=pt,ndtre, r.1 rii,ti i r i  p,s;r lilieiiii.; ut firiiicri.s 1.1 1x5- 
sectirt.i¡s t ~ !  II;,S;C? ipiiii, jii, qti>:i,!n%-u i i . 1 1 ~  per ~I>,I&I.I i~~c:rilis I CCIIII- 

sir¡ t:tc. Uni. R I ~ L  i ini i ie 1diis luiii, Ai.iio I)om:tii 31.. CC.' LX . ter- 
:¡. )< : l:, f6I. c.1. 
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llegó el año 1260. Supuesta la honrosa acogida que le dispensó el 
Sultán, y los extraordinarios favores con que lo distinguió @O), na- . 
da teridria de  particular que pudiera influir el Infante en tales su- 
cesos. Lo cierto es  que, durante los ciiatro-años que Enrique per- 
maneció-e11 la corte de  Almostanser, las relacioiies entre Aragón y . . 
Túnez fueron iriuy poco amist&as, llegando por fin al rompimiento. 

D e  lo que pudo tratar Gruny con el Rey de Túnez no se  sabe 
nada; pero no serian muy satisfactorias las noticias que trajo de 
allá, cuando en octubre, (1263) lo más tarde, quedó rota la tregua 
(81). El 27 de  este mes el mismo Grutiy quedó facnltado para ar- 
marse en corso y Iiacer cuanto mal pudiera a los reyes de ~ ú n e z  y 
Tremecéii y a todos los súbditos de  sus estados. El Rey concedió 
moratoria de  deudas a todos cuantos le aconipafiarati, y,respe.cto .. 

a las presas que hicieran, no se  reservó ningún derecho (82). 
Entretanto la sublevación contra Castilla en Andalucía y Mur- 

cia adquiria proporcioties alarmantes, y ALfonso estuvo a punto de  
ver perdido en pocos días lo que a costa de  tantos.sacrificios se  
habia cot~~i i i s tado.  Aiite la guerra terrible que comenzó a hacerle 
el granadina, apoyado por los benimerines de  Marruecos, solicitó. 

' 

el auxilio de  Aragón, siendo la niisnia Reina de Castilla quien viiio 
. . 

a pedirlo al rey D.  Jaiine su padre. iiPor las faltas de que se ha he- . , , - 
cho reo para conmigo, no tuvo atrevimieiito d e  pedirme que le ayu- 
dara, y ha querido que antes lo hiciera mi hija.* Según la crónica 

- d e l  Rey, esto dijo el Conquistador a los que estaban con él, cuando . . 
recibió la súplica de Doña Violante; pero con todo, allá en el ion- 
do de  su alma, hizo propósitode ayi~dar eficazmente al decastilla. 

, . 
Y por más qtiealgiinos en todo lo concerniente a este reino sólo ' 

ven en D. Jaiine un amor exagerado a si! hija y a sus nietos, esta 
vez tuvo otras razones de orden político que le indujeron a tomar .' 

tal resolución; razones que manifestó delante del Obispo de  Hues- 
ca y de  los ricos hombres diciendo: porque si a pesar de mi nega- , . 
fiva salia él con bien de  los apuros en que a la sazón s e  halla, ten- ' - . ' , ' 

- 
(80) Abenjaldún, citado por Alernany en sil estudio' cobre las inili- 

cias cristianas en el Alihlagreb. -Arch. C. A. R.O 11, fol. 252 -Memo- 
rial H. E. ,  1 p6g. 158. 

(81) Segiin un despacl~o, expedido el 21 de octubre de 1263, Gruny 
Iiabia ya regresado. En él se dice que el Rey lo envió para rccoger'los 
bienes que Guillei'mo Vice Iinbia dejado al morir, y por eso dispuso 
que ante todo sc pagar811 con su herencia los gastos del viaje. Además 

, de éste, ya Iheiios visto que recibióotros encargos; pero ei Zonquista- 
'dor, que oi-dinariameiite no andaba iiiiiy sobrado de dinero,' se ve que 
aprovechó esn circunstaiicia liara ecoiiotiiiiarse los gastos de la eniba- 
jada -Doc. pubi. por GonzalezHurtebise, Concreso de Historia de 
la  Corona de Arocón, part. 1l;pág 1225. 

(82) Doc publ. por Hurtebise, ibid. pág. 1224. 



dria motivo bastante para reputarme siempre por su enemigo iiior- 
tal, ... y la tercera y últiiiia, que es también la que naturalmente s e . .  
ofrece coiiio de mayor peso, porque si el de  Castilla perdía su' tie- 
rra, tio estariamos Nos tampoco iiiuy seguro en la nuestra. Mas va- 
le, de  consiguiente, que vayamos a defender ahora su reino, que 
no verrios obligado Iliego a defender el niiestro, y asi no hay más 
sino contestar a la Reina que la auxiliaremcs con todo nuestra po- 
der,  que nos iremos a celebrar cortes en Cataluña y las celebrare- 
mos tambiéii en Aragón, y que ciianto antes podamos volaremos en 
su  ayuda.^ La reunió11 de  las cortes para tratar de este asunto, 
costó al Rey serios disgustos, especialmente en Aragón, donde los 
ricos hombres llegaron a romper abiertamente con él; mas a pesar 
de  niuchas coiitrariedades, nada pudo hacerle mudar de  pensa- 
miento. 

El ímpetu con que los sarraceiios habían comenzado la guerra, 
avivó el coraje del Conquistador, maiiifestándose en el texto d e  
las cartas que escribió por este tiempo, su firme resoluci6n de  es- 
carmentar a los que de  tal manera se  revolviaii, después de haber 
sufrido tremendas derrotas. En 24 de  eiiero de 1263 reconocía por 
enemigos suyos a todos los sarracenos del mundo, y tenia inten- 
cióli de no firmar tregua con ninguno de ellos durante dos anos 
completos, a contar desde la pi-óxima Pasciia de  Resurrección (20 ' 

abril 1264 a 28 marzo 1266). Asi lo declaró al Baile y demás ciuda- 
danos de  Barcelona, que por su cuenta armaran contra ellos em- 
barcaciones en corso (83). En 4 de  febrero del mismo año, tam- 
bién prometió a lob i spo  de  Barcelona, que armaba una galera, que 
no daria tregua a los sarracenos, sinotranscurrido un año desde 
la pr6xinia fiesta de  S. Andrks (30 noviembre 1264 a 30 noviem- 
bre 1265) (84). Esa misma promesa hizo en 29 de  mayo de  1264 al 
infante D. Pedro, que por su cuenta iba a armar otra embarcación 

- 
(83) ... . quod hinc ad proxinie viiiturum festum paschatis resu- 

rreccionis domini, e t  ab eodem festo paschatii ad duos arinos proxime 
completos, sarracenos in aliqua parte pace? seo treugyas, iion dobi- 
inus nec aliquatenus con~ederemlis lrnmo interiiii quemciimque et 
quocienscumqiie volueritis, ~>ossitis fortfacere et fortfaciatis sarrace- 
iiis quihiislibet i n  rnari quomodociunque poteritis et i n  terra ..... -- Dat. 

. . .Cesarauguste, 1X kal. Februarii, aniroaomini M . O  CC.' LX." tercio 
-R 12, fol. 140.-Dicha fiesta cayó el ai io 1261 en 20 de.i\hril. Ad- 
viértsse que los doctitiientos de  las registros están datados, por los 
aiios de la Encarnación, crooologiaque yo sigo en esta inetnoria. 

(84) ..... quada proxiiiie veiituro festo saucti Andree ad vnum . arinurn-nos treugas sarracenis non d~birnus nec pacto cum eis faciemiis . 
modo aliquo siue causa, et interini dicta galea yossit fortfacere dictis 
sarracenis quibuscumque. . etc. (Zaragoza 2 nonas Febrero 1263).- 

.,. R." 12, fol. 141 Vio. 



(85). El Rey, con fecha 6 de febrero de  1263, nombró alniirante de  
esta escuadra, qiie debía operar en aguas d e  Murcia y Ar~dalucia, 
a suhi jo  Pedro Feri-andez (86). 

A ppsar de  lo prometido por el Rey en esas cartas, para fines 
de  julio de  1264 habiaii cesado las hostilidades contra los sarrace- 
nos de  Alejandria, y también habia regresado ya de  Túnez el em- 
bajador que seguramente f ~ i é  a negociar una nueva tregua con Al- 
mostanser. El 25 de diclio mes concedió patente de  corso a Ber- 
nardo Caiitull, dándole facultad para hacer daño a los sarracenos 
de  cualquier nacionalidad, excepto a los de  Alejandria, y el dia an- 
tes manifestó a García Ortiz de Azagra, que estaba satisfecho de 
su embajada al Rey de Túnez a Manfredo de Sicilia (87). La pa- 

. . tente de  corso antes citada parece indicar, que no se  firmó enton- 
ces la paz con Túnez, sin embargo, no deja de  ser extraño que el 
27 de ese misino mes se concediera licencia a Raimundo Arnal, 
que habia comprado la alhóndiga y consulado por un  aRo, poder ' 

. 

arrendarla durante este tiempo, comenzándolo a contar desde la 
próxima fiesta de  S. Miguel. (88) Arnal volvió a qtiedhrsela por 
seiscientos besantes anuales que entregó al Rey en Montpeller, y 
éste le prometió que si por causa de la guerra que pudiera tener 
Con el tunecino o por otro motivo era confiscada, le devolveria 

Z 

(85) R.' 13. fol. 178 vto.; publ. por Gonzalez Hiirtebise en el Con- 
.+?reso de hisfoiia citado, part. 11, pág. 1229. - Los prohombres de  
Barcelona armaron dos galeras, (R.O 10, fol. 149.-Arcli. Mpal. Barc., 
lib. Ivirid., fol 226.-Capmiiny, hfenlorias hislóric'as sobie lo rnari- 
na etc., 11, pag. 301 el arzobispo y los del Catnpo de Tarragona una, 
(R.' 13, fol. 236) y los de Tortosaolra. (R.' 12, fol. 140); 

(86) R.' 12, fol. 142; publ. por Gonzalez Hurtebise en el tomoci- 
tado. pág. 1225. Eii el R 13, fol. 268 hallo otro noinbramiento de al- 
mirante hecho el 5 de Mayo de 1285 a favor de P. Epali. 

(87) ... Damiis. et concedimus iiobisBeriiardo Cantullj, licenciam 
et plenum posse quod cum nuuj uestra et qiiodam ligno vestro et ho- 
minjbiis uobiscoin euntibus, possitis iiiferre i n  tiiarj e l  in terra sarra- 
cenis quoruinlibet locorum ec rebus eorum omnia dampna que eis ali- 
quo modo inferrc poteritis exceptis tamen omnibus sarracenis de ale- 
xandria et iiie[cibus eorum etc. Dat. Barchinone octavo Iral. niiiyosti 
Aniio doinicii M.O CC.' L X o  Quarto.-R.' 13, fol. 207 vto., publ. por 
Ramos: El Caufiverio en la Corona de Aiagón dirranie los s/.+?los 
XIII, XIVy XV, doc 11. . . 

Recognosciinos et confiteinlir uobis nobili et dilecto nostrn Garcie 
' ortis ¿3e asagranes a i iobi~ esse bene paccatos et contentos ad tiostri 

voluntate de mitssageria quam pro iiobis fecistis ad Regern Tunicij et 
etiaiii de misatgeria qiiam similiter pro nobis fecistis ad Regem Man- 
frediim etc. Dat. barchinone IX Iral. augiisti anno doinitii M o CC.' 

, LX.O quarto.-R.O 14, fol. 61 vt., pub1 por Daniel Gironn: ~Wrlllera- 
menf del Infonl en Pere etc;, Coiigreso de historia citado, part. 1, 

. . pág. 206. 
. . (88) R.' 13,fol .  207, V. 
.S .,.. 
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dicha canlidad. (89) La alhóiidiga habia desnierecido miicho de  su 
valor, pues los mil quinientos hesantes en. que fué vendida el año 
1261, los Veiiios ahora rediicidos a seis cientos. El año 1266 pasó 
a iiianos de  Berengiier de  Iiogerio, y aunque la habia adquirido pa- 
ra cinco años (90), no la trivo iiiis que hasta el 28 de septiembre 
de  1287, por haberla veiidido es tedia-e l  Rey a B. Lorelizo Otón, 
después de  anular -el  coiitl-ato firmado con Herenguer (01). Esta 
verita, hecha también por cinco años mediante el pago anual de 
ochocieiitos besautes de  plata, la coiifii-iiió el infante D. Pedro el 
25 d e  abril de 1270. En esta confirmación aparece adem'ás Pedro 
Pascual corno socio de  Otóii (92). 'Toda relación comercial corr Tú- 
nez estaba prohibida en febrero de  1268 por mandato expreso del 
Moiiai-ca. Ignoro la causa de  tal [~rohibición, ni es fácil saber tarn-' 
poco el objeto de la embajada que el 4 de  ese mes se  ericoinendó a , 

F. de Querait. Sólo coriozco las credericiaies y la licencia, como 
gracia especial, dada al embajador, permitiéndole llevar consigo 
los iyercade-res y mercancías qtie quisiera, en la nave qiie l e  pro- 
porcionó el Rey para hacer el viaje (93). Las relaciones entrc ain- 
has señorias, sin ser  abiertametite hostiles, reflejan por este tiempo 
cierta frialdad y desconfianza. 

(89) .. Predicta aiitem omriia ueiidi,iius et locainus iiobis precio 
sexcetitoruiii bizantioriini f i r i i  et recti ponderis, quos a iiobis iiunc jii 
Montepesulano iiabiiisse r~cogiioscimus. Reniinciantes etc. Et si forte 
Rex tunjcij predictuiii alluridici~iii consuiatum et aiia supradicta Iiel 
aliquid de predictis uobis uei i l l i  aut illis cui irel quibiis ea uendideri- 
tis iiel locaueritij: emparauerit racione guerre quam nobiscum haheret, 
uel aliqiia racione occasione nostri, .promitimiis uobis restituere pre- 
cium supradictum uel quantitatem eiusdein secundiiin quaiititdtem ..... 
quod de dicto anno deficeret per quod quidem non possemiis uos face- 

r e  hahere et tenere ipsum funüicum consiilatuin et alia predicta. Datv 
ii i  Montepesulano, octauo kal. septembris anno domini M.'CC." LX.' 
Quarto.-R.' 13, fol. 291. 

(90) R.O 15, fol. 43. 
(91) En el mismo R.O, fol. 6G.v. ' 
(92) R.O n, fol. 5. 

. . (93) Damus et coiicediinus uobis F: d e  Queraito presente111 Mis- 
satgeriarn Tiinici'j jta quod uos sitis nuhciiis noster apiid Regem Tuiii- 
cij i i i  presenti rnissatgeria et non aliquis aiius, promittentes iiobis quod 
dictam niissatgeriani ... voiuiniis quod statini ... res ad ipsam missat- 

. . geriain facieiidam. Datuin Denie, 11 iignas februarij anno ... (M.' CC.' 
LX.' septiiiio). - R.' 15. fol. 79. 

Concedimiis iiobis F. de Qiieraito quod non obstante prohibicione 
;, per nos facta ne aliquis de  terra iiostra cum rnercibus apiid Tuniciuni 
t. - trasfretare, aossitis cutii riaiii nostra ire apiid Tuiiiciiim cum rebiis et 

. - mercibus ueitris, et portare i n  ipsa riiuj marcatores etiam quoscumque 
uolueritis cum rebus et iiiercibus eoriiin libere et absque alicuius~iii- 

. pedimciito, qiiainin iioc iiobis graciam facinius spe~ialem. Datttm Denie 
11 nonas februarij anno Domitii M." CC.' LX.O septiiiio.-lbid. Gonza- 

, . .  , 
lez Hurtebise, Coirgreso de historia, part. 11, pág. 1230-1210. 

, . 
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En 1272 compraron la alhóndigri para dos años Eartolomé de  
Porta y Felipe de  Denia (94), pero poco desp~14s la vendieron a 
Raimundo Ricart, embajador eiiviado a Túnez, y este, una vez ad- 
quirida, la traspasó a Pedro Sabet, lo cual mereció la aprobación 
del Rey-en 21 de noviembre de 1272 (95). Raimundo Ricart y Feli- 
pe  de  Denia la obtuvieron nuevamente para cuatro años en 1275. 

, pagando siete mil sueldos barceloneses anuales(96). El notario de  
la alhóndiga, que al principio lo designaba el cónsul, en 6 de agos- 
to de  1268 aparece nombrado directamente por el Rey, que dió la 
escribanía con caracter vitalicio a Guillei-mo de Boiiastre (97). Es  
de  creer que el mismo año 1264 se  restableciera el cónsul de  la al- 
hóndiga de  ~ u g i a ,  por más que en los registros no aparezca ningún 
'contrato de  venta referente a la misma, hasta 21 de  abril de  1268. 
Este dia la, vendió D.. Jaime, para mientras durara su reinado, a 
Berenguer Reguelis por el precio de  trescientos besantes anuales 
de  plata (98). En 25 de agosto de  1273, aniilandoel contrato ante- 
rior, la vendió por cinco años a un mercader de Barcelona llapado 
Armengol Andrés, a condición de  pagarle cada año mil ti-escientos 
sueldos reales valencianos (90). Coino de  costumbre también es- 

(94) R." 21, fol. 38. 
(95) R.O 21, fol. 75. 
(96j R.O 20, fol. 260 v. 
(97) Nouerint vniuersi.. Quod Nos lacobus dei gracia etc. pernos 

.et nostros creantes et facientes te Guillelinuin de bonastre tamquam 
sufficientem et bonum inerjtum tabellionem publicum, damus et conce- 
dimus tibi diebus oinnibus ujte tue scribaniam Tunjcij omnium homi- 
num terre nostre, jta quod tu tamquam publicus tabellio per nos crea. 
tus scribas et conficias Cartas, acta, seiitencias atestaciones testa- 
nienta, et qualibet alia publica scripta dum bene et fideliter te  Iiabeas 
in eodem. Mandantes vniuersis et singulis terre tiostre i n  partibus 
Tunjcij conslitutis et constitiieiidis quod te habeatit et teneant prosuo 
scriptore speciali per noscreato e t  non aliqueni aljum etc. Iiat. Tarra- 
c l ione~III  idus Augusti Anno domini M.' CC.9 LX.O VIII." -R.' 15, 
fol. 111 5x0. 

8 

(98) R.' 15. fol. 94. 
(99) Per nos et nostros vendiiiius ... uobis Ermengaudo andree 

inercatori barcliinone e t  ue.ris a priina die presentis mensis augusti 
ad quinque aiinos priiiios ueiituros et continue completos corisulatum 
et fundicos nostros bugle quos catalanj tenere consueverunt ii i  bugia 
de constantitia usquc ad alyaer pro precio scilicet. ,Mille et trecentos 
sol. Regales valencie quolibet anno ... etc. et habeatis et tenealisfundi- '. 

cos quos catalani et consules eoruni i n  bogia teriere consueuerunt cum 
reditibus logerijset exitibus eorunideni cciarnt5berna et logerio domo- 
rum et operatoriorurn et miriistraliuin et ferninarum et cum correte- - . 
rijs ct alijs juribus nostris etc. non obstante iiendicione seu concessio- 
tie quam dc predictis fecimus Berengario de roguerijs, 110s enim ipsam 
dc preseriti ex certa sciencia reuocanius ... etc. Est etiarn scieiidum . 
quod in predicta uendicione non intelligimus jmmo excipimus inde si 

. . 



cribió a los súbditos del reino que habitaban en,Bugia y su comar- 
ca,  participándoles el noinbraniiento del nuevo cónsul (100). D e  es- 
t e  contrato se  desprende, que entre Bugia y Argel existiaii varias 
alhóndigas y centros de  fabricación, pues dice: <<Os vendenios el 
cons~ilado y alhóndigas de  Bugia, que los catalanes acostiimbraron 
tener en Bitgia de  Constantiiia hasta Argel.>, En ellos teiiía algu- 
nos derechos el cónsul de  la alhóndiga de  Túiiez, por lo que en la 
carta s e  hace la conveniente reservación. M a s e s  el caso, que apa- 
rece un últinio documento, firmado por el Rey en 10 de  abril de  
1274, anulaiido el compromiso coiitraido con dicho Armengol, y 
poniendo otra vez en posesión de la  alhóndiga a Berenguer Regue- 
lis o Rogueriis, pero variando el precio de la misma, pues habien- 
do sido de trescientos besantes de  plata eii 1268, quedó ahora fija- 
do en cuatrocieiitos (101). No sé  que pensar de  esta facilidad con 
que Jaime 1 anulaba los coritratos. Al revalidar en 1274 la venta 
hecha en 1268 por todo e18tiempo de  su re i i ido ,  trata de excusarse 
diciendo, que en 1273 habia vendido la alhóndiga a Armengol An- 
drEs, iio acordándose del compronii.so antes adquirido con Beren- 
gcier; nias esto e s  falso, .por cuanto en la carta s e  dice expresa- 
mente: non obstante verirlicione se11 concessione ql inm de pre-  
dicf is fecimrrs Berengar io  de- ~og1re1.ii.s nos enim ipsnm de , , 

presenf i  et e x  cer tn  sciencilz'revocnnitis. La eiplicación de  esta 
que hoy, no entonces, Ilamarianios falta de  formalidad, creo que . 
puede encontrarse en el aumento progresivodel precio, a medida 
que s e  inultiplicaban los contratos de  veiita. 

El éxito con que Jaime 1 vi6 siempre coronadas sus empresas . 
contra los sarracenos, le grangearon la admiracióri de liis cortes 
europeas, Ilegaiido a ser  considerado por ta Santa Sede, como iino 
de  los' campeones más indicados.para intentar la reconquista de  
Tierra Santa. Ya el año 1245 Iiiocencio 1V le hizo proposiciones' 
en este sentido, las cuales juzgó conveniente no aceptar, tal vez 
por Iiallarse aúii ocupado en la coiiquista del reino de  Valencia 

a (102). Aunque despues de  esta invitación una empresa de  tal naiu- 
- .  
que in predictis pertinent uel debent ad fundicum et consulem catala- 
norum tuiiicij pertinere ... etc. Dat. Valencie Vlll Bal. septembris atino 
Domini iM." CC.' LXX.' tercio. -R.: 19, fol. 43 vto.; publ. por Mas 
Latrie, supl., pág. 39. 

(100) R." 19, fol. 44. 
(101) R.O 19, fol. 123 vto. Aunque el apellido de Berenguer en las 

escrituras unas veces es  Regiielis y otras Rogueriis, es indudable que 
se trata del mismo iiidividuo. 

(102) Vease el documento publicado por Fernaridez Navarrete el 
año 1793, en las Memorias de la Real Academia de la Historia, vol. V, 
pág. 168. 
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raleza fuerainiradaporél con siinpatia, lo cierto es  que no se decidió 
a emprenderla, sino despiiks de  haber solicitado su apoyo algunos 
príncipes de Oriente. Para 25 de  enero de  1265 encoiitramos por 
primera vez en Barcelona uiios.embajadores enviados por el Rey 
de  Arnienia (103). No sabemos cual fué el o6jeto de  su viaje; pero 
es  lo más probable que vinieron a negociar el envio de  socorros a 
los cristianos de  Asia. EA 1267 llegó otra embajada del gran IChan 
de  Io5inongoles, yerno del emperador de  Grecia Miguel Paleólogo, 
qiie estaba en buenas rel.aciones coi1 los cristianos, la cual motivó 
el viajeque poco.después hizo Jaime Alarich a Oriente? con el fin 
de  determinar la manera como debía llevarse a tcirinino la expedi- 
ción. Al regresar Alarich le aconipaiíaron otros embajadores moii- 
goles y del Emperador de Grecia, quienes en ~ionibre de  sus res- 
pectivos soberanos prometieron reforzar con su gente las huestes 
que fueran de  acá, y proveerlas de vit~iallas. En seguida comenza- 
ron activamente los preparativos de la cruzada, y el 4 de septiem- * 

bre (1269) D.Jaime se  hizo a la mar con su ejército. Sobre el nú- 
mero de  los expedicionarios han fantaseado bastante los historia- 
dores; pero en realidad faltan datos para poder hacer sobre este 
punto afirmaciones concretas. Apenas se  habían alejado unas cin- 
cuenta millas de  la costa, cuaRdo se  desencadenó un recio tempo- 
ral que dispers6 las naves, algunas de  ias cuales por su orientación 

. piidieron navegar hasta llegar a Acre, mientras que la del Motiarca 
y otras, despues de  luchar varios días con la tempestad, vikronse 
precisadas a reti-oceder. Según la crónica del Rey fueron tan con- 

; trarios los vientos, que parecía ser voluntad de  Dios el que no pa- 
saran adelante (104). A pesar de  su avanzada edad, D ,  Jaime aun . S; 
manifestó gran entusiasmo por la conquista de  los Santos Lugares 
en el concilio de  Lión (1274), al consultarle el Póntifice la manera 
de  organizaruna nueva cruzada; empero los otros magnates que 

t debian tomar parte en ella no l e  secundaron. La muerte le sorpren- , 

di6 antes de  que pudiera ver realizado su tan acariciado viaje a ul- . . 

tramar. . . 
Mientras el Rey de  Aragón disponía su viaje aOrieii te,  en, 

Francia s e  hacían también aprestos para una expedició~i semejante: l 

me refiero a !a Ultima cruzada de S .  Luis para la conquista de los 
Santos Lugares y dirigida cotitra Túnez en 1270. Crttzada que no 
tuvo de  tal m8s que el iiombre, por haberse perseguido con ella un 

'\ (103) R.' 17, fol. 110. 
(104) Quien desée detalles cuYiosos de esta expedición'; lea la 1110- 

nografia de Carreras Candi: LR Crellrrdu de Jairme l a  Tcrrn Sanfa, 
publicada en el primer tonto de las memorias presentadas al Congreso 
de Historia, varias veces citado. . . 

. 
..? 
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fin meramente riolítico, a pesar d e  que s e  ha creido y escrito lo 
coritrat-io. El santo Rey acometió esta empresa con la más buena 
fe y con el mayor entusiasmo; pero sin advertir que s e  apartaba 
del verdadero objeto, seducido por su hermano Carlos de  Anjou. 
El fué el único interesado en que las hostilidades se  dirigieran coti- 
tra Almostanser, para vengarse de  este, ya por haberle negado el 
tributo que como soberano de  Sicilia le exigía, ya también por ha- 
ber acogido en su reino a los partidarios del rey Manfredo; pues 
sabido era que Federico, otro infante de Castilla intimo favorito 
del Siiltán, y Conrado de  Capece Iiabian organizado alli con toda 
libertad el ejército que invaditla isla, mientras el infortunado Con- 
radino y el Duque d e  Austria, apoyados por varios principes ale- 
manes, el infante Enrique y los gibelinos de  Lombardia y Toscana, 
le hacían la guerra eri Italia. Perseguidos los confederados de  la 
manera más encariiizada por el rey Carlos, después dela desastrosa 
jornada del Tagliacozzo (1268). también hallaron refugio en la cor- 
t e  del tunecino, donde s e  eiicontraban muchos de  ellos al terminar 
S. Luis los preparativos de  sti segunda expedición a Oriente. Fá- 
cilmente se comprenderá la importancia que' para el de  Anjou t e -  
n ia  la coiiquista de  Túnez, y a Túnez marcharon los cruzados, 
cuando todos esperaban que s e  dirigieran Iiacia Acre o hacia Egip- 
to.  Los cronistas contemporáiieos no dudan afirmar el interés qtie 
eii ésto riianifestó Carlos, atribuyéndole ese mal paso dado enton- 
ces por sil hermano. Las relaciones exageradas de que Aliiiostanser 
queria abrazar el cristiaiiismo, si e s  que ésto no fuC pura iiiven- 
ción del de  Anjou, el gran daño que recibiría el' Soldáii de  Egipto, 
no pudiendo sacar de  Túiiez elementos para sosteiier la guerra, lo 
cual tanipoco tenia verdadero fundaiiiento, y las grandes riquezas 
que alli esperaban encontrar, con las cuales s e  aseguraria el éxito 
final de  la cruzada, tales fueron los pi-etextos que s e  alegaron para 
engañar al bendito Rey, quien al fin se  determinó a marchar a Tú- 
nez, en donde desembarcó con s ~ i  gente a mediados de  jtilio de  
1270. Entonces pudo corivencerse de  que Almostanser eii todo 
pensaba menos en recibir el bautismo, y que nada se  podría alean- 
zar sino apelando a laviolencia de las armas. El calor excesivo del 
verano, la fatiga, la mala alimeiita'ción, y 5obi-e todo la pe'ste que 
causó multitud de  bajas en el campamento cristiano, impidieron 
hacer nada de  provecho. Una de las victimas fué el mismo Rey que 
murió el 25 de  agosto. La llegada de  su hermano Carlos con tro- 
pas d e  refresco, pudo evitai- la total ruina de  los crtizados. Los 
cro~iistas Guillei-mo de  Nangis y Saba Malaspina hablan de  los niti- 
chos cristianos que, capitaneados por Federico de  Castilla y Fe-. 
derico de Lanza, estaban dispuestos a combatir a lado de  los sa- 
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rracenos, si el de Anjou llegaba a intentar un asalto, y según Aben- 
jaldún, cualido el Sultán saliendo de  la ciudad dispuso su ejército 
en siete divisiones, este infante de Castilla le prestó señalados ser- 
vicios con sus consejos, perinatieciendo después constantemente 
en su  tienda, desde donde daba órdenes a los generales. El rey 
Carlos, no porque tuviera menos iiiterés que su Iiermano en aque- 
lla conqiiista. según dice el barón de  Henrión (105), sino por verse 
incapaz de seguir adelante, procuró concertar una tregua que los 
tunecinos compraron a peso de oro (21 noviembre 1270), y s e  reti- 
ró después, dejando la mitad del ejército sepultado en tierra afri- 
cana. .Justo castigo, añade Malaspina, de  su conducta, pues habian 
ido al Africa fraudulentamente, contrariando la voluntad de Dios 
y a la justicia, que les mandaba ir cuanto antes a libertar la Tierra 
Santaa (106). 

¿Qué actitud adoptó D. Jaime en este caso? Los registros de  
cancillería guardan absoluto silencio sobre la ultima cruzada de 
S. Luis, mas no es  presumible que viera con buenos ojos el desem- 
barque de los franceses en Túnez. Carlos de Anjou, único intere- 
sado en aquella jornada (107) y quien hubiera reportado los mayo- 
res beneficios, caso de  tener éxito, era precisamiinte el más grande 
obstáculo que entorpecia su politica de  expansión en el Mediterrá- 
neo; razones empero que pesaban mucho en el ánimo del Conquis- 
tador, le  movieron, sin duda, a no impedir aliora el posible engraii- 
decimieiito del más acérrirno contrincante que tuvo la casa de Ara- 
g6n, asícomo antes le habian obligado a no tomar parte en los 
luctuosos sucesos de  Sicilia (108). La expedición a Túnez habia re- 

(105) Historia cefier.al de /a I~ les i f l .  lib. L X .  , , u . . 
(106) Desclot, Crónica del rey En ~ e r e ,  edic. de Coroleu, cap. 

LIV-LX-LXI y LXI1.-M. Ainari, Glrerra del Vespro Siciliano.-Mas 
Latrie, obra citada, introd., pág. 135. - Alemany, .Milicias crislianfls 

~ ~ 

etcétera. . 
(107) LaSicile seule svait intéretc évidents dans I'expedition, et 

elle en recueillit, meme au inilieu de I'insucces, les principaux avanta- 
ges.-Mas Latrie, en el lugar citado. 

(108 Don Jainie consideró esta isla en el último periodo de su rei- 
nado corno una joya preciosa, destinada a ser engarzada tarde o tem- 
prano en la corona de sus sucesores. No otra cosa se propuso al casar 
el infante D. Pedro con Costanza hija del rey Manfredo; mas antes de 
realizarse este matrimonio, al que se opuso teiiazmente Urbano IV, 
Jaime vióse obligado, para no ser considerado como enemigo de la 
Iglesia, a declarar solemriemente que no se  hacia por desprecio a la 
Santa Sede ni a la religión cristiana, prometiendo al iiiismo tiempo 
aue no daria n i  ~ermitiria a sus hiios v subditos que dieran a Manfre- . . 
do 1' lo:, sii,~oi ~o t i j r iu .  a . 1 ~  iio y kivor cr~iiiia Koiiia o coiiird ciia.quic- 
r 3  de sus representsiitcs. Esrr' represeiiranre t r i  Si , i l in crn Carlos dc 
.4nj~ii, designado por el papo Urbano decpiiL:s d ~ !  no Iiaber querido 
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cibido todos los hoiiores de  una cruzada para la.coiiquista de  Tierra 
Santa, y aunque en realidad no hubiese tal propósito, crear obstácu- 
los notoriamente a una obra que en apariencia redundaba enprove- 
cho de  todo el mundo cristiano, habt-ia sido su mayor descrédito co- 
mo hijo sumiso de  la Iglesia. Las circunstancias, pues, le obligaban 
a manifestarse por lo menos rigurosaiiiente neutral. Sin embargo, 
hay fundamento para creer que ayudó a los enemigos de  Carlos, 
cuando pudo hacerlo sin peligro de  ver comprometido su honor. 
He topádo con un documento que, aunque breve, e s  muy significa- 
tivo. El 19 de  septiembre de  1270, cuando ya en Aragón podian 
tener muy bien noticiade la muerte del bienaventurado rey S. Luis, 
y el de  Aiijou seguia en Africa buscando cómo salir del atolladero 
en que s e  habia metido, Gonzalo Perez Dalcoba, militar del ein- 
perador Federico, firmó una ápoca declarando que Jaime de  
Roca, Sacristán. de  la Iglesia de  Lerida y Notario del Rey, por 
mandato de éste le habia entregado noventa sueldos reales valeii- 
cianos, para los gastos de  doce hombres que iban con él, eii el 
viaje que pronto pensaba hacer a Túnez (109). Es  la única carta 
que conozco de  esta especie, mas ella por si  sola nos revela, al 
menos en parte, la manera como D. Jaime procedió en aquel en- 
toiices. 

Después de  lo que precede, ocurre hacer esta observación. ¿Por 
qué S. Luis y el Conquistador preparindose ambos simultáneamen- 
t e  para un mismo fin, cual era la conquista de  Tierra Santa, no 
procuraron asegurar más el éxito obrando de  común acuerdo? En- 
t r e  las varias causas que pudieron impedir mancomunar sus fuer- 
zas, hubo una que, sin esforzar niucho la mente, salta luego a la 
vista. Recuérdese queJaime 1 iba al Oriente llamado por los mon- 
goles y por Miguel Paleólogo, que se habia sentado eri el trono de  
Grecia en medio de  las protestas de  la casa de  Francia, que creia 

S.  Luis aceptar semejante honor. Véase el documento publ. por Giro- 
na Congreso de historia, part. 1, pág. 272; y Zurita Anales, lib. 111, 
cap. 69. 

(109) Sit omnibus notum. Quod ego Gonzalbus petri dalcoba mi- 
les dompni frederici. Confileor nie numerando recepisse a uobis lacti- 
bo de roca sacrista yllerden. decano valencie et notario domini Regis 
aragonum, Nonayiiita solidos regalium valencie, quos mihi dedistis 
inaiidato doniini regis aragonom ratioiie missioiium duodeciin hominum; 
qui inecum defferebam nunc in viatico de  tuniz quo niodo facere inteii- 
do, et ideo renuncio etc. Quod est actuin Vaientie XIIl kal. octobris 
aniio Domini M o  CC.O septuagesinio-Siginum Gonzalbi petri pre- 
dicti. Qui huc firmo. Testes eunt inde P. ualimayna iiiiles. Bartliolo- 
ineris comas scriba racionis domini Regis, et Garcia martinez palego. 
Sigtnum Arnaldi de jaccn publici scriptoris valencie, Qui hec scripsit. 
-Arcli. C. A , ,  perg. de  Jaiini: 1, núi~i. 2046. 
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tener a él legitimo derecho (1 10). Aritagonisiiios, pues, nacidos de 
la pugiia de  intereses, hacían poco menos que impossible un con- 
venio eii tal sentido. Al menos Carlos de  Aiijou nianifestú en esto 
bien claranieiite sil manera de  pensar, cuando despues de  fracasar 
en Túnez, quiso meter a los franceses en otra aventura todavía .. 

niás ari-iesgada, llevándolos a la coriquista de  Grecia. En esta oca- 
sión, como en otras muchas, razones de  estado impidieron unificar 
las energías, malogrhndose una acción mancoinunada, cuyos resul- 
tados hubieran teiiido mayores probabilidades de éxito. Iíñaginad. 
sino, a las aguerridas huestes del Conquistador, acostumbradas a 
medir sus armas con los sarracenos en cien combates, junto coi1 
los soldados de  S. Luis, alentados con el fervor de  su virtuoso 
caudillo, lanzándose a la coiiqiiista del Oriente, movidos iInica- 
niente por el ideal de la Religión, y decidme si, hurnaiianiente peii- 
sando, no hubiei-aii sido iiiuy otras las conseciiencias de  dos exlie- 
diciones, que tan mezqiiinos beiieficios reportaroil a los cristiaiios 
de  Asia. 

De los tratos que pudieran mediar eiitre Aragón y Túnez du- 
ratite el alio 1269 y mayor parte del 1170 no encuentro rioticias. 
La carta dada por el infante D. Pedro el 25 de  abril, confirmando 
la venta que sii padre habia hecho de la alhóndiga, parece indicar 
que ésta no fue abandonada por el cóiisul, niientras los franceses 
periiianecieron eii Africa. De todos modos, el tratado de  paz y de 
comercio firniado por D: Jainie y Aliiiostanser, poco después de 
haber ajustado éste la tregua coi1 Carlos de  Aiijou, fué una nueva 
garantia para todos los súbditos de  Aragón, que quisieron seguir 
frecueiitando los puertos del tuneciiio. Es el único que conocemos 
de  los varios que indudablemente debieroii niediar entre ambas se- 
iiorías eii tieiiipo del Conquistador. Coiitiene treinta y cuatro arti- 
ciilos, los cuales reflejan el espíritu de la epoca en las relaciones 
que los cristiaiios niaiituvieron con los pueblos musulmanes del 
riorte de Africa. Eii ellos quedó establecido lo siguiente: 

Seguridad absoliita a los súbditos con su haber de  ambos prin- 
cipes ya eii el tránsito, ya niientras permanecieran en cualqiiiera 
de  los lugares pertenecientes a cada uno de los dos estados (ar- 
tíciilos 1-4-13) (1 11).  

(110) Zurita, Annlcs, lib. III, cap. 86. 
(111) Sapicn tots lioiiieiis qiii aquesta carta veuran com pau E tre- 

ves foroii traictades entre nos, eii Jacme, perla gracia de Deu, rey 
d'Arago dc Malorcha & de Valeiicia, comte de Barcelona & d'Urgel, E 
senyor de Moiipesler, &una part, el noble E honrat Miramomeni Aboab- 
dille, rey dc Tuniz, de I'altra; pcr mar, so es assaber, per terra, se- 
gons que daval es conteiigut. 

1." Psiiuerainent, que tot Sarraliin de la tersa del dit hlirainonieni, 
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Proscripcióii de la pirateria (art. 2 y IG). 
Prohibición de hacer el comercio con naves armadas, so pena 

de  perder el arrnainento (art. 8 y 19). 
Obligación de  indetniiizar los monarcas el perjuicio causado 

por sus respectivos súbditos, uiia vez probado el hecbo y valor de  
la pérdida 'por los que resultaran daninificados (art. 3 y 14). Sin 
embargo, no creo que se  pueda citar un caso de  que cumplieran 
esta disposición en la forma que debieran, de  atenerse al sentido 
literal del texto. La práctica corriente entonces y despu4s'fué, la 
de  compeler el Rey cori su autoridad al damnificador a una indem- 
nización equitativa, después d e  haber sido conv,icto de  su falta. 

Satisfacción debida a las recíprocas demandas, una vez proba- 
do el agravio (art. 13 y 33). 

Prohibición de  comprar cautivos o cosas tomados por otros a 
los súbditos de  la nación amiga, so  pena de devolverlos 8 su due- 
iio, si s e  averiguaba que la transacción se  habia hecho después de  
firmar la paz (art. 9 y 'LO). 

Abstención de  prestar ayuda a los enemigos de  la nación aliada, 
(art. 5 y 15). 

Abstencióil de impedir en los puertos propios la caza de  naves 
- 
de calque loc sia de la terra, so es assaber. de Cinetlia a Beniaccor ('i;) 
entro Zi la senyoria del sényor rey de Tenez, qiii vcnrra a les terres 
iiostres, so es  assaher, a Moiipesler, Caiiet, Cochliure, Cadaguers, 
Roszes, Castello d'Erripuries, Torezela de Mongrin, Satit Feliii, Bar- 
celoiia, Toiiiaric, Tarregoria, Tortosa, Paniscola, Borriana, Valencia, 
Ciiylera, Denia, i? altre calque loc nostre, de Salsos tro al loc qrri es 
apellat Torres, parteye teriiie ab Aiacaiit, o á Mallorchas, o i Evi- 
sa, o en calqiie loch d'aquelles hilles, o eii calque altre loc de nostra 
terra, sia salvs i? segur, en cors 6 en aver, axi quc. nul honi no li dos 
fer dan ne sobres, mentre aquesta treua durara. 

2 . O  E si alcu o alcuns volien exir d'alcu loc de nostra terra per fer 
dan ad aicun de I n  terra'del dit Mirainoiiieni, o ad alcuns de  sos por- 
tes, e de ses riheres, Serrahiris o alcuns Iiomens aqui vinens o anans, 
o estans, en corso  eri Iiaver, iiau gran o pocha, o zalea, o leyn. o bar- 
cha, que rios que vedcrr~ e fasam vedar, que nos pusca fer per neiiguna 
maneria. 

4.' E quc tots aquells de la terra del dit Miraniomeni, vinens Zi la 
nostra terra, o en alcuria illa de les nostres, o en qualque loc de la 
riostra senyoria, sien sauls e segrirs, en cors e aver, segons que dit es, 

(") Le texte porte: ade Benniaccor,> iiiais il laut: «a Benniaccor,a 
ici comme i I'art. 13 De Zinetba a Beni Accor. De Zennra (atlas de 
Vesconte), Zitnaru de I'atlas catalan, au dela de Tripoli; a Beni Accor, 
peutetre Aocor, al'ouest, entre Tenez et Chercliel.-N. de Mas Latrie. 
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t armadas perteiiecierites a un tercer estado, cuando fueran perse- 
guidas por la escuadra de  la otra parte contratante (art. 10 y 30), 

f .  Cualquier tripulación enemiga siendo captiirada en el mar, s e  
consideraría como buena presa, mas si lograba desembarcar antes 
que le dieran caza, en este caso si los perseguidores eran tuneci- 
nos, quedaba en poder del Rey de  Aragón, cuando se refugiaba en 
su territorio, y viceversa, perseguida por los de  Arayón, refugi8n- 
dose en los estados del Rey de  Túnez, quedaba en poder de  éste. 
(art. 11 y 31). 

Mútuo apoyo en el aprovisionamiento de  las embarcaciones 
cuandollegaran a los puertos, tanto en el caso de  arribada forzosa, 
como si iban armadas en corso contra sus enemigos (art. 12 y 32). 

Auxilio mutuo en los casos de  naufragio, y abolición del dere- 
cho a los despojos del mismo (art. G y 21). Los despojos de un nau- 
fragio según antigua práctica, pasaban a ser  propiedad del fisco o 
del señor natural del pais en donde eran recogidos; aun cuando se  
supiera quien era SLI verdadero dueño, costumbre que estuvo vi- 
gente en Europa hasta el siglo xvi. Aún más, s e  di6 el caso de  coti- 
siderar como naufragio consumado la arribada forzosa por causa 
de  tempestad, perpetrándose verdaderos latrocinios al amparo de  

tambe so es  assaber de  les gens de  la terra com d'els richs homens 
qui aqui seran, o d'altres. 

5 Irem, quz n t ~ l  lrntn dz rrm1ra rerrit no aiiit alciinj alrres perjd- 
nes ;i fer  mal i~ la terra dcl dit ?l:ianioii~eiii <le 'l'tiiiiz, iii  o n c ~ ~ i i c s  iu- 
ses qui sues sien 

sen, qui exissen de la iiiar. 
7." Itern, que tofa nau q u i  sia en qualque port dels ports del dit 

Miramomeni. dels hoiriens de la terra sua o d'altres. aue Y aia aauel . .  . 
dret quels seus homens auran. 

8.' Item, que negrin mercader de nostra terra no vaia en negUWd 
nau armada, si iio o fahia pus I'urrnarnent ne fos tolt. 

10 Item, si per aventura I'estol del dit hlirainomeni encalcava 
alcun leyn ariiiat de Christians qui no fos de la nostra senyoria ni de 
nostra terra, e aquel leyn armat se iiietia en alcuna villa de la nostra 
terra, o en alciina Iiilla de les nostres, qu'els homens d'aquel loch no 
ajuden ad aquels Christians del leyn armat, ni fassen negun embarch 
ad aquel estol. 



este derecho tan absurdo como injusto. Los soberanos de  nuestra 
Corona, guiados por un espiritu de  justicia que los honra, fueron 
contrarios a semejante costumbre, según lo demuestra el convenio 
que Jaime 1 firmó con los menorquines, y otros despachos anterio- 
res  que no creo necesario citar. En los tratados entre cristianos y 
musulmanes del Almagreb ese derecho quedó abolido, y aunque 
ocurrían infracciones, nunca fueron tantas como los casos d e  pira- 
teria. Todas las disposiciones precentes eran reciprocas. En cuan- 
to a los súbditos de  Aragón, quedó establecido: 

Trato y seguridad iguales a los que disfrutaban otros cristianos 
con quienes el tunecino había firmado tregua, mientras permane- 
cieran en sus dominios, sin que se  les pudiera imponer más gabelas 
que las acostumbradas hasta entonces (art. 17). 

Obligación de  pagar en oro o plata el dieznio o el quinto por la 
importación de  sus rnercancias, según era costumbre (art. 23). 

Obligación de  pagar solamente el quinto, si empleaban en la 
compra de  mercancias (exportación) lo qite percibieran por el al- 
quiler de  sus embarcaciones (art. 26). 

Franquicia d e  diezmo cuando la mercancia que llevaran fuera 
trigo o cebada (art. 25). 
-- 

11 o Item, si alcun leyn deCliristiaiis o d'altres Iiomens volien mal 
fer 2i la terra del dit Miramorrieni. o ad alcun de sos homens, e les ga- 
lees del dit Miraotomeni encalcaven aquels, & avien á venir en alcuti 
loch de nostra terra, qu'els hornens d'aquel loch nols lus defenen, si 
en mar lo podien pendre; mas si aquels Cliristians podien Venir ti ter- 
ra, que aquels d'aquel loc nostre no fossen tenguts de deliurar aquels 
als Serrahins, mas que venguen en poder nostre. 

2 Item, si per aventira vent portava alcuna de les galees de 
Zl~rdinoineni eii :ilciina dc les viles iiosrres. ú de les hilles, u t i 1  ul,u- 
tia de Ics riberes o venien aqit: per eii:31;3r eiienilcs. (~iie poyessen 
aqiii pendru uyyuo  C rcirescuincnr, C q le  ayso tluls fos v e d ~ t .  

13.' [te&, si neguti Serrahin avia clanis de Cliristians.de nostra 
senyoria, que el provan la cosa, que l i  sia fet so  que fer si deia. E ay- 
tambe semblatitment, que tot Cliristiá de nostra seyoria e altre Iiome 
dels locs nostres, so e s  assaber d'amont dits, e de tots altres locs de 
nostra terra, qui venrran á las terres del dit Miramomeni, so es assa- 
ber de Cinetha á Bennlacor, entro la á la senyoria del senyot' de Te- 
nez, sia salv & segur, en cors e en aver, axi que nul hom iio 11 gas fer 
tort ni sobres, mas que pusqueti Vendre, (els puscha Iiom vendre) f+) 
e que no aien nul dan n i  embarcli, mentre aquesta treua diirara. 

1 4 . O  Et si, per aventura, alcun d'els preniaii en alclln d'aquels 
locs dan, en cos ni en aver, qu'el dit Miramonieni o esmen tot compli- 
darnent, si que fos esdevengut aquel dan per alcun dels batles o altres 

(e) Les mots que nous renfermons entre parentheses doivent &re 
supprimés dans le selis de la phrase; un trait assez récent parait re- 
couvrir les points que I'ancien notaire de Tunis, Gulllaume Bonastre, 
avait probablement marqués lui-meme au-dessous de ces mots pour 
l e s  aiinuler. - N. de Mas Latrie. 
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Reembarque de  las mercancias que no pidieran vender o caiii- 

biar, sin obligación de  pagar diezmo (art. 24). . 
Prohibición de  bajar en los puertos, para los cuales no tuvieran 

pasaporte, -a no ser por necesidad de  proveerse de  viveres, o de  
reparar averías en la embarcación, y aun eii este caso deberían 
abstenerse d e  traficar y recibir nuevas de  los naturales (art. 18). 
Con esta disposición se  evitaba principalmente el contrabando y el 
fraude al tesoro, obligando a que todos pagaran los derechos de 

, aduana, y por eso mismo no es de  maravillar, que en mas de tina 
ocasión pudieran los musulmanes hacer grandes aprestos guerre- 
ros, sin qne apenas s e  dieran cuenta los cristianos. 

Engrandecimiento por cuenta del S~iltáii de  la alhóndiga que 
habitaban en Túnez, y facultad de  tener en ella horno, iglesia o 
capilla para la celebración de los divinos oficios y cemeiiterio (ar- 
tículos 17 y 18). Algunos autores han exagerado las libertades que 
los cristianos gozaban entre los mtisuliiianes del Almagreb. La fa- 
cultad de poderse establecer comunidades religiosas en los esta- 
dos de los sultanes, de predicar públicamente el evangelio a los in -  - 
fieles y de  ejercer otros actos externos propios del culto ci-istiaiio 
fuera de  las alhóndigas, no se  menciona en los tratados. Los sacer- 

officials seus o per alcuns altres homeiis de sa terra; aquels perdens 
j~iranper so que auran perdut, niostran. 

l .  Item, que les galees ni'ls leyiis arniats del dit Miraiiiomeni no 
fassen rnal en la terra nostra, n i  ajiiden negun qui mal hi volgues fer. 

l .  Ilem, que Iiajen forn per coure lur pan. 
1 8 . O  bis. EIs dits iioiiiens nostres no dejen devalar en altres locs 

sino en aquels en quels es dada licencia de devallar, sino o feliien per 
ohs, axi con de refrescar vianda, o per alcuna cosa que agecsen obs á 
lur leyn, o á lur iiau,,o á lur barcha; mas que aqui no pogesseri res 
vendre ni comprar, ni per asso aver noves ab les homens d'aquel loch. 

l .  Iierii qiie ncgilli iii~r.::idei dr la terrn no iriia cn rinu iirinada, 
siiiI ofatiia piis I'~r~ii.xiiiciit ne ¡o? 1.1lr 

20.O Item, que ncgun mercader de la terra del dit Mirarnomeni ni 
altre hoiiie iio compre negunes coses de nul  altre Iioin, les quales fos- 
sen estades toltes ad alcuns hoineiis de la terra iiostra, n i  negiin de 
lurs catius. E si, per aventura, .alcunes mercaderies o coses fosseii 



dotes ya seculares, ya regttlares que formaban parte de  la colonia, 
generalmente podiaii sin graii dificultad visitar, socorrer y alentar 
a los cautivos, y pi-acticar otras obras de  caridad; mas no les era 
permitido hacer prosélitos, de  ahi que algurios reCibi2ran malos 
tratos y aun la muerte, cuando, movidos de su celo, no siempre. 
discreto, llegaban a extralimitarse. 

Estancia de un cónstil o dos que velara por sus derechos y ob- 
servancia de las costumbres, y de un escriba110 especial que inter- 
viniera eii sus asiintos (art. 28). 

En cuantó al Sultán, cuando tuviera necesidad de  usar las ein- 
barcaciones de  los súbditos de  Aragón para el transporte. debería 
pagar el tercio a sus diteños por razón del flete (art. 29). Era cos- 
tumbre corriente qiie el tunecino pudiera echar mano de las em- 

toltes ad alciins homens de nostra terraapres lo kaleiidar d'aquesta 
pau, ereii trobades en arciiii locli de la terradel dit Mirainomeiii o dela 
sua sensoria, que aqiiels qiii alirien, que fossen destrets a retre aquc- 
les coses. 

2L.O Itern,Aue si alcuns leyns, o tiaus, o barches de noStra senyo- 
ria se  perdien en alciins locs de la terra del'dit Miraniomeni, o alcnn 
hom de nostra teira qui fos en alcuiia nau de Sarratiins veriia en alcu- 
nade  les hilles sues, qu'els bomens d'aquel loc garden e deffenen 
aquel o aquels homens nostres & lurs coses, els fassen retre totes 
aquelles coses qui  lurs fosseii, qui exissent de la iiiar. 

22.' ltcm, que tota iiau qui sia en qualque port dels ports de la 
terra nostia, dels homens de la costra terra o d'altres, aja aquel dret 
qu'els nostres Iioniens auran. 

23.' Item, qiie de les iiiercaderies dels homens de la nostra terra 
sia pres delme, o mig delme d e  so que portaran en o r o  en argent, axi 
com acostuinat es. 

24.' Item, que tata mercaderia que porten en qualque locli de  la 
terra del dit Miramomeni, si no la poden aqui vendre o baratar ab al- 
tra, que la pusqiieii d'aqui trer e portar eri qualsque altres terres se 
volrran, sens que no paguen delme. 

2 5 . O  1tein,'aiie d i  forment ni d'ordi que Y porten no paguen deline. . . .  . . 
26." Iteni, que de so que compraran los seiiyors de les nous, o 

dels leyns, o de Ics barques, de  so  que aiiran de loguer. de la nau, o 
del leyn, o de la barcha, que iion pagu6n per drct sino mi2 deline. 

27." Item, que de tot so que vendran de lurs mercaderies en la 
duaiia ah testiinoiiis de la duana, o per man de  torcimayn, que la dila- 
iia sia tenauda del Dreu 

8 ltem, qu'eis Iioiiieiis de la terra c de la seiiyoria nostra Iiajen . . a Tiinis iin consol o dos, qiii demanen tots lurs drets 6 lurs costuinas 
en la diiaiia, e en eltre loch, los quals sien lurs specials. Aytambe, 

. , que y ajen iin escrivan especial, que no y aja res qoe fer ab altres per- 
.: ., sones, sino ab els. 

29.". l te~n,  que si per aventura Mirarnomeni avia obs lurs iiaus'o 
lurs leyns á portar los delnies o altres coses, que sia pres a.cll lo ter< 
per rdson del nolit. 

3 0 . O  Item, si per aventura I'estol iiostre encalcava alcun leyn ar- 
mat de Sarraliins, qiie no fos de la senyoria iii de la terra del dit Mi- 
raniomeni, 6 aquel leyn arinat se inetia eii alcuna vila de la terra del 



barcacioiies que arribaban a sus puertos y servirse dc ellas, s in 
qiie sus dueños pudiera11 oponerse; pero estaba obligado a pagar- 
les l a  cantidad fi jada en e l  art iculo antei-ior, y la infracción de ésto . 
f ~ i é  ya antes causa de  represalias, según hemos v is to en páginas 
anteriores. 

Finalmente, l a  adi iai~a tenia obligación de responder del precio 
de  las mercancías, cuando las transacciones se hacían en ella con 
in!erveiicióii de sus oficiales (art. 27) 

Este tratado fué firmado el  14 de febrero de 159'0 para diez 
aiios, comeiiz8iidolos a contar en l a  f iesta de  S. Juan de 1271. En 
caso de ser quebrantado por  alguna de las partes, transcurridos t res 
meses despiiés de haberlo denunciado, perdería su valoi- (art.:34). 

' d i t  Mirainomeni, qu'els homens d'aquel loch no ajiiden 8 aqiiels Sar- 
rahins d'aquel leyn arinat, ne  fassen negiin embarcli 6 aquel estol. 

3 1 . O  Item, si altre leyn de Sarraliins o d'altres homens volia mal 
fer  a l a  terra nostra, o ii alcuns dels homens nostres 2 les ealees nos- 
tres encal~dven aquills, e avien á veiiir en alcun loc de la t&ra del d i t  
Miramomeni, qii'els Iioineris d'aquel loc nols lu r  defferien si en mar los 
oodien f indre :  inas si aavels Sarrahins o altres Iiomens oodieii venir . a  t e ~ r a , ' ~ u e  aquels d'aqiel loch no fossen tenguts &e deiivrar aquels 
als Christiaiis, nias que venguen en poder de Miraniameni. 

32.' Item, si per aventura v&t portaba alcuna de les galees nos- 
tres en alcuna de les viles de Miramoiiieiii, o en alciina de les riberes, 
o venien aqni per encalqar eiiemics, qiie pogessen aquí pendre aygua 
refrescament, aco que n ~ f o s  vedat. 

33.' Iiein, que SI IIC'JIII C:11isii<111 , IV:*I  c lan  d alS.111 Scrrtl!ii q:~e sia 
<le la ter13 del dir .llir~trii~iiiieiii, q ~ i ?  r l  provdn Iii cosa, q.ic li sia fet sn 
que fer s'eti deja. 

34.O E aqueste pau e treua que deja durar de la fecta de scent 
Johaii, primera qui ven, á X ayns. E si, per aventura, sobre aquesta 
pau .+ treua avia coiitrasts eii re, entre nos el d i t  Miramomeni, que y 
aia spasi per declarar aquel contrast per tres menses, pus l a  devent 
dita treua sera pasada. 

L o  qual pau P treua, nos, en Jacme, per la  gracia de Deu, rey 
d'Aragon d'amunt dit, loan P atorgam, pernos P per I'enfant en P. 6 
per I'enfant en .lacme, f i l s  nostres, P per los riclis Iioinens nostres, o 
altres Iiomens de nostra terra. E prometem, per nos P per els, ii ten- 
are e coinplir aqiiella pau .+ treua, segons que d'amont 'es dit ,  á bona 
f e  nostra, sens negiin mal engan, tambe per iner come per terra, so- 
b re  lanostrn l ig ,  

Datuiii Valencie, XV ln  kalendas Marci i ,  anno Domini millesimo dii- 
cei~tesirno septuayesimo. Signum Jacobi. Dei  gracia, regis,Aragoniim, 
Majoricarum e t  Valencie, comitis Barchinone e t  Urgel l i  et domjiii 
Montispesulani. Testes'sunt: Fferrandus Sancii f i l ius doiiiini regis; 
Petrus Ferrandi fi l ius domiiii regis; Raimuiidus de Montechateno, 
Gaucerandus de Pinos, Berengarius de Anglaria. Sigiium Bartholomei 
de Porta, scriptoris doniini regis predicti. qui niandato rjusdem hoc 
scripsit et clausit, loco, d(e, et anno prefixis. 

Rayneriuv Pisaiius, f i l ius quoridam Scorcialupi, autentichum hujus 
vidi et legi, er ideo meum signu~n npposui et subcrisi. 

Ego faater Ariialdus de Furno, qui predictis i i iterffui, pro iiie et 
fratre ,Bn. Sala, subscribo. 
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Despues de  comenzar a regir este tratado, no pasó mucho 
tiempo sin que fuera otra embajada a Túnez. Las credenciales que 
se  dieron a Rairnundo Ricart llevan la fecha 23 de mayo de  1272,' 
y si bien en eiias se  da al embajador autoridad plena para corregir . . 

y castigar a todos los súbditos de  Aragón que alll residieran, lo 
mismo que a los que leacompañaran en el viaje, si por algun exceso 
lo merecían, no dicen una palabra sobre los asuntos qne debia tra- 
tar con Almostanser (112). Ricart estaba ya d e v u e l t a p a r a  el 21 
de  noviembre (1272) según lo demuestra un despacho del Monarca, 
confirmando el nombramiento de  capellan de  la alhóndiga, hecho 
por el a favor del presbítero BeltrAn de  Canals (113). El mismo dia 
le fueron aprobadas las crientas del viaje, y aunque, en general, las 
partidas mencionadas en el documento carecen de interes, por re- 
ferirse a gastos indispensables en tales casos y a otras cantidades 
recibidas de  los poseedores de  la alhóndiga y de  diversas personas 
particulares, hay algiinas que rherecen ser  notadas. Tales son: la , 

de mil ciento cuarenta y cinco sueldos barceloneses invertidos en 
la compr? de  dos caballos, un mulo y tres mulas para presentarlos 
con otros caballos y bestias al Rey de  Túnez (1 14). Otra de  seis- 
cientos sesenta sueldos que le costaron las monturas, frenos y 
adornos para dichos animales (1 15). Y finalmente, se apuntan tres- 
cientos sueldos entregados por Ricart'a los trompeteros que habia 

Signum Guillelrni de Bonastre, notarius publicus per dominum re- 
gem Aragonum i n  Tunicio, qui. mandato Bolphacen. moxeriffi Tunicii, 
et instancia senum officialium doane curie Tunicii hoc instrurnentum, 
in domo dicti moxeriffi fideliter scribendo, scripsit, translatavit ab 
origiiiali, et clausit, idus Junii, anno Domini millesirno ducentesimo 
septuagesinio octavo.-Biblioteca Imperial de Paris.-Mas Latrie obra 
citada pág. 280. . . 

(112) R.O 21, fol. 38, publ. por Gonzalez Hurtebise, Congreso de 
Historia 11, pág. 1245. 

(1 13) Nouerint vniuersi. Qood nos lacobusdei gracia etc., per nos 
et.nostros laudamus coiicedinius et confirinamus uobis Bertrando de  
Canalibus Capellano Capellaniarn fundici nostri Trrnicij quam Rai- 
mundus Ricardi trunciiis noster quein ad Regem Tunicij miseramus 
dedit et assignauit uobis, ac dorn~iiii.illam qiram racione eiuodem Ca- 

, pelle idein R. ricardi, uobis similiter assignaiiit cum carta scilicet 
quam iiide ... prout in ea pleniuscontinetur jta videlicetquod uos habea- 
tis dictam capellam et domum uobis a dicto.Rnirnundo ricardi ... Cape- 
Ile datam et assignataiii i n  tota uita uestra prorlt in  carta de predictis 
uobis facta a dicto Raimurido etc. Mandantes etc. Dat in aynana XI 
kal. Deceiubris ... M." C C o  LXX.O ~ecundo.-R.~ 21, fol. 75. 

(114) ... et  de quinque millecentum quadragintaquinque sol. barch. 
precii duorum equoruni et vnius muli et trium mularum qiros et qiias 
emistis de mandato nostro ad presmtaridum,.eos cum aliis equis et 
bestis quas Regi Tuiiicii initemaSus etc.-R.O 21, fol. 75. 

(115) ... Et  de sexcentis sexagin'ta sol pro quibus emistis selas et 
frena et prostralia eqiiis et mulo ac niulabussu~radictis et alia autem 
paramenta sua, etc.-lbid. 
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llevado coiisigo (1 16). De donde se colige, qi ie e l  einbajador eirtra- 
ba  en Túnez precedido de heraldos y con todo el aparato, cual 
correspondia a l  representante de u n  monarca tan celebrado, como 
era entonces el Rey de Aragón. 

Ricar t  fué ot ra vez a Túnez coino embajador en 1274, según 
dan a entender las ci-edeiicia!es que le despacharon el 17 de agos- 
t o  de este año, c ~ i y o  texto apenas se diferencia del de las  qiie reci- 
b i ú  eii 1272 (117). Refere i r tea esta embajada, sólo hal laot i -o docu- 
mento de la misnia fecha. facultando al inisnio R icar t  para vender 
e l  consulado y la~alhóirdiga a quien quisiera, si los que entonces l a  
teniai i  no l e  pagaban ininediataiiiente e l  resto del precio acordado 
en  e l  coi i trato de venta por  dos anos (1 18). L a  causa de este viaje, 
aunque no se dice, debió ser la  i i i f racción de alguno de los art icu- 
los del tratado de 1270, l o  cual ocuri-ia desgraciadametite con  bas- 
tai i te frecueiicia, especialmente por  parte de los Sarracenos, en 
quienes era proverbial la  fal ta de buena fe. Fuera lo que quisiera, 
las com~inicaciones estaban a la sazón interrumpidas, según se de- 
clara en un pasaporte que e l  12 del mismo agosto (1274)' concedió 
e l  Rey  a los socios Raimurido Monterde y Fraircisco de cardona, 
permitiéndoles por  iina sola vez ir coi1 materias no prohibidas a los 
mercados de Túnez (119). Es te  incidente parece que tia llegó a 
quebrantar las bueiias relaciones eritre ariibos irionarcas, de suerte 
que D. Jaime uiios tres meses aiites de niorir, aún recibió la  últinia 
embajada del Rey  de Túnez (120). Poco después acaeció la  muerte 

(116) ... e t  de CCC sol qi!os dedistis troinpatoribus quos duxis- 
tis, etc.-lbid. 

(117) R.' 10, fol.  161; piibl. por Goiizalez Hurtebise eii el toiiio ci- 
tado, pRg. 1249. 

(118) E n  el  mistiio reg. y fol.; Hurtebise, ibd. 
(119) laco'bus de¡ gracia etc. fidelibus suis vicarijs baiulis etc. 

Noueritis nos ad instanciani et preces G. de rocha scriptor nostercoii- 
c'esisse R.O monterde et ffraiicisco de cardona sociis qiiod possint' in 
quocumqiie loco iioli ierint terre nostre honerare quoddain lignum, vna 
vice tantuni, tam ficubus et ali is omnibus qiiibusciinique voluerint ex- 
ceptis-il l is que prohibita sunt deportarj sarr'aceiiis e t  cui i i ipso ligno 
Iionerato jre ad terrain Regis Tiinicij, non obstante inliibicione per nos . . 

facta iie aliquis de terra nostra audeat jre ad terrani ipsius Regis de 
Tunice. Quare i i ia~damus etc. Oiiinia alia suiit l icita sarracenis de or 
tar j  exceptis sarraceiiis terre dominacionis Soldanj Alexaiidrie. &u¡: 
bus nolumus qiiod aliqua res prohibite ve1 non prohibite per aliquos 
de dominacione nostra iiiodo aliquo deportentur. Dat. barcliiiione 11 
ldus Augusti anno Doriiirii M.' CC." LXX.' I l l l .o-R.o 19, fol. 150. 

(120) . Per i ios e t  Rostros ad preces Nuiicij Regis Tunici j  qui ad nos 
n io io  iienit damiis et concediini~s ac stubilimus t ib i  Abrasiino Auinga- 
bel lo judeo valeiicie et. tuis iniperpetu~im ad censum XL sol. Regal. 

m vnlencie amireal. quoddam operatorium nostrum situm jn jntrata juda- : 

erie valencie i n  loco uocato lasotii affrotitante cum qiiodain operatorio 



de Almostanser. Según Beriaijatib falleció el año 674 de la égira 
(121); pero la generalidad de los historiadores fijan su muerte en 
G75, (15 junio 1276 a 4 juiiio 1277) o sea antes de transcurrir un 
aiio despliés de la  inuerte del Conqliistador, ocurrida el !Z' de julio 
de 1276 (122). 

TREMECEN 
. . 

. . 
A medid.a que se iba derrunibando la dominación almohade, 

. . . . fueron surgiendo en el norte de Afr ica varios estados independien- 
~~, - 
, . .. tes. Cuando Said ciñó la  corona en 1242 o 1243, encontró ya tres . 

centros de revelión, que pocos años después acabaron por adue- 
. ~ 

ñarse de todo el imperio. Los benimerines, que de día en día gana- 
ban terreno en el Almagreb occidental; en Ifriquia, los afsies, de 
lac t ia l  dinastía fué propiameiite el fundador Abuzacaría, con Tú- 
iiez por metrópoli, y, en Tremecén los beiiizeyaii o zayaiiitas, cu- 
ya independencia la  iiiauguró Yagmoraskn. Este, al morir Arraxid, 
emir de los almohades;se declaró iiidepeiidiente, y por más que su 
sucesor Said intentó impedirlo mandando contra él un ejército, 
fuéderrotado, quedando Yagmorasén dueño de ~ r e k e c é n  e l  mar- 
tes 18 de agosto de 1243 (123). Said firmó entonces un tratarlode .. 

. , paz con Yagmorasén. Abuzacaría que gobernaba independiente en ' 

G. de pouiano et de alia cum operatorijs nostris et ex alia cum intrata 
del Asoth et de quarta in via publlca platee de la fgera etc. Dat. xati- 
ve XII lcal. Madij Annodomini M." CC.' LXX." sexto.-R." 19, fol. 13.- 

(121) Historia de Graiiada, trad. latina de Casiri, obra citada, 11, 
pag. 263. . 

(122) El poco tiempo que vivi6-Almostanser después de morir don 
Jaime;no da lugar para l o  que. refiere Aleniany, fa1 vez siguiendo el . 
relato de Abeqaldúri, sobre la estancia de su hermaiio Aboishac en 
Aragbn, reinando ya Pedro 111, y los regalos que este recibia todos . , 
los aaos del tunecino, juntamente con la súplica de que lo vigilase y no 

. . l o  dejara salir de su reiiio. También dudo iiiuclio de qiie Abuisliac se 
refugiara en Aragón, huyendo de las iras de Almostanser. 

, (123) Post ipsum (Arraxid) regnum obtiiiuit ejus frater A l i  Abiil- 
tiassenus, Edrissi Afjulali filius, Alsaidaeus muncupatus. Eo Rege. 
Beni Marin inclarescere perinde coeperunt,ut in Africa Beni Zaian: 
ad qiios debellaudos Alsaidaeus c+ayias.adurbem Telmrsam vulgo Tre- 
-messen induxit, ubi celebre ipsum inter lagmnrasanuin Reni Zainnila- 
rum Ducem inito pFaelio, victus cedidit; tiostes vero,praeda locupleti 

; . potiti sunt. inde feria 3. die 29 Saphari. anno Egirae 641.-Betialjatib, 
Cronologia Cdlipharum Regumgqe Hispaniae el A fricae, trad. de 
Casiri, 11, p6g. 224. . . 

, , 
-. . 
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Túnez hacfa unos catorce años, temió que Said hiciera tarnbiéii las 
paces con el emir de los benimerines, y unidos los tres invadieran 
a Ifriquia. Para evitar este peligro marchó con su ejército sobre 
Tremecén, y habiéndose apoderado de  esta ciudad, la dejó después 
bajo el gobierno del mismb Yagmorasén (124). Said, desde su exal- 
tación al-trono s e  preocupó de hacer la guerra al emir Abuzacaria, 
y éste a su  vez, después de  ociipar a Treinecén, proyectaba ir con- 
tra Said invadiendo Almagreb occidental. Ningiino de los dos vi6 
realizado su deseo, pues antes les sorprendió la muerte, fallecien- 
do ambos en el mismo año Said aun inició la carni~afia dirigiéndose 
primeramente con t ra~re inecén ;  peras i  llegó atotnar esta ciudad, 
como escribe algún ' cronista, 'parece fuera de  duda que murió no 
lejos de  la misma en el mes de mayo de 1248 (125). Yagmoraséii. 
que de  ser vencido por Said, lo hubiera pasado mal, muerto Este y 
el emir Abuzacarla, quedó libre de  l o s  dos contrincantes que se  
disputaban su vasallaje, pudiendo de  esta manera afianzar su inde- 
pendencia (126). . 

Dice Abenjaldún (127) que Yaginorasén, una vez del todo iride- 
pendiente, organizó un cuerpo de  milicias cristianas, semejante al 
que acostiimbraron mantener los siiltanes de  Marruecos. Ya ad- 
virtió el S r .  Alernany que no se  saben las condiciones que debie- 
ron mediar entre Tremecén y Aragóii, para el establecimiento de  
la milicia cristiana. Realmente en los registros de  Jaime 1 liada en- 
cuentro sobre este punto. Es  posible que entre la documentación 
de sus sucesores haya noticias que permitan esclarecerlo satisfac- 
toriamente, mas por ahora s61o conocemos algunas que vienen a 
confirmar la existencia de  un tributo, a que estaba obligado el Rey 
de  Tremecén, sin duda a tr~ieque de que en Aragóii se peimitiera' 

(124) Anónimo de Madrid y Copenhague citado, phg. 181.-Aben- 
jaldtin, fragmento trad. por Huici en nota al anónimo, pág. 182. 

(125) Véase el anbnimo citado y los fragmentos de Abenjaldún y 
El Cartas en las notas, pig. 191 y si$ui&ntes. 

, -~ ~ ~ ~~- ~ 

imoeritare coeoit i n  urbe ~ e l m e s a 6 .  íviildo ~rern i sen .  Leoni Africa- ~n~ ~~- . , iio'~elensindikta) Giaber  en joseph Sanhagilarum Regibus 
antea eripuerat. Rein Iianc alibi jain aftigimus, ubi Regem Alsaidaeum -. .. ? praelio prope Tremissen siiperatum atque opibus et armis a Zaianitis 
spoliatum liquet, idque anno Egire 646 (26 Abril 1248 a 16 Abril 1249) ' . . -'. i 
e x  quo Iiaec familiacoepit inclarescerer.--Trad. decasiri, 11, pág. 228. . ,  . 

1127) Véase la cita en la inonoerafla de Alemaiiv. Homeie a Co- 



el  reclutainiento de soldallos para la inilicia cristiaiia qiie tenia a 
su servicio. El cronista Muntaner nos habla de este tributo, y Jai- 
me 11 afirma que consistía en dos m i l  doblas anuales, las cuales 
acostumbraron percibir sus antecesores(l28). L o  que no me atre- 
vo asegurar es, si ese tributo lo comenzóa cobrar ya Jaiine 1.Mun- 
taner implicitamente lo afirma, pues dice que, al subir al trono 

. Pedro 111, una de las primeras cosas que hizo fué enviar a cobrar- 
lo, no sóto 'el Rey de Treinecén, siiio taiiibién del de Túnez, y la  
razón que da es, porque estos reyes, y también el de Granada, 
siempre acostumbraron pagar tributo al Rey de Aragón. Que Don 
Jaime no cobró tributo del de Granada, es manifiesto; del de Tú- 
nez es muy d~tdoso, pues eri el tratado de 1270 no se menciona tal 
cobro, y por primera vez se habla de él en el tratado que don Pe- 
dro firnió con el tiinecino en 1285; así que, respecto a Tremeceii, 
la sola autoridad de Muntaiier no ofrecémucha garantia, ya  que 
pudo comenzar a cobrarlo el hi jo de D. Jaime, corno co'menzo a 
cobrar el de Granada y Túnez (129) 

El cronista Arabe antes noinbrado refiere, que es-tos tnilitares 
cristianos eran favorecidospor el Sultán con toda clase de honores 
y distinciones, llegando a tanto su preponderancia, que comenza- 
ron a dominar despóticainerite eri Treiiiecén. *En el año 1251, di- 
ce, después deJa vuelta de,Yagmorasén del pais de Tuchin come- 
t ieroi i  un atentado que hubiera sida seyuido de funestas conse- 
cuencias, si Ala, eii su bondad, nó hubiese protegido a los musul- 
iiiaiies; sucedió pues, que Yagmorasén montó un día a caballo para 
pasar revista a sus tropas y se situó junto a una de las puertas de 
Tremecén llamada Bab-el Carinadi. Era la  hora de la  siesta y es- 
taba Yagmoraskn rodeado de sil escolta, cuaiido se le  acercó el al- 
caide de i a  niil icia cristiana y le hizo señas de que quería hablarle 
en secreto. El sultán se apartó de sus oficiales para que el alcaide 
l e  pudiesehablar libremente; pero habiendo observado en el sem- 
blante de éste señales de turbación y advertido de que trataba de 

. . 
(128) «. ..e que li trametes. . duo milia dobles, e daqui en avant 

cascun ayn, axi coin altien acustunat los seus antecessors donarles ais 
antecessors del seriyor .Rey» -Contestacidn dada al embajador de 
Treme-én .en Calatayud, (Septiembye.lZ91) R . O  55, fol. 49, vto.- 
« ... vos  atresi darets e traineferets nos de encontinent duo mille do-' 
hles asi com vostres antecessors donaren als nostres ... » C a r t a  al de 
Tremecén, 8 octubre 1291; R.O90, fol. 118.--u . .  vos atressi daretz et 
trametrets a nos de mantinent, duo mille dobles, e puys cada ayn iios 
complerets altres duo tnilin dobles, oxi com uostres antecessors dona- 
ren als nostres.. » (17 Octubre 1291) R 0 5 5 .  fol. 54; publ. por MasLa- 
trie y citada por Alemany. De estas d o s  mil doblas se habla tambiéii 
en el R.O 73, fol. 91, 

(129) Crdiiica &En Ramoii Mlrntaner, edic. Coroleii, pág. 53-71. 



atraerle a un sitio sepatado, teniió algiin-ardid y se  volvió a' lado 
de  los suyos. Entonces el cristiano espoleó su caballo y emprendió 
lafuga.  Al mismo tiempo, los soldados cristianos se  lanzaron so- 
bre Mohámed Abenzeyái~, hermano de  Yagmoras6n, y lo mataron. 
La traición quedó irianifiesta; asi que las tropas de  la guarnición se  
lanzaron en seguida con el populacho sobre esta banda de traidores 
y los exterminaron. Después de esta mernorable jornada, el gobier- 
no de  Treniecén evitó emplear tropas cristiaiias en su servicio: 
tanto temía sit  perfidia:^ 

<Según otra versión, el alcaide cristiano fué impulsado a co. 
meter este atentado por Mohámed Abenzeyán; y al ver que fraca- 
só  en su intento, se apresuró a matar a su cómplice para hacer 
creer que él iio habia tomado parte en la coiispiración. La matan- 
za f ~ t é  tan rápida que Yaginorasén no pudo' esclarecer la verdad 
del hecho. S610 Dios 1ii'sabe.n 

' 

Después de  citar este fragmento, dice el Sr.  Alemany: &Hasta 
aquí Abenjaldúii, que, como s e  ve, no tenia seguridad en su relato 
Ahmed Anasirí no menciona esta traición y es  cosa averiguada, en 
contra de  la afirmación de Abenjaldún. que la milicia cristiana con- 
tinuó en Tremecen durinte e l  largo reinado de  Yagmorasen que 
muri6 en 1283 y e n  los de sus sucesores)). Y ul: poco más abajo 
añade: D e  todos modos queda comprobada la falsedad del relato 
de  Abenjaldún por los testimonios de  los documentos cristianos y 
musulmanes (130). 

Efectivamente, el Sr .  Alemany tuvo razón suficiente para no 
tener como verdadero el relato del cronista árabe, cuando dice 
que el gobierno de  Tremecén evitó despues de ésta insurrección,. 
emplear tropas cristianas en su servicio; mas, en cuanto 91 hecho 
mismo d e  la sublevación, creo que no debemos considerarlo como 
falso, ya porque no hay documentos que lo contradigan, ya tam- 
bién porque viene a confirmarlo el testirnonio de oti-o croqista mu- 

, . 
sulmáti. El anónimo de  Madrid y Copeiiliagiie refiere este"liecho 
del modo siguiente: \Este año (651; 3 marzo 1253 a 21 febrero 

. ,  1254) flié la catástrofe de  los soldados cristianos que qiiisieron le- 
vantarse contra el emir Abuyahía en Tren lech .  Sucedió que quiso 
Abuyahía ben Ciyán mostrarse con todos sus soldados y mandó sa- 
lir a l o s  soldados inusulmanes, antes que a los cristianos. Salieron 
todos porla puertade Carmadin y se  reunieron con él en Tremecén. 
como crtentan los más fidedignos de  sus habitantes, ~iilos dos mil 
hombres, entre infantes y ginetes y otros dicen que tres mil; en esto 
hay divergencias. Cuando salióGoniarasAn de  Tremecén para pasar 

(130) Milicias cristiarias etc., en el Homenaje citado, pág.JS5 
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:, 3 , . revista y se  le reuiiieron los soldados y caides, detúvose alli, cerca 

d e  un sitio llamado Casarachair y paróse .... pusiéronse los soldados 
inusulnianes a un lado y los cristianos a otro y formaron filas, por- 
que cuando s e  pusG Abuyahia a revistarlos, adelantó a los. miiscil- 
manes y los revistó y revistó luego, a los cristianos, que estaban 
reunidos, mientras los rnusuliiianes estaban separados y no reunidos; 
pusiéronse ante ellos sus caides, que eran diez, hasta que revistó a 
la mayor parte, caballero tras caballero: su caid mayor estaba con 
su  bandera, hasta que s e  acercó el emir, que iba armado de  cora- 
za,  con sus acompañantes, para encontrarse y reunirse con él. Fue 
a abrazarlo y entablóse la lucha en t re  iiiusulinanes y cristianos, 
hasta que in~irieron muchos: luego mandó cerrar la puerta de  Tre- 
mecén y lanzó la caballería a la lucha; enipapáronse en s~ sangre 
las lanzas y espadas y los exterminaron a todos, aquel día: enton- 
ces huyeron los cristianos y tomaron la ciudad con lo que eii ella 
habíaa(l31). 

De estos dos textos, bastante embrollados, únicamente se saca 
en liinpio que el año 1254 hubo üna sublevación de  la milicia cris- 
tiana en Tremecén. Pudiera ser  que para esa fecha se  hubieran 
alistado ya en ella súbdilos del Rey d e  Aragón, pues aunque el 
primer documento que hallo en los registros de Jaime 1 referente a 
sus tratos con Yagmorasén, es del 27 de  octubre de  1263, en él s e  
sobree~itiende un convenio amistoso pactado anteriormente enti-e 
ambos monarcas. Por  la patente de  corso dada ese dia a Pedro 
Gruny, consta que quedó entonces rota la tregua que Aragón tenia 
con Túnez y Tremecén (132) 

Al año sigiiiente (1264), después de negociar una nueva tregua 
con Túnez, segúii queda 1-eferido, s e  dieron también los pasos ne- 
cesarios para llegar a un acuerdo con Yagmorasén. El 21 de  mar- 
zo P. (Pedro) Vilaragut quedó nombrado embajador, concediéiido- 
le además ser alcaide por ti-es años de los militares y paisanos súb- 
ditos del Rey de Aragón residentes en Tremecén, sieiiipre y cuan- 
do des'einpeñara el cargo con fidelidad y provecho. Este es el pri- 
mer nombramiento de  alcaide para Tremecén que conozco; pero 
de  61 s e  desprende que antes hubo otros alcaides, pues dice: ay 
que poseáis y tengáis dicha alcaidia, ejerciendo en todas las cosas 
el oficio de  la inisma, según y como los otros alcaides la poseye- 
ron, y que percibhis los derechos que otros alcaides por ello acos- 
tumbraron percibir y tener. (133). Además, este documento nos 

(131) Traduccidn de Huici, pAg. 196. 
(132) Véase pág. <%de este trabajo. 
(133) ... concedimiis vobis dilecto nostro P. de  vilai-i acuto pre- 



habla de los iriili'tores de este reiiio que ya habia en Tremecén, y 
de  otros que Vilaragut llevó consigo. 

En 12 de  niarzo de 1265 el Conquistador habia reanudado la 
treguacoii Alejaiidria, Túiiez Y Treinecén, por eso al coticeder ese . 

dia pateiite de corso a R. (Raimuiido) Marget, sólo le di6 licencia 
para hostilizar al Rey de  Granada y sus súbditos; aunque implici- 
tamente, creo que debió comprender tambien al de Marrtiecos, por 
cuanto bien sabido era de todos, que niarroquies y granadinos lia- 
clan entonces uiiidos la guerra contra Castilla. Precisailiente por 
los dias que fué expedido este documento, estaba el Rey en Ali- 
caiite aprestarido todo lo iiecesario para hacer su entrada e11 el , 
reino de iMurcia, que se  habia sublevado contra Alfonso, confian- 
do en la ayuda de Marruecos y Granada (134). 

Vilaragut f u i  siistituidopor Guillernio Galcerhn, nombrado em- 
bajadoi- cerca del Rey de Tremecén y alcaide de  los cristiaiios, el 
17 de diciembre de 1267 (135). Con razóli dijo el Sr .  Giménez So- 

senteni Misetgnrinm de Tirimice jta quod uos sitis nuncius ... et non 
aliaitis aliris Dantes et concedentes uobis alcaydinm eiUsdem loci jta 

uos sitis alcay$us omnjum christianorum tam Mililum quani alio- 
runi qui iiobiscum apiid Tirimice ibunt uel jan1 sutit seu de ceteru fue- 
rint ihidem et auod iosatii alcavdism Iiabeatis et teneatis eiusdein alcay- 
die officium in'oiniii$us exeriendo sicut eain alij alcaydi hacteiius lia 
biierunt trieliusac tenuerunt et percipiatisinde jura que alij alcaydi jnde 
coiisueverunt percipere et habere. Maridantes vniuersis homiriihus tam 
militibus quam aliis i n  partibus Tiriiiiici constitutos uel constituendos 
quod tiobis larnquam alcaydo nostro hobediant jn oninibus et attendant 
nos aiiteni promitimus iiobis quod predictam alcaydiain iiobisiioii aufe- 
remus hinc ad III annos proxime uenturos atque coiiipletos nec interim 
alicui alij coiicedantus eamdem diim tanieti ipsam alcaydiam ad nostrum 
coiiioduni beiie et fideliter Iiabeatis Datum Gerunde Xll kal. aprilis 
anno domiiii M.O CC.O LX.O quarto.-R." 13, fol: 258 Mas Latrie, 
supl pág. 38. 

(134) ... licenciaiii et plenum posse uobis fideli nostri R .  Marieti 
Cini barchinone. . omnibus uobiscum nauigantibus et habentibus so- 
cietatein et familiaritatem ... mandi Naves Galeas et alia quecuriique 
liyna que et quot uolueritis et facie .. Regi Granate et omtiibus valito- 
ribiis vasallis et Marineribus suis ... et omnibus Rebus eoriim omne 
rnaliitrt quod poteritis atque auferendi eis et accipiendi ab ipsis armam 
que inde Iiabere potueritis quomodo et capie ... et ubicurnque eos pote- 
ritis iniienire, et qiiod possitis ipsos captos et etiani omnia que ab eis 
habere poteritis qualibet racione retinere et habere, et jnde facere 
uestras proprias voluntates sic quod non donetis jnde nobis uel tios- 
ti-is nec alicuj persone sarraceiiuin iiec personan1 aliquani nec quiniam 
iiec aliqitid aliud . . .  siue ius uloniodi, set sit totiini uestrum et oniium 
illorum qui uobiscuni habebutit s~cietaiem j n  armamento predicto sitie 
aliqua reteiicione nostra et nostroruni et cujiislibet alterius persone. 
Dat. i i i  Alacant VI11 idiis Marcij, Anno domini M.' CC.O CX.' Quinto. 
-R.O 15, fol. 10 vio. 

(135) R 0  15, fol. 71; publ. por Giriiéiiez Suler, Cabnlleros espa- 
ríoles err Africa y af'ricnrios en Espniin, Reviie Hicpanique, toiii. XII 



ler que üalcerdn era hombre de Iiistoria. La carta de indulto para 
él y sus compañeros, dada el mismo dia, riie hace sospechar que. 
fortificandose en el castillo de Ostoles, fué  uno de los iiobles re- 
beldes qtie toiiiaron liarte eri la guerra civil, mantenida contra Jai- 
iiie 1 en Cataluña desde 1259 a 1262. Cuaiido, después de  veiicida 
la insurrección, se  presentó la oportunidad, el Conquistador debió 
decir para si: aAl eneniigo que huye, puente de  plata)), y olvidando 
la serie de  desacatos qiie con él tenia pendiente, dejó que acompa- 
ñado de su taifa marchara al Africa, para que allí con menos peli- 
gro pudiera entre infieles dar rienda suelta a sus inclinacioiies be- 
licosas (136). Este alcaide fue, probablemente, el que capitaneando 
la milicia cristiana, asistió a la batalla que se  dió el año 670 (9 
agosto 1271 a 29 julio 1272) junto al rio Esel, eii la llanura de Vas- 
da, donde las tropas de  Yagmorasén hicieron frente al ejército be- 
ninierin iiiandado por Abuyusuf o qbenjucef, que pretendía con- 
quistar a Tremecéii. Eiitre los benimerines iban también los restos 
de  las milicias cristiaiias que habian tetiido los alriiohabes, dándose 
allí el triste espectáculo de  luchar cristianos contra cristiaiios, ba- 
jo las banderas de  sus respectivos señores que eran infieles. Des- 
pués de  uii sangriento combate, Yagmorasén fué  vencido, iuurieii- 
do en la refriega muchos de  su milicia cristiana y hecho' prisionero 
el alcaide, a quien los cronistas árabes llaman Barnis (137). Aben- 
jiicef, que a pesar de  SLI victoria no logró apoderarse de Trernecén, 
parece que no insistió en perseguir al ejército derrotado, tal vez 

' 

por interesarle más la total conquista de  Marruecos, en donde que- 
daba11 ciudades importantes como Ceuta y TSnger, que aún no s e  
le Iiabian sometido. Con el propósito de  sitiar la primera de  esas 
plazas, intentó recabar auxilio de  Jaime 1 por medio del tratado 

y XVI. Este nombramiento, rnutatis rriutandis, es semejatite al trans- 
crito aiiteriormente. 

(136) Per nos et nostros Remittimus obsolvimus et definiriius 
uobis dilecto nostro C. gaiicerandi e t  omnibus alis qui oobiscum fiie- 
rint contra 110s et uestros i n  perpetuom, umiieni petitionem questioiieiii 
et deniandam et oiiinem penam ciuilein et crimiiialem quam contra uos 
et bona uestra possíinus facere iiiovere jiifligere uel iinpoiiere pro re- 
cuperacione Castri de Ostolesio et guerra quam nobiscum habuistis et 
yro quibiisc~irnque alijs que contra nos feceritis usque in hunc diem. 
Ita quod de predictis etc. vobis tanien dicto G. Caucerandi et aliis su- 
pradictis qui uobiscum fuerint, facientibus conquerentibus de  vobis 
justicie coniplementuni. Maiidaiites etc. Dat. Cesarauguste XV1.O kal. 
jaiiuarij atino Doiriini Millesimo CC.O LX.O septimo.-R.'> 15, fol. 73; 
publ. por Giinénez en la iiioiiografia citada. 

-1137) El Sr. Alernany, eii su nionografia varias veces citada, hace 
observar, que el nombre Barnis no debió ser el propio del alcaide, 
sino corrupción del apelativo Barceloiiés, con el qiie probabIeiiiente 
se le conoceria. 
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que le propuso el año 1274, del cual se da noticia e'n páginas ante- 
riores. 

En 1273 aparece rota la tregua con Trernecen, sin que haya po- 
dido llegar a saber cual fuk la causa de este nuevo incidente. Por  
el mes de marzo de  este año se  concedió patente de  corso al almi- 
rante Romeo de  Castellet y. sus socios, y aunque sólo encuentro 
la facultad que el dia 27 les di6 el Rey para perseguir el contra- 
bando, con las naves que estaban armando en Tortosa contra Sarra- 
cenos, es  indudable que tariibién recibieron orden de  hostilizar a 
los de  Tremecén (138). 

El Merino de Murcia y el Concejo de Cartagena s e  querellaron 
este ano (1273) ante D. Jaime, porque diclios corsarios en el puer- 
to mismo de esta última ciudad habian abordado un lefiode coiner- 
ciantes genoveses, dos en donde iban varios judíos de  Murcia y 
Alicante, y otro en donde viajaban Alvaro Martin, nuncio del Rey 
de  Castilla, dos embajadores del Rey de  Tremeckn y veintiocho 
sarraceiios de  la misnia nacionalidad. A todos los judíos y sarrace- 
nos hicieron cautivos apoderándose de  cuanto llevaban, excepto a 
los embajadores que los dejaron en libertad (139). Citados los cor- 
s a r i o ~ ,  negaron que hubieran hecho tales presas dentro del puerto, 
añadiendo que lo que habían tomado era de gente enemiga, y que 
en  ello habian procedido seyún las órdenes que tenian del monar- 
ca. Abierta una información de testigos, entre los cuales declara- 
ron Alvaro Martin y otros que con él iban en la nave, el Rey dictó 
sentencia, declarando bueiia presa la de los judíos, por haber sido 
capturados en el leño cuando éste, perseguido por los corsarios, 
s e  aproximaba a la costa, después que parte de  la tripulación habia 
ganado tierra en uiia barca m i s  ligera, sin embargo, por considera- 
ción 21 Rey de Castilla, dispuso que si algunos de  ellos eran veci- 
nos de'Alicante o de  Murcia, fueran puestos eii libertad con todas 
sus cosas, atenikndose eii ésto a lo que declarara11 con juramerito 

(138) Nouerint vniuersi etc. Nos lacobus dei gracia etc. damus et 
coiicedimiis uobis Romeo de Castelleto militi et tnagistro Bonifacio et 
socijs iiestris in armamento ... unius et alioruin lignorum quas et que 
arrnatis inodo coiitra Sarracenos quod si jnuenerilis aliquem uel ali- 
quoschristiarios poitantes victii. .. alias proliibitas ad terras sarrace- 
norum, possitis eas accipere et einparare et portantibus eas auferre 
dum modo ... a c d e  ipsis encantum tenere in locis quibuslibet terre 
nostre libere, et sine aliquo seruicio quod nobis uel nostris non tenes- 
inini inde dare ... Dat. Ilerde, VI kal. aprilis anno domini Millesimo 
'CC.O LXX.O Tercio.-R.'21, fol. 117. 

(139) ... et retinuerant omnes alios sarracenos qui erant vigiiiti et 
octo personas, exceptis dictis. nunciis quod deliberaberant, etc.- 
R.O 19, fol. 95 vto. 
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los ancianos de ' las  respectivas aljainas. También declaró buena 
presa la de  los sarracenos qiie viajaban con Alvaro, Martin, emba- 
jador del Rey de  Castilla, y los embajadores de  Tremecén, por 
haber sido capturados fuera del puerto, cuando el leño en donde 
iban, reiiiolcado por dos barcas, estaba entre este y uno de  los is. 
lotes que hay enfrente, y adeniás porque dichos sarracenos, eran 
súbditos de  su enemigo el Rey de  Tremecéii. Por  gracia especial 
mandó poner en libertad a uno de  los sarracenos, ya anciano, que 
habia sido vecino de  Murcia, y volvía otra vez a esta ciudad. Res- 
pecto a los embajadores' de Tremecén, que según hemos visto fue- 
ron respetados por los corsarios, no sabemos lo que determinó, 
por haber el tiempo decolorado totalmente una parte de la escritu- 
ra; sin embargo, parece que también los dejó libres (140). En 
cuanto al leño de  los genoveses también dijo que estaba bien cap- 
tiirado, por cuanto traficaban con los sarracenos contraviniendo a 
lo que el Papa y él mismo habían ordenado. Convencido de  que la 
estancia d e  los corsarios eii el puer tode  Cartagena era muy poco 
agradable a los súbditos de  Castilla, iiiaiidó que salieran de  el 
cuanto antes, sin causar alli ningun otro daño. Esta sentencia fué 
dada en Murcia el 22 de  febrero de  1273. La carta que en 25 de  
enero (1273) escribió D. Jaime a las autoridades de  Mallorca e 
Ibiza, parece que no tuvo otro objeto sino remover las diffcultades 
que los d e  aquellas islas ponían a las hostilidades contra Trernecén. 
En ella les dice qiie habia concedido al almirante Romeo, al maes- 
tro Bonifacio, capitán de  las embarcaciones arniadas en Tortosa, 
y a sus socios poder capturar en cualquier parte, N i  portu et e.rlr.11 
portri, a los judios y sarracenos de  Tremecén, como asi mismo 
apoderarse de cualesquier bienes pertenecietites a dicho estado, 
con tal de  no cometer en ello fraude y respetar a los que de  61 hu- 
bieran obtenido salvocondiicto, pudiendo poner en Venta las presas- 
en cualquier lugar del reino, sin obligacióii de  pagar derecho algu- 
no. Hizo esta concesibn por tiempo iliiiiitado, hasta que los corsa- 
r i o ~  volvieraii de  su expedición; pero advirtiéndoles que deberian 
dejar salvos y en coinpleta libertad a todos los judios que, saliendo 

(140) ... Item cuni super factum ligni i n  quo dictiis Aiuariis niar- 
tinj dixerit, quod cum captuiii fiiit dictun? Iipnum,, due barclie remolca- 
cabant ipsurn ad jntranduin in portii et sit per alios qui  in ligno erant 
probatuni quod fuit captilm jnter portiiiii cartageiiie e t  jnsulam eiusdem 
apud calam gahonesnm, et nobis constet per eius confessionem et per 
alios qui erant ~ I I  ligrio . .  sua eraiit i n  dicto ligno fuerunt liberata et 
nuiicij etiam Regic Tirimicij antedicti ... quod dicti sarraceni qui sunt 
de terra Regis Tlrimicij seu iiostrorum jniniicorum, quos ceperunt ibi 
ceperunt juste, e t  ab eoruiii peticione dictum Romeum et eius socios 
absoliiimus ... c-¡bid. 
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de Treniecéii, vinieran a domiciliarse en el reino de  Arayón (141). 
Según Abenjaldúii, Yagmorasén y Alfonso el Sabio coiivinieron 

ayudarse mút~iamente contra el merinida Abuyusuf o Abenjucef 
(142). El Iiecho de  viajar en la misma nave un embajador del Rey 
de  Castilla y dos embajadores de Tremecéii, según hemos visto, 
viene a confirmar estos tratos de  Yagnioraséii con Alfonso. Por 
una casualidad encontramos a los tres personajes en Cartagena, 
pero sin saber de  donde venian, a donde iban, tii cual era su mi- 
sión. Supuesta esa alianza entre los dos monarcas. no deja de  ser 
extraño que Jaime 1 s e  manifestara abiertamente hostil con los de  
Tremecén. precisamente por el mismo tiempo en que los beiiime- 
rines cruzaban el estrecho para hacer la guerra al de Castilla. Es  
a la verdad chocante, que defendiendo la causa de  su yeriio coino 
si fuera siiya propia, mantuviese el estado de  guerra con una na- 
cióti que le era afecta, y que s e  habia comprometido a prestarle 
ayuda. Tal vez ese convenio s e  llevó a afecto después de lo ocu- 
rrido en el puerto de Cartagena; mas aun cuatido fuera as¡. sabe- 
mos por otro lado que ya iio llegó a reconciliarse con Yagmorasén. 
No pudiendo explicar satisfactoriamente la actitud del conquista- 
dor en este caso por falta de datos, baste por ahora apuntar sola- 
mente la dificultad. En 1274 quedó también prohibida la comunica- 
ción con Túnez; pero Almostanser volvió a estar en buenas rela- 
ciones con Aragori aiites de  morir D. Jaime, como queda demos- 
trado en otra parte. No sucedió lo mismo con Yagmorasen, pues 
fué D .  Pedro quien, unos t res  meses después de morir sit padre, 
encargó a Bernardo Porter la misi617 de  ir a negociar una nueva 
tregua con Tremecén (143). El tráfico con este reino iio qued6 por 

' eso del todo interrumpido. El G de agosto (1274) cancedió el Rey 
por una sola vez a.Raimundo Sauzet, Miguel de  Canielles y a Pe- 
dro Benaian qiie pudieran ir con un leño cargado de mercancías 
no prohibidas a los mercados de  Trenlecen (144). Existe otro per- 

(141) R . O  19, fol. 95; puhl. por Mas Latrie, supl: pág. 40. 
(142) Mas Latrie, intr. pcíp. 141. 
(143) R." 38, fol. 71 vto. 
(144) Iacobus dei gracia etc.. fidelibus suis Yicariis eic. Noueritjs 

nos concessisse Raymvndo sauzet Michaeli de caniellies et Petro de 
beiiajan Ciuibiis Maiorice quod ipsl uel alter ipsoriim possint in quo- 
cumque loco uoluerint, terre nostre, honerare quoddani lignum, una 
vice tantuni ficubus et alijs oninibtis qiiibuscunique uolueriiit, exccptis 
illis que prohibita sunt deportar¡ sarracenjs et cuin ipso ligno onernto 
jre ad terram regis de Tirmce non obstante inibicione per nos facta 
non aliqujs de terra iiostra auderit jre ad terrain ips ius  Regis de Ti- 
rimcc. Qiiare iiiandaiiius uohis firmiter, quateiius permitatis etc. Nos 
aiiteiu que prohibite deportarj sarracenis secundum quod modo in  bar- 



miso concedido el 19 del inismo agosto a los socios Berenguer de  
Arters, Berenguer de Sala y Jaime Martiti, que es  verdaderarneiite 
notable. Estaban en visperas de  embarcarse, cuando el Rey les di6 
facultad para colnprar sari-acenos y sarraceiias eii la regióii de  
Tremecgn, traiisportarlos a Barcelona o a cualquier otra parte del 
reino, y alli venderlos sin que nadie les pudiera poner obstáculo. 
Pero no es  esto lo extraordinai-io; lo raro es,  que les diera tainbihn 
licencia para recoger a todos los sarracenos y sarracenas que, gra- 
tuitamente y sin darles por ello cantidad alglina, s e  les qtiisieran 
entregar, llevarlos consigo y veiiderlos a su  regreso (145). Muy te- 
rrible debía ser la situación de  aquellos infelices en su patria, cuaii- 
do por ningún precio asi s e  entregaban a los niercaderes, con el 
único fin de  que los vendieran al mejor postor, tan pronto corrio 
sentaran los pies en tierra extranjera. Esta es la última noticia re- 
ferente a Tremecgn que hallo en los registros de  Jaiine 1. 

Como s e  habrd podido observar, las relacioiies con este reino 
fueron más militares que comerciales. El Rey de  Aragón no tenia 
alli alhóndigas ni cónsules, al menos de  los docunientos no se  pue- 
de  colegir su existencia. Uii alcaide a sueldo con atribuciones iio 
especificadas en las cartas, nombrado iiidistiiitaniente para milita- 
res y paisanos, era el único fuiicionario cristiano que e n  Tremeckn 
ejercia su autoridad sobre los súbditos de la Corona. El movimien- 
to coinercial duratite el reinado de  Jaiine 1 se  manifiesta especial- 
meiite entre Argel y Túnez, siendo el puerto de  esta última ciudad 
el más visitado por los mercaderes catalaties, valencianos y ma- 
llorquines. A medida que se  avanza hacia el estrecho, el trafico 
disminuye, probablemente no porque faltaran puertos niás o nieiios 

chinona cutn consilio ffratrum predicatorum ct Minoriini declaraujmus 
sunt Iiec. Arina fferuin ligiiainjiia frumeriturii ordeuiii Adacia panjcjrim 
Milium fabe cerica et farina oiiiniurn bladoriirn, peglirita filuiii  Caiiabj 
et aliud de quo exnreja fierj possit et pliimbum. Oinnia alia sunt sar- 
racenjs licita deportaj, exceptis tameri Sarracenis terre domjnacjonis 
Soldani Alexsndrie. Quibus rioluiiius quod aliqiia res proliibite uel ncii 
prohibite per aliquos de  Doiiijnatjone nostra modo aliquo deportentur. 
Dat. barcliinone Vlll jdus augusti anno domini Millesirno CC.O LXX.' 
quarto-R o 19, fol. 154 Vto. 

(145) Nos Iacobus etc. daiiius licencia111 et plenum posse Berenga- 
r i o  de  arters Berengario de Sala et Iacobo mai-lin socijs quod si it? 
partibus de 'l'irimce ad quas iiiodo ire debetis vendunt uobis sarracen] 
uel sarracene, uel aliqui sarraceiii uel sarracene gratis s e  uobis tra-. 
dere vnliierint atque dare et uenire uobiscum, possitis ipsos eiiiere et 
recipere, et apud Barcliiiionani uel alibi jn terram nostrain aoducere 
libere, ac ibidern verdere absque impediinento nostro ac aliq~iorurn of- 
ficialiuiii iiostrorum. Mandaiites etc Dat Barcbinone, Xllll ka l  sep- 
teinbris, Arino dotiiiiii M.' CC.O LXX.' qunrto.-R.' 19, fol. 162. 



. . 
importantes, sino porque la proximidad de  las costas, habitadas por ., 

~ gente enemiga, hacían mucho más expuesta la navegación: . , 

EGIPTO 

Después de invadir los árabes el norte de  Africa, Egipto formó 
un virreinato gobernado en nombre de  los califas, hasta que Moha- 
med 1chid;haciéndose independiente, (969) fundó la dinastía Fati- 
mita. Esta ,dinastía terniinó al caer el país en nianos del célebre 
Saladino, ciin quien empieza la de  los Egubidas. Uno de  sus suce- 
sores, según se  cree Malek-Salel<, formó iina guardia pai-titular de 
mamelucos o esclavos comprados a los tnongoles, especie de  guar- 
dia pretoriana colniada de  privilegios, que con el tiempo ftié la que, 
a su aiitojo, dispuso de  los sultanes. Cuando en 1250 el joven sul- 
tán Turan-Shah concloyó un tratado de  paz con S. Luis, jefe de  la 
séptima cruzada, muchos iniiiistros de  su padre y en especial los 
mamelucos, resentidos porque no les habia consultado, lo asesina- 
ron, colocando eii su puesto a Chageredder, madre del iiifortuiia- 
do monarca. complicada en la conspiración para matar a su propio 
hijo. Azzediii Moez-Aibek, general de  la guardia, casó poco des- 
pués con la sultana (1254), dando de  este modo comienzo a la di- 
nastía de  los niainelucos, llamada Baharita, que reinó hasta 1382. 
El poder fuéentonces presa de nuevas usurpaciones como último 
resultado del despotismo iiiilitar. Sobresale entre los primeros stil- 
tanes baharitas Scifeddin Kutuz, que se  sentó en el trono ensan- 
grentado de su hermano, para terminar 61 poco'después de la mis- 
ma suerte. Kutuz rechazó con éxito la invasión mongola; pero ha 
biéndose llegado a emprender la guerra contra los-cristianos, f u i  
muerto, y los mamelucos entronizaron a su asesino Bibars. Si to- 
dos los sultanes eran muy temidos, 6ste fué el terror de  los cris- 
tianos de  Oriente, pues no cesó de hostilizarlos mientras vivió. In- 
mediataiiiente después de sii proclamación les declaró la guerra, 
apoderándose de  Cesarea, Tiberiade, Jafa y Antioquia, llegando a 
extender su dominación desde la extremidad meridional de  Nubia 
hasta el Eufratres. Glierrero feroz, trató de  regenerar a Egipto 
por la fuerza; pero al fin murió en Daniasco víctima del veneno, 
año 1277. 

Aunque Jaime I había entablado ya relaciones con el soberano 
de  Egipto, vulgarmente llamado Soldán de  Babllonia, arites de  
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1258, son muy pocas las noticias que de  ellas s e  han conservado, 

- 

por manera que no comienzan a tener importancia hasta el año 
1262, o sea  cuando Bibars habia conseguido afianzarse en  el trono 
(146). El modo como el @y d e  Aragón comenzó sus relaciones con 
el Soldán de  Egipto, nos lo refiere Zurita de  esta manera: Tam- 
bién por este tiempo (1263) envió el rey a Jazberto, vizconde de  
Castelnou, al. reino de  ~ i c i l i a ,  con embajada al rey Manfredo y a 
Ramón Ricart, al Solden de  Babilonia, que estaba en Alejandria., 
No s e  declara, si fué en este tiempo aquella embajada que se  re- 
f iere por el autor que escribió la vida del rey don Jaime, qiie fue 
en su tiempo, e lcual  encareciendo cuan amado y temido fué este 
priiicipe de  los reyes, así fieles como paganos, escribe que el Sol- 
dhri de  Babilonia, teniendo gran deseo de verse c,on el rey, y tener 
con él muy estrecliá amistad, le envió a visitar con sus eiubajado- 
res, y que entonces el rey envió al Soldán su embajada, en la cual 
el principal fué un caballero, que era portero mayor del rey y se 
decía Bernardo Porter .  Este autor escribe, que entraron los emba- 

! 
jadores en Alejandria con gran triunfo, llevando aquel caballero 
delante el estandarte real, y que el SOldzin le recibió congran fies- 
ta,  y mandó poner cabe su sitial, el estandarte del rey, por honra 
y acatamiento suyo. Entonces afirma este autor que el Soldan rogó 
al embajador; qiie armase caballero a su hijo en nombre del rey de  
Aragón. y que habiéndose celebrado la misa en una iglesia que 
tenían los cristianos en Alejandria, .cori gran solemnidad le armó 
caballeroa (147). 

, . 
Como se  vé Zurita ignoró la fecha en que tuvo lugar la emba- 

jada d e  Porter, y yo no he tenido' la suerte de  hallar datos para 
fijarla de  un modo preciso,; peró si puedo asegurar que filé ante- 

(1%) Segun Vidal de la Blaclie y Camena &Almeida en su geo- 
grafia, el Cairo ocilpaba el sitio de upa antigua ciudad llamada por los 
griegos Babilonia; per* sobre esto debe advertirse, qlfe los portulanos 
del siglo XIV situaii estas' dos ciudades ocu,pando distinto lugar. El 
Cairo lo colocan en el origen d@,dql'ta,. ,y muy cerca, pero algo nias al 
sur,,poiien a Babilonia de Barberia.;.La: fiindación del Cairo data de 
mediados del siglo X. (969) y en fi7@$Sgladino lo fortificócorastruyen- 
doel  castillo v las murallas. Rabih'nla. Fnstat a antieuo Cairo es la ~.. ~~ ~ , ~~~~~ ~~~ ~ ~ ,. , - - ~ . ~ ~  
Babilonia de Ransés 11, ai i  llamada' jror haberle fundado los esclavos 
babiloiii.os traidos de Asia. Siendo al!principio siinple castillo, fué ele- 
vada a categoria de  ciudad durante la época romana. Pueden consul- 
tarse sobre esta materia la obra de Konrad Krctsclimer: Dieitafianis- 
chert Portolnne.etc.. v la Historia antiPua de los oueblos de  Oriente 

. -~ ~ 

r .  ~ . (147) Ignoro de que autor pudo tomar Zurita esta noticia. En la 
:., : 

S crónica del Rey, en Miintaner y en Desclot no la encuentro. Segura- 
. ~ mente se refiere a alguna otra crónica que 61 coiisultó, de  la cual hoy 

carecemos.-Anales, lib. 111, cap. LXIV. 



rioi- al 28 de noviembre de  1258. Don Jaime encomeiidó realiiiente 
a Bernardo Porter una embajada al Soldán de E g i p t ~ ,  resultando 
al menosen ésto autkntica la noticia de  la cróiiica citada por Zuri- 
ta .  Eiitonces f ~ i é  cuaiido se  obtuvo del Soldán franquicia del im- 
puesto que los mercaderes de  este reirio estaban obligados a pagar- 
le, por los géiieros que llevaba11 al puerto de  Alejandría. Pai-a 
realizar ese viaje R. (Raimundo) Botario prestó a Bernardo, sa- 
lieiido fiador el Rey. cieiito veinte iiiazinictiiias, y despli6s de su 
regreso dicho Botario quedó autorizado para cobrarlas de los mer- 
caderes. los cuales al volver de  Alejaiidría pagarían en Barcelona 
el impuesto que alli acostumbraban pagar antes de ser colcedida 
la franquicia (148). Esto, como es nattiral. supone un trafico de los 
comerciaiites Catalanes en aquel puerto anterior a las relaciones 
oficiales entre Aragón y Egipto. Esto mismo Se despreiide de un 
privilegio coiicedido a los d e  Barcelona el 12 de  Octubre de 1227, 
en virtud del cual sus naves deberían ser  las preferldas, para traiis- 
portar losgeneros desde esta ciudad al puerto deAlejandria (149). 

El embajador Porter no obtuvo alhóndiga para los súbditos de 
Aragón, ni es probable que Jaime hiciera nada para e ~ t ~ b l e c e r l a  
durante los efimeros reinados que se  siguierori en Egipto. Reinaba 
ya el soldán Bibars cuando, en ?O de Julio de 1263, le envió cartas 
por medio de su embajador R. (Raiiiiundo) Conques, burgués d e  
Montpeller, pidiéndole una alhóndiga en Alejandria. D e  acceder a 
la petición, el misnio iiuncio llevaba faciiltad para arrendarla y 
nombrar cónsul coi1 todos los derechos anejos a este cargo (150). 



Ignoro cual fué el resuitado de esta embajada. Al parecer no fué 
del todo desfavorable; nias un atropello cometido por el Soldán 
con los mercaderes de este teiiio, no sólo entorpeció las negocia- 
ciones, sino que Ilegó a motivar e l  rompimiento. El Conquistador 
en las patentes de corsu que dió a fines de 1263 y principios de 
1264, consideraba como enemigos a todos los sarracenos del mun- 
do, y, por consig~tlente, también alos de Egipto. A esto fué debi- 
do, sin duda, el quetoda la  y parte del verano de este 
año (1264) se andtiviera eri preparativos de una embajada,que no . 
llegó a salir antes de agosto. Ya'en 3 de marzo de 1263 aparecen 
unas credenciales a nonibre de Raimundo Ricart. E n  ellas le con- 
cedió hacer el viaje a Alejandria con cuantas naves quisiera, car- 
gadas de gétieros, dándole en esto la  exclitsiva, de manera que tia- 
die podía ir allá sin su permiso, mientras 61 no-cargara y saliera 
del puerto de Barcelona, quedati 'o ademhs facoltado para vender .. 

o arrendar la  alhóndiga y consulado por dos o tres años. Para su-.. 
fragar los gastos del viaje l e  asigno doscientos besantes viejos ale- 
jandrinos; provenientes de la venta d e  la  alhóndiga (151). Ocho 
dias después el Rey nombró cónsuia Guillermo de Moncada, ciu- 
dadano de Barcelona, dándole atribuciones semejantes a las que 
tenían los cónsulos de Túnez (152):EI erario real deberia percibir 

-- 

(151) R . O  12, fol. 149, publ. por Gonzalez Hurtebise en el tomo ci- . 
tado, pág. 1226. 

(152) lacobus etc.: pernos et nostros constitiiimris uos Guillemo- 
num de Montechateno Cive barchinoneconsulem consulatus Alfundici 
nostrj Alexnndrie ad 11 aiinos proxime iienturos Dantes uobis plenam 
licenciarn et poteitatem per dictos 11 annos audiendi ac judicandi cau- 
sas inter hornines juriCdiccionis nostreqrii ad locum predictum uenient 
et distringendi ac cnpiendi Iiomines ipsos et maleficia qiie ib i  commi- 
terent punieiidi ac faciendi etiam iusticias peccuniarias et corporales 
in ointiibus et iiis riteiidi quibus cousules ipsiiis loci nostri tempore 
preterito usi furri t i t  et debuerunt ac potuerint uti. et positis poiiere et 
coristiiuere mulctas siue penas peccuniariaset cuiuslibet alterius gene- 
ris in Iiomines aiitedictos et eas recipere et petere ab eis qui coniittent 
in ipsis. Dantes etiain et concedentes uobis hornines Montispesitlani 
uel cujiislibet alteriiis loci jurisdicciotiis nostre teneatitur hospitare et - 
Iiospiteritur jn Alfundico predicto, ciim suis mercaturis et teneatitur 
uobis dare pro pcnsione siue Itostalagia sisam quaiiiR. ricardi nuncius 
noster quod ad partes Alexandrie trasinitiinus duxerit statuendam, Vos - uero teneatis dictuin alfundicuiii bene et decenter paratum prout alij 
coiisules dicti Alfondici sunt facerecoositeti, et Iiaheatisaet percipiatis 
redditus ex et pro oriities alfondici et consulatus predicti. De quibus 
quidetn etc. teiieoniitii dare etc. medietatcm fraiicitr et libere, et aliam 
iiiedietatern habeatis uos pro itestris laboribus et expensis etc. Man- 
daiites firiiiiter et distrirte vniuersis hominibus Moiitispesulani et quo- 
ruiiilibet alioritm locoruin iurisdiccionis et terre nostre qui ibi fuerint 
quod uos babeatit pro coitsule et tiari aliquein aliuin in predictis II an- 
nis et quod i n  dicto alfondico nostro et non alibi hospitentur et uobis 
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la mitad de las rentas que produjera la alhóndiga. En el docutiien- 
to s e  mencionan expresamente los habitantes de  Montpeller, sin 
duda por ser estos y los catalanes, los que más frecuentaban aquel 
puerto. ' 

A poco de  hacer el Rey este nombramiento, determinó que 
fuera Raimundo Conques quien desempeñara esta embajada. Hay 
una carta del 19 d e  mayo (1264) en la que se  recomienda a Con- 
ques no sólo como embajador al Soldán de  Babilonia, sino también 
a Manfredo de Sicilia (153). Las credenciales llevan fecha 20 del 

' . mismo mes. En ellas, después d e  nombrarlo embajador ante el Sol- 
dan, le concede las mismas gracias que antes habia dispensado a 
Ricart, respecto a lo que de  comercial tenia la expedición, dándo- 
le ademis facultad para imponer a los súbditos de Aragón la con- 
tribución personal de  un besante, 1.a1ione jiiris, y el cuatro por 
ciento sobre losgéneros que llevaran a Egipto, quedando el cón- 
sul encargado d e  la recaudación (154) El 17 de Junio (1284) reno- 
$6 el nombramiento de cónsul que Iiabia hecho a favor de  Guiller- 
mo de  Moncada, pero imponiéndole la obligaci6n de entregar a 
Ricart los doscientos besantes que le habia asignado sobre las ren- 
tas de la alh6ndiga (155). El mismo dia confirnió la cesióii de  esos 
trescientos besantes que antes había hecho a Ricart para sufragar 
los gastos del viaje, ordenando al enibajador Conques que no diera 
al Moncada posesión de la alhóndiga, mientras no se  hubiera satis- 
fecho dicha cantidad (156). De estas cartas parece dediicirse, que 
aun cuando el Rey habia dispuesta que Raim~indo ~ o n q u e s  fuera 
el embajador, tenia propósito de que Ricart le acompañara en ese 
viaje. 

Las relaciones entre el Conquistador y ~ i b a r s  ya no presentan 
- 
ut consiilem dicti consulatus in omnibus debeant obedire. Quod Bi fa- 

. . cere nolaerint darnus uobis plcnum posse et licitum eos inde comppe- 
llendi ac etiam distringendi, et penam super Iioc eis iinponendi. Est 
autern sciendiim quod uos racione huiusiinodi concessionis debetis tra- 
dere et donetis loco nostri R. ricnrdi quein ad partes alexandrie duxi- 
inus dirigendum Diicenios bisaincios alexaindrinos in partibus alexan- 
drie cuin alfundiciiin adquisiuerit antedictum et uos ipsum receperitis 
quos sibi in releuacionern expensarum quas in dicto uiatico fasiet du- 
xiinus concedendos etc. Dat. Exee V jdus Marcjj anno domini M . O  CC.O 
LX.O Tercio.-R." 12, fol. 149. - 

.> ;. 
(1'53) R.O 13, fol. 173 vto., publ. por Daniel Girona, Congreso de . . 

historia citado part. 1, pág. 297. -2 
. .  (154) R." 13, fol: 175 vio., publ. por G.iméirez Soler: Elconiercio 'i 

. . , . en lierra de infleles, Bol. de In R. Acad. de B. L .de  Barcelona, . .. 
vol. V. . ' S ~  

(155) R." 13, fol. 187 vio.- 
(156) Ibid. 
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. ' 

, ..~ r * .: ' tan mal cariz en el mes de jtil io (12641, tal vez por haberse recibi- 
: r. ' do squi tioticias de que el sarraceno estaba dispiiesto a dar las sa- 
L.  ~ . 

!;> 
' 

' : tisfaccionec que se le  exigían, de otra suerte no me explico que 
.y. . . . > Jaime mandara cesar las hostil ida de,^ contra los súbditos del Sol- 
?.' dári. El 25 de dicho mes concedió patente de corso a Bernardo 
:_:: . ' 
~:,.... ,. . ' Caiituil; pero en ella se inanda expresamente no damnificar a los 
' 

.. . 
r ,  . . '  

': sarracenos de Alejandria, y determina la'conducta que debería 
,:...: : . - . observar, en caso de topar con alguna riave en donde viajaran súb- 
' , . . ' ditos de esta nacionalidad (157). Por entonces o poco después de- .. ' 

, , bió salir la'embajada que desde primero's de marzo se venia dila- 
j c . . . ... tando', referente a la cual hay tres despachos mas expedidoslos 
a '  ;:.!.,, . dias 26 y 27 del mismo mes de julio (1264). En iino de ellos s e  or- 

, ' ,  

, 

dena entregar a Rainiundo Conques para las expensas del viaje los ' '  

.& '  . .. 
..n 

doscientos besantes que Guillernio de Moncada debia dar a Rai- 
,T. . < 
11 niundo Ricart con el mismo fin, y en caso de no ser esto suficien- 
.. , 
6;: . . te, quedó autorizado para retener la  alhóndiga y consulado, hasta 
9.: ;;. qiie sus feiitas cubrieran s~ificientemente todos. los gastos. As i  . . 
I. '- misnio C o n q u e ~  .recibió el encargo de gravar con un impuesto los 
.! : , . ;': 
,.: . .. 
:,,. géneros que de acá se llevaran al insrcado de Alejaridria, estable- 

',?:. , , 
f... , - cer la  escribania y hacer arriendos (158). D e  l o  que antecede pa- 

. ..,. rece deducirse, que al. f i n  Ricart  no llegó a formar parte de esta ^. 
:, ... embajada. E n  el otro documento de la misma fecha se declara que 

el f in principal de este viaje era reclamar del Soldán o de su adua- 

. . 
. na clerta cantidad de dinero inercancias etc.. de todo l o  cual se 

habian incautado con perjuicio manifiesto de alguiios comerciantes' 
de la Corona. Por  llevar ésto gastosmuy extraordinarios, Conques 

. . 

S . . (157) ... Exceptis tainen omnibils sarracenis de Alexandria et mer- 
. . cibus eorum. E t  si forsaiii vos caperitis vei expugnaretis aiiquam na- 

vein'vel lignum quorumlibet honiinum in quo essent aliqui sarraceni de 
Alexaiidria vosnon vendatis neque offendaiis i n  aliquo ipsos sarra- 
cenos iiec inerces eorui~iimiiio sarracenoscum metciblis siiis permi- - tatis exire si voluerint de dicta ntive ve1 ligno et i re  quocuinque . . . . voluerint sine aliquo datiipno quod eis nan inferatis neque inferre 

9 - .  . ab aliquo facialis. S i  ver0 contingerit quod in expugnacione qliain 
. . ' . feceritis de ipsa navi ve1 liqn?vulneraveritis aut iiiterfeceritis ve1 

L:, - ilii qui vobisciirn fuerint vulnerareni ve1 interfeceririt aliquem ve1 

5:  .,,. 
aliquos sarracenos qui ibi essent d e  partibus Alexandria non pbssi- 

2. . .- . mus contra vos ve1 illos q ~ i i  hoc facerent aliqua propter hoc facere 
.~! .. . peticionein nec vos ve1 eos i n  aliquo iiiolestare. ltem si aliqui sarraceiii . . .. . 
*...,. 

de i l l is quos aserentes se fore de partibus Alexandrie et de hoc non 
. ,.. coiistaret vobis adiicatis eos cum mercibiis siiis ad civitateni iiostram 

,*.S 

. .  , 
Bnrclfinoiie et ib i  tencatis eos taiidiii quousque maiiifestum relatum sit 

. . vobis quod iysi sarraceni sint de A!?xandria vei de alio loco etc.-Vea- 
,... SÉ l a  cita de este docuvento en la pág. 40. 
. ~ .  '.: . ' (158) R.O 13,fol. 206, pubi. por Hurtebise en el volumen citado 

del Congreso de historia. phg. 1230. 
2. 



. . . , 

podría reunir fondos ajustándose con los damnificados, mas 
pactara o no con éstos, él habia de procurar recuperarlo todo. A 
tes estuvo encargado de agenciar este asunto en Alejandria Be 
nardo de Narbona, a quien se  manda entregar al embajador cuanto 
h~tbiese ya recuperado, y muy especialmente todo lo que él y Gui- 
llermo de Narboiia habían recogido.de los bienes de Ferrario d e  

' 

~am~olüngo,(Campllárg)  fallecido en la nave de dicho Bernardo 
durante la travesía a Egipto (159). El que lleva fecha 27 de julio 
(1264) contiene las órdenes dadas al embajador, las cuales fueron 
terminantes. En caso de negar el Soldan lo que se  solicitaba y no 
querer observar la franquicia y establecer la allióndiga, según' ha- 

. bia prometido, Conques debería manifestarle que su soberano des- 
d e  ese momento no asumia la respoiisabilidad de las represalias que 
con t ra  él. y los suyos pudieran hacerse, quedando al arbritrio del -. 
mismo embajador comerzarlas, tan luego conio mandara salir de 
Alejandria a todos los súbditos del Rey de Aragóti (1.60) 

Son tan escasos los documentos, que no es  posible llegar a sa- 
ber cual fué el resultado de esta embajada. Al parecer las cosas : 
Pudieron arreglarse, ya que Jaime en 2 de diciembre (1264) nom- 
bró a Garcia Perez de Egea notario de la escribania d e  la alhóndi- 
ga de Alejandria (161). Tarnpoco hallo nada referente a la misión 
de '  unos embajadores que el Soldán envió al Conquistador eii el 
aiio 1266 (162). Hay noticia de otra embajada al soberano de Egip- 

, t o  encomendada a Bernardo de Molehdiiiis (Molins) y a Bernardo . . 

de Plano (PIá), burgueses de Montyeller. Este viaje, lo misnio que 
los mencionados anteriormente, tenía mucho de comercial,.y no 
debian ser insignificantes las ganancias, cuando s e  comprometie- ' ' - 

ron a realizarlo por su cuenta. Don Jaime el 2 de enero de 1267 les 
asignó, como gratificación, cinco mil sueldos maglorieiises, sobre 
los derechos reales de la moneda miliarense que se  acuñaba o pu- ' 

diera acuñarse en Moiitpeller(lG3). Después de esta fecha no sé 
que haya noticias de las relaciones entre Jaime 1 y el Soldán de . . 
Egipto. Unicamente hallo que en agosto de 1274 estaba terminan: . . ,, 

temente prohibido llevar toda clase de géneros a los puertos de e s f - ~  . 
< 

(159) En el iiiisino registro y fólio, publ. por Gonzalez Hutebi- . 
se, ibid. 

(160) R . O  13, fpl .  208, Hurtebise, ibid. . . 

(161) R.' 13, fol. 181. 
(162) a. . Et debemus vobis centuin quadraginta duos solidos bar- , , 

chiiioiie quos dedistis pro nobis et  maiidato iiostro sarracenis nunciis . . ' 

Soldani Alexaiidrie». -R.' 14, fol. 83 vto-Carreras Candi, Congreso 
de hisioriacitado, vol. l. pág. 109. . (163) R." 15: fol. 76-77.-Capmany, IV. phg. 7. 



t a  señoria. Según Zurita, e l  Coflquistador hizo detener a unos em- 
bajadores del Soldán, porque se  decia que iban a Castilla para tra- 
t a r  del matrimonio de  una 'hija d e  éste con el infante Sancho su 

'' 

nieto. Pedro 111, poco después d e  morir su padre, no dando crédi- 
t o  a tal noticia, mandó sacarlos de  la prisión y dejó que prosiguie- 
ran el viaje (164). 

En Egipto los cristianos no gozaban de  las iibertades que en el 
Almagreb les concedian los sultanes, y los atropellos eran alli mu- 
cho más frecuentes, Es verdad que el tráfico con Alejandria rendia 
'mayores ganancias, pero también era muy facil.que el comerciante 
lo perdiera todo. En Túnez, por ejemplo, ningún individuo era or- 
dinariamente responsable de  los actos de  otro, y los cónsules go- 
zabati de  absoluta inmonidad; niuy al 'contrario de  lo que sucedía 
en Egipto, donde la irresponsabilidad individual apenas era obser- 
vada, y los cónsules eran frecuentemente considerados como una 
'especie de  rehenes desus  connacionales. La alhóndiga que en Tú- 
nez s e  respetaba hasta llegar a considerarla inviolable, en Alejan- 
dria era mucho más vigilada. La guardia del Soldán, al venirla 
noche, cerraba las puertas de  las calles que la ponian .en comuni- 
cación con el exterior, y los cristianos, completaniente aislados, 
no podian salir de  ella hasta que eran abiertas al dia siguiente (165). , 
Es digno de notarse, que e n e l  puerto de  Alejandria las naves de  
los cristiai~os no podian mezclarse con las d e  los sarracenos, deta- 
lle qcie muy bien pudiera reflejar el aire despectivo con que los 
infiqles miraban a los enemigos de  su religióii. Según Magliabechi, 
eii esta ciudad habia dos puertos, uno al Este, qlie 61 llama del 
frzri@ifini o del faro, nombre tomado de su célebre faro que estaba 
en aquella parte, y era el destinado a las naves de  los cristiaiios. 
Al Oeste estaba el puerto viejo, e11 el cual únicamente podian an-. 
clar las embarcaciones de  los infieles (166). N o  obstante y a pesar 
de que los poiitifices alzaron su voz contra un comercio que tantos 
perjuicios ocasionaba a los fieles de  Oriente, nada fué capaz de 
 impedirlo,.^ las naves cristianas del litoral del Mediterráneo, arros. 
trando todas las dificultades, fueron durante muchos años las que 
abastecieron de  generos prohibidos y no prohibidos a los  mercados 
de  Alejandiia. 

(164) Anales, lib. IV, cap. 11. 
(165) Mas Lalrie, obra citada. en la introd. hist 
t166j ... in lo quil non olsa star naue de christiani sino qiielle de 

. moii over altri infideli,> ... Texto del portulano Magliabechi, publicado 
por Konrad Kretschiner en la obra ya citada. 



aspiró a la egemonia en el norte de  Africa, y &bien no pudo res= 
lizar su  pensamiento, es  indudable que  dejó irazado el camino 
los reyes sucesores, para que pudieran llegar a conseguirla. C o m o  :' 
rey de  Aragón, de Valencia, Mallorca y Conde de Barcelona no 
apartó su vista de  laregitin comprendida entre Túnez y Tremecén, 
y si fuera Rey de toda España, de  seguro qiie la hubiera extendido 
hasta el occidente de  Marruecos. Estas iiiiras en un monarca de ; 
las edades Moderna o Contemporánea poco significarian; pero que ' 
en la política exterior del Conquistador ocuparan un liigar priiici: 
pal, cuandb su reino comenzaba a pesar en la balanza de los esta- 
dos eiiropeos, y cuando Francia no habia p b s a d o  siquiera en los. * 

territorios que allí posee, y que debieran estar bajo el dominio de 
España, esto bien demuestra que leyendo en el porvenir, vió en 
Africa el campo de nuestra expansión, y tino de los elementos de . 
nuestra prosperidad futura. Si como militar fué uno de  los princi-' 
pales ca~tdillos de su época, si la organizacióri que dió a las coinu- 
riidades y a los niunicipios, en contraposición a las exigencias, de . -  

la nobleza,. lo acreditan de buen gobernante, 110 es menos cierto 
que sus aspiraciones a dominar en el Mediterráneo y eii el norte 
de  Africa, revelan suficientemente su gran talento político 
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Todos acabamos d e  aplaudirla interesante relación d e  una de  
las primeras paginas de  nuestra gloriosa historia de  expansión Me- 
diterranea, que nuestro nuevo compañero de Academia, acaba de  

. . presentar a esta docta corporación. Jaime [ , a l  cerrarle los pasos 
de  las Galias S. Luis rey de Francia con el tratado de Corbeille, 
y los de  España Alfonso XI con el tratado de Almizra, señaló la 
futura ruta de  engrandecimientb~~a,ci.~fiBl, que ha de  ser  camino . - 
de gloria para sus sucesores mientras durará la famosa confedera- 
ción catalano-aragonesa. 

D e  sobris todos conoceis la eridición del,P. Gazulla O .  M. cu- 
yas- primeras armas literarias h a  esgrimido precisamente en esta 
Corporación en el año 1905 y a'quien veinos desde entonces con- 
naturalizado en Barcelona Por m8s que poco le cuestaal  arago- 
nés de  buena cepa, comwes el ilustrado mercedario ideiitificarse 
aqui y s e r  un catalan más. 

Nacido en las llanuras terolenses, fue  su  cuna el pueblo'de . 
Muniesa, (15 de  Febrero de  1879). Ingresó en 1894, en la inclita y . .. 

barcelonesa orden mercedaria. cursando humanidades en el con- 
v e n t o d e  Nuestra Señora del Olivar y filosofía y teologia, en el 
Colegio d e  Lhrida. Sus  aficiones a la labor de  investigación y cri- 
tica histbrica, le han llevado a licenciarse en 1916 en la carrera de  
Historia, cuyos estudios realizó e n  la Universidad de Zaragoza. 

Dentro de  la Orden Mercedaria s e  le ha reconocido su valer y 
iiierecimientos, confiándosele cargos de  distinción siempre.desem- 
peñados con celo, rectitud y h ~ n ó r a b i l i d a ~ .  Eligiéronle provincial 
de Aragóneii 191 1 y seguidamente fué nombrado Procurador en 
la Curia Romana por los mercedarios españoles, en 1912. En el 
desempeño de este cargo, ha obtenido un importante decreto pon- 

. ' tificio, reconociendo los derechos que tienen nuestros Mqrceda- 
rios eii el Colegio.de San Adrián..de Roma. Actualmente es  Defi- 
nidor de  la Orden y Delegado por la provincia d e  Aragon, al Ca-  
pitulo General que ha de  celebrarse en Roma en Noviembre del 
presente año d e  1919: cargo -de ttabajo y responsabilidad, hacia 

, . el cual encamina su actividad y aplicación intelectual en los pre- 
sentes inoinentos. a 

. , 
. . .  Esta es,  a grandes ras&s, la figura del compañero, que viene 

aquí dispuesto a continuar las tradiciones.de lejanos tiempos, co- i;,' .' . mo tan oportunamente nos acaba el mismo, de  recordar evocando 
i ,  ,.' . .: 

. . . . 

~. 
, . .  

. 
. . 



1905).- Vida de Santa Mnria de Cervello (Barcelona 1909).-gme, l 
de  Aragdn y la Order~ de la 4ferced(<<Pririier Congreso de istoria 
de la Corona de Aregunu 1908).-Los /Mer.cedarios en Cerona duran- 
te la gfterra de la ludependencia («El Apostolado Seglar* revista 
barccloneso 1908) -Historia de l a  f 0 l . s~  B l~ la  n nombre del P[zpa 
Cregorio XI inventada por el dontinico Fray Nicolds Ayn~erich con- 

. tra l a s  Doctrinas Liilianas (premiado eii el cartáinen de Cie~icias 
Eclesiásticas de  Barceloiia, en 1907, piiblicada en <Revista Luliaiiau 

, , 
de Palma 191U).-E! M. R. P. Fr. Malluel Marinno Rivera. Su vida y 
sus obras. "Revista de Bibliotecas, Archivos y Museos*, 1008).-La 
drden de 1a.iVlerced ;se lirndd el'año I2IS?'(piiblicada en Roma en 
1913 sin fecha).-La Patrona de Bnrceloiin y s11 Sonlllorio (Barcelo- ' na 1918).-La Orden de la Merced. Capitillos generales yprovincia-. ., 
12 /8 -1318 .  (Dispiiesto para la iinpresioii).-Coleccidn de dociirne~i- 

. . 


